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			Es este un libro revolucionario, único, polémico. En él, Cristina Martín, periodista de investigación de larga trayectoria, aborda la estrecha conexión entre el Cielo –y sus múltiples manifestaciones– y la Tierra.

			

			Demuestra cómo ha habido siempre en la Tierra un vínculo especial con esos seres superiores, que eran

			alados, poderosos, bellos, fuertes, con autoridad, inteligencia y conocimiento, muy lejos del estereotipo que se ha difundido en la cultura popular. ¿Cómo establece esta conexión? A través de la conquista del espacio, que representa el regreso al origen. 

			

			Todo se lo debemos a los dioses, seres superiores que descendieron del cielo en astronaves más brillantes que el sol. A partir de las enseñanzas recibidas por ellos hemos conseguido evolucionar, pero el origen de la civilización humana son los dioses del Cielo.

			

		

	


		
			

			A Victoria,

			la Luz de mi Océano Primordial.

		

	


		
			

			Y Adán puso a su mujer el nombre de Eva, esto es, Vida, 

			atento a que había de ser madre de todos los vivientes. 

			GÉNESIS 3-20

			

			En lo pasado está la historia del futuro.

			JUAN DONOSO CORTÉS (1809-1853)

			

			Yo soy el que todo lo ve, el que todo lo sabe, el que todo lo dice.

			Yo vi a Dios hacer el mundo y hacer al hombre. 

			Y después vi al hombre hacer su primera fogata, su primera ciudad, 

			su primera guerra.

			He conocido a los profetas. 

			He visto nacer y morir a reyes, campesinos, mártires y traidores.

			Todo lo que ha ocurrido en la realidad y en los sueños de los hombres 

			lo he visto y lo he contado.

			Yo soy el personaje sin nombre que aparece en todos los libros. 

			El que empieza diciendo: Había una vez…

			FERMÍN PETRI PARDO, El que no tiene nombre

		

	


		
			PREFACIO
EL MÂRÂ’ Y LA DISCÍPULA

			Tengo pleno conocimiento de que en España reside una colonia cuya misión es totalmente bienhechora y pacífica, pero cuyo descubrimiento equivaldría a una especie de shock de tipo macrosocial que provocaría serios y graves perjuicios[1].

			DON ENRIQUE 

			Estas palabras de don Enrique, un sacerdote sencillo de la comarca sevillana de Los Alcores, dieron la vuelta al mundo. Se refería al contacto que mantenía por carta con unos seres procedentes de las estrellas que llevaban unos años viviendo en la Tierra y que llegaron como exploradores del espacio para estudiarnos. Como su apariencia física era similar a la nuestra, les resultaba muy fácil pasar desapercibidos, explicaba el sacerdote. La biología que genera la vida es similar en el Universo. Las leyes son las mismas para todos, las conozcamos o no. 

			Cuando yo era una joven estudiante de periodismo en Salamanca comencé a preguntarme quién era, invadida por un potente sentimiento de forastera. Mi voz interior me decía que, si quería resolver mi inquietud, debía encontrar la información esencial que la humanidad había olvidado en el camino. Así que comencé a viajar por todo el mundo en busca de respuestas, desde China a México, desde el Tíbet a África.

			Unas décadas después estuve en la Feria del Libro de Guadalajara (México) y, tras conocer la historia de una mexicana que tenía poderes extrasensoriales, decidí escribir una novela sobre ella. A mi regreso a Madrid, donde vivía entonces, comencé a documentarme y al inicio de las vacaciones del verano de 2007 regresé a Sevilla. Entonces me acordé de mi antiguo maestro, don Enrique, que fue mi profesor cuando yo tenía trece años, en la loca y divertida década de los ochenta. A partir de 1968, cuando se hizo famoso en todo el mundo por hablar de los viajeros cósmicos que exploraban la Tierra, empezaron a llamarle «el cura de los ovnis». 

			—¿Le molestaba que lo llamaran así? —le pregunté un día.

			—Al principio no me hizo mucha gracia, pero cuando vi que me lo decían con cariño, acabó gustándome. 

			El caso es que él siempre se preocupó y se ocupó de los jóvenes. Sentía que estaban abandonados en un mundo donde la cultura cada vez tenía menos importancia e hizo todo lo que estuvo en sus manos por instruir a una generación tras otra. Creó el Club Juvenil Alegría, el Hogar del Preadolescente y el Festival de Cante Jondo Antonio Mairena, uno de los más prestigiosos de España, que él mismo puso en marcha junto al cantaor, gran amigo suyo, y que nació como una tómbola benéfica.

			Todos los años celebraba la Feria del Libro en su parroquia de Mairena del Alcor. Y así fue cómo un día cayó en sus manos un libro científico sobre el fenómeno de los objetos interestelares que se veían en el cielo, sobre los que era un escéptico. Entonces descubrió las ilimitadas dimensiones de la Creación. 

			A partir de entonces, entre sus enseñanzas más fascinantes se encontraba el exhaustivo e interesante relato analítico de seres que habían visitado la Tierra en distintos momentos de la Historia. Su magisterio era un privilegio para unos jóvenes inquietos que habían nacido en la primera era de la exploración espacial. Don Enrique era solicitado por los mejores periodistas y por destacadas personalidades del mundo. Y nosotros, unos mocosos de trece años, lo teníamos cada día en nuestra clase sin ser conscientes de que aquel hombre enjuto y generoso estaba tan altamente considerado. 

			La civilización Ummo que él sacó a la luz pública internacional procedía de la estrella Wolf, que se encuentra a 14,6 años luz de la Tierra. No puede ser una coincidencia que el astrofísico Stephen Hawking afirmara que estaba seguro de que había vida inteligente a 16 años luz de nosotros y que era el lugar al que deberíamos ir a explorar. 

			Pero el caso Ummo cayó en las garras del programa de desinformación de la CIA que el establishment estadounidense puso en marcha para acaparar todo el conocimiento vinculado a las estrellas y seguir controlando a las sociedades y a las personas. En 1968, dos arquitectos llegados de Nueva York se presentaron en la casa de don Enrique pidiéndole los informes. En mi opinión, eran dos agentes camuflados de los servicios secretos. Mi maestro les dejó que copiaran los documentos, para lo cual permanecieron varios días en Mairena del Alcor. Pero estos solo fueron los primeros: otros muchos fueron a su casa y le escribieron cartas desde todos los países del mundo, incluso en esperanto, demostrando que, a pesar de las malas prácticas de los organismos oficiales, la sed de conocimiento estaba por todas partes. 

			Don Enrique era un sacerdote ejemplar que no estaba por la labor de ocultar el conocimiento. Él deseaba difundirlo por todo el mundo. Detestaba la mentira y trabajaba por la Verdad. Lo primero que destacaban de él todos los periodistas que lo entrevistaban era su brillante inteligencia y su vasta cultura. No había materia que escapara a su comprensión. Pasaba de hablarme de Dios a la física cuántica, la medicina de vanguardia o la curación por sugestión en una sola frase. En ocasiones, no era fácil seguirlo. Fue un revolucionario que planteó en su libro, Mirando a la lejanía del Universo, una teología cósmica sólidamente cimentada. Don Enrique sabía leer más allá de la apariencia, descifrar códigos y palabras antiguas, ver donde otros solo miran. Era un sacerdote de otro tiempo, interesado en igual medida tanto por el pasado como por el futuro. Había recibido muchos dones: sabía interpretar los sueños, tenía la capacidad de la precognición, curaba por hipnosis… Pero, sobre todo, era un teólogo excepcional. 

			Escucharlo me hacía pensar en los sacerdotes egipcios en la Casa de la Vida, rodeados de papiros y tablillas de arcilla, dominando todas las ciencias y todos los idiomas de la antigua Mesopotamia, viajando de aquí allá, observando el mundo, comunicándose con Mâryâ’ y reflexionando sobre todo lo divino y lo humano. No había asunto que escapara a su interés.

			Sin sus enseñanzas yo jamás habría escrito este libro. El antiquísimo clan de los sacerdotes es originario de Sumeria, la cuna de la civilización. La casta sacerdotal era la encargada de guardar el conocimiento y, sus miembros, conectados con el más allá, eran canales entre el Cielo y la Tierra. Como también ocurre hoy, algunos se corrompen, pero otros ayudan a los demás a avanzar compartiendo la sabiduría que alcanzan tras una vida dedicada al estudio.

			Pero las primeras sacerdotisas fueron mujeres. La ciencia ha revelado que nosotras tenemos más desarrollada la zona del cerebro dedicada al lenguaje, las matemáticas y la abstracción. La explicación de esto es que comenzamos antes que los hombres a usar ese instrumento de la mente. 

			—Cristina, sabía que vendría alguien a quien yo le transmitiría mis conocimientos —me dijo mientras reflexionaba sobre la cercanía de su muerte.

			—¿Y cómo podía saber algo así? —le pregunté.

			—Por deducción. Dios es sabio y no iba a permitir que se perdiera y desperdiciara el conocimiento que he atesorado durante tantos años. Sabía que yo debería transmitírselo a alguien para que lo difundiera. Pero en algo estaba totalmente equivocado. Siempre pensé que vendría un hombre y, sin embargo, has venido tú. ¡Cómo no he caído en la cuenta! Las mujeres sois las predilectas de Dios… Era tan lógico que viniera una mujer que ahora me hace gracia no haberlo intuido antes. 

			Pasé los tres últimos años de su vida aprendiendo a su lado. Así me convertí en su discípula. Cuando murió, me legó todos sus documentos y su biblioteca, uno de sus mayores tesoros. Don Enrique me inició en muchos caminos del conocimiento, y uno de ellos es el de las astronaves que aparecen en el Cielo.

			—Es un fenómeno histórico, Cristina, que depende, entre otras cosas, de la credibilidad de las personas que los han visto. Multitud de personas de todos los tiempos y de todos los continentes los vieron, como Moisés, el profeta Elías, que, según la tradición, se marchó en una astronave, el procónsul Sila, la reina Sofía…

			Para don Enrique, las visitas forman parte del plan divino de descubrimiento, cada vez mayor, de que no estamos solos en el Cosmos. Para mí es el mayor secreto y la cuestión más trascendente para la Humanidad. 

			—Cristina —me dijo un día el mârâ’[2]—, nadie puede quedarse en mitad de una montaña… O la sube o la baja, pero no puede pararse en la mitad.

			Así que tuve que seguir subiendo. Cuando don Enrique murió[3], continué investigando yo sola. En este libro expongo algunas de los más maravillosos descubrimientos que he hecho. 

			



		
			IMPREVISTOS

			No estaba previsto. Ni los ángeles más inteligentes vaticinaron que un pequeño planeta situado más allá de los confines del Universo, perdido, olvidado y alejado de las civilizaciones más desarrolladas, pudiera convertirse, eones de tiempo después, en el mayor enigma de los Cielos. Un planeta azul usado para depositar los restos inservibles de las batallas cósmicas, destinado a basurero espiritual. Aquí fueron abandonados los seres más informes, crueles e inservibles, los rebeldes a la razón y al amor, castigados a no participar de la vida plena. Aquí arrojaron lo peor de cada planeta, los monstruos que refieren los textos más antiguos, sin caer en la cuenta de que un día podría convertirse en un verdadero hogar donde sus habitantes comprendan y practiquen la ley más sagrada del Cielo: el Amor. 

		

	


		
			1
ORIGEN

			El ser humano es un novato en la Tierra. 
No es capaz de recordar su nacimiento ni su origen. 

			OSCAR KISS MAERTH

			La cuestión más trascendental de la Humanidad es un misterio velado y secreto. El origen de la raíz de sus culturas, civilizaciones y leyes se ha perdido en el tiempo. Pero han dejado una serie de huellas que me intriga poderosamente desde hace años. A lo largo de su Historia, el ser humano siempre miró al Cielo, tanto material como espiritualmente, y ha dejado pruebas de este vínculo ancestral en todos los rincones del planeta. El Tao de Confucio es un manual de instrucciones para encontrar el Camino al Cielo, donde el sabio explica que un ser es plenamente humano si se mantiene conectado con la esencia que se le ha dado desde lo Alto. ¿Por qué nunca cesa este anhelo de Cielo?

			Miramos a las estrellas para recuperar nuestro vínculo con los misterios cósmicos. Transitando por el sendero de la evolución, perdimos la consciencia de lo fundamental: ¿quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿Adónde vamos? Sabemos que el futuro está en el espacio. Y que nuestro presente es una era de cambios profundos. Pero ignoramos el mundo antiguo, tan enigmático como indescifrable para la Humanidad del siglo XXI. Ya no logramos leer los símbolos que presidían los templos, los palacios y las calles de las ciudades primigenias. Hemos cortado los lazos que nos unían a los ancestros, a pesar de que en muchos aspectos somos increíblemente semejantes a ellos. Esta realidad no ha dejado de sorprenderme en el emocionante proceso de investigación y documentación que he realizado para la escritura de este libro. 

			Durante mucho tiempo, la ciencia oficial nos ha convencido de que somos más inteligentes que los cromañones. Se ha tachado a los neandertales, a los sumerios y a los griegos de supersticiosos y anticientíficos. Pero no habríamos construido los rascacielos sin los secretos que ellos arrancaron de las profundidades de la caverna. Pensamos que en esta era de revoluciones y descubrimientos estamos desvelando el Universo. Creemos ser los primeros en levantar el vuelo hacia lo Alto. Sin embargo, hace miles, millones de años, desde arriba bajaron nuestros iniciadores. El Cosmos nos descubrió a nosotros mucho antes de que la Humanidad comenzara a explorar el Cielo. 

			INTUICIONES

			La existencia de otras civilizaciones más allá de la Tierra ha intrigado a los humanos desde la Antigüedad. La sensación de haber olvidado algo esencial que un día sí supimos es inquietante. El subconsciente nos transmite a cada uno de nosotros una información incompleta que no sabemos descifrar porque nos falta el código. Una información inscrita en nuestro ADN se mueve entre las nieblas de la mente y el tiempo. Y, para comprenderla, necesitamos recuperar el significado de los símbolos primigenios. 

			Ya en la Grecia clásica, Platón plasmó la precaria relación entre el ser humano y el conocimiento en el mito de la caverna[4]. Hemos de regresar al inframundo, adentrarnos en lo más profundo de la gruta, y eso nos da pavor. Pero la piedra y la roca no cesan de suplicar nuestra atención. La primera humanidad sí conocía su origen y ansía contárnoslo. En esta época no cesamos de arrebatar las ciudades sepultadas a la arena del desierto, pero aún ignoramos el significado completo de la tabla de roca de los Mandamientos del Cielo. ¿Quiénes eran los ángeles de Yavé que se los dictaron a Moisés?

			Y al bajar Moisés del Monte Sinaí traía consigo las dos tablas de la Ley, más no sabía que, a causa de la conversación con el Señor, su rostro despedía rayos de luz (Éx 34, 29).

			Enigmas como este, o el de las pirámides egipcias y mayas alineadas según las constelaciones estelares, los siete cielos de Mahoma, la extraña marcha del profeta Elías y la llamada Madonna dell’Ufo (un cuadro de la Virgen María con una astronave pintado en el Renacimiento florentino), aún no han sido ­resueltos.

			LA CONQUISTA DEL CIELO. ¿ADÓNDE VAMOS?

			La exploración del Universo es la más fascinante de las aventuras que la Humanidad terrestre ha emprendido jamás. Volvemos a mirar al Cielo, pero, aunque lo parezca, no es un proyecto nuevo, sino una excitante aventura que comenzó hace millones de años, cuando vivíamos salvajes en las estepas mientras los recién llegados Hijos del Cielo construían las primeras ciudades. Eva, Abraham, la princesa Enheduanna, el faraón Akenaton, el rey indio Boha, los emperadores Moctezuma y Atahualpa, el historiador romano Plinio el Viejo, Galileo Galilei y Nikola Tesla, entre otros miles, nos preceden. 

			En la actualidad, la conquista del Cosmos significa que buscamos fuera de nuestro planeta. Y este proyecto va a revolucionar la forma en que pensamos y percibimos nuestro hogar: la Tierra. La incursión en el espacio esla verdadera y gran revolución del siglo XXI, necesaria, además, por la situación de un planeta afectado por serios riesgos ambientales y por la supervivencia de las futuras generaciones. 

			Para resolver los desafíos contemporáneos hemos comenzado a construir un nuevo sueño, una nueva polis en Marte. La esperanza y la luz son mayores que las sombras.

			FILOSOFÍA CÓSMICA

			La carrera espacial no es solo la exploración geográfica del Cosmos, sino la búsqueda del Ser: quiénes somos y cuál es nuestro origen y nuestro lugar en el Universo. En el Cielo vivían los dioses, a la Tierra bajaron y al Cielo regresaron, según narran los antiquísimos libros escritos por reinas, faraones y sacerdotes, que se convirtieron en los representantes de los dioses celestes en la Tierra. También dejaron huellas en el arte, como las esculturas moái de la isla Rapa Nui, en Chile, que llevan siglos mirando a las estrellas.

			Pero estudiar la formación del Universo y buscar evidencias de materia oscura, de antimateria y de vida no solo es un desafío científico, sino filosófico. Este proyecto nos impulsa a plantearnos una cuestión trascendental: ¿cuál va a ser el nuevo papel del ser humano en el Cosmos? No se trata de reflexionar acerca denuestra responsabilidad en la Tierra, sino de nuestro futuro en el espacio, al que estamos accediendo miles de años después de que las divinidades del Cielo nos prohibiesen la entrada, condenándonos a vivir aquí por toda la eternidad. 

			Después de expulsar a Adán y Eva del paraíso, Dios «puso al oriente del huerto de Edén querubines y una espada de fuego que se revolvía por todos lados, para custodiar el camino del Árbol de la Vida» (Gén 3, 24).

			¿Qué significan estas huellas del Cosmos en la Tierra? ¿Qué mensaje nos legaron nuestros ancestros? La Era Espacial nos plantea un gran desafío intelectual, el de redescubrir la conexión entre la humanidad cósmica y la humanidad terrestre narrada en las escrituras y el arte. La exploración también es interior. Estamos a las puertas de la mayor aventura del espíritu hu­mano.

            [image: Imagen 01]
			Árbol de la Vida asirio, que representa el centro del Cosmos. En esta estela del palacio de Nimrud, el rey Asurnasirpal II (hacia 883-859 a. C.) aparece por duplicado. Sobre él, el dios Ashur en el interior de su astronave.


			CAZADORES DE ASTRONAVES

			Las grandes naciones de la Tierra están implicadas en una nueva odisea espacial. Las limitaciones tecnológicas se superan día a día y lo que ayer era ciencia-ficción hoy se transforma en evidencia. La jefa de la NASA, Ellen Stofan, asegura que dentro de veinte años habrá humanos viviendo en Marte y que esta colonización solo será el trampolín de salida para un reto aún más fascinante: nuestra incursión en el espacio lejano. 

			Esta inédita perspectiva desde la que ahora nos asomamos al espacio nos proporciona un código nuevo para comprender los símbolos, los textos y los iconos del pasado. ¿Por qué a los emperadores chinos se les llamó «Hijos del Cielo»? ¿Por qué la diosa madre sumeria era la «Reina del Cielo»? ¿Por qué Jesús de Nazaet enseña una oración que comienza hablándole al «Padre del Cielo y de la Tierra»? Todas las culturas antiguas están íntimamente unidas al Cielo, pero ¿cuál es la causa de esta conexión?

            [image: Imagen 02]
			Grabado del relieve «Árbol de la Vida» de los mayas, Izapa (México), periodo preclásico (300 a. C.-300 d. C.).


			También los empresarios multimillonarios se apuntan al reto, compitiendo entre sí para ver quién llega primero. Es como la conquista del Oeste o las de Gengis Khan, los Zhou y Alejandro Magno, pero ahora en el Cosmos. Las naciones y los billonarios jamás comprometerían sus fortunas si no dispusieran de certezas. ¿Es que acaso tienen evidencias de que hay vida más allá de la Tierra?

			DIOSES EN EL CIELO

			En el Cielo no solo hay estrellas. Mujeres y hombres de todas las épocas han visto algo más allí arriba, como luces que se mueven a velocidades incomprensibles o rayos que caen a la Tierra lanzados por los dioses. Pero en las culturas antiguas solo las deidades supremas tenían vehículos para desplazarse por el Cosmos. ¿Qué significa esto?

			A mediados de diciembre de 2017 ocurrió algo insólito y ­extraordinario. The New York Times informaba del programa ultrasecreto del Pentágono para analizar naves tecnológicas procedentes del exterior de la Tierra[5]. Discretamente, el Departamento de Defensa de Estados Unidos contaba con 22 millones de dólares anuales para este Programa de Identificación de Amenazas Aeroespaciales Avanzadas. Luis Elizondo, oficial de la inteligencia militar, dirigió el proyecto desde el quinto piso del Anillo C del Pentágono, en lo más profundo del laberíntico edificio, entre los años 2007 y 2017, y desde allí coordinó el equipo que investiga los objetos voladores interestelares, evaluando la amenaza que plantean y entrevistando a las personas que aseguran haberlos visto o que han tenido un encuentro en la tercera fase.

			Elizondo trabajó conjuntamente con la Marina estadounidense y la CIA hasta octubre de 2017, fecha en la que renunció como protesta por los obstáculos internos y por lo que calificó como un interés excesivo por mantener el fenómeno en secreto. «¿Por qué no estamos invirtiendo más tiempo y esfuerzo en este asunto?», escribió en la carta de dimisión dirigida al secretario de Defensa, Jim Mattis. 

			A pesar de que el Pentágono asegura que este proyecto solo ha estado activo desde 2007 hasta 2012, la verdad es bien distinta. Algunos funcionarios han reconocido a The New York Times que siguen investigando los episodios que les presentan los pilotos militares. Y es que desde que en 1947 un piloto comercial avistara un objeto interestelar, al que bautizó con el nombre de «platillo volante» por su forma ovalada, el Departamento de Defensa nunca ha dejado de rastrearlos. Lo inaudito es que jamás hasta ahora había reconocido la existencia de plan alguno.

			UNA DECLARACIÓN INQUIETANTE

			El programa secreto, que se inició por la insistencia del líder demócrata de Nevada Harry Reid, contrató a la empresa aeroespacial del multimillonario Robert Bigelow. Meses antes del reconocimiento oficial de este proyecto, Bigelow había realizado unas declaraciones que dieron la vuelta al mundo. En mayo de 2017, el programa 60 Minutes de la CBS[6] lo entrevistó en Las Vegas mientras un astronauta recorría la órbita de la Tierra a bordo de una nave espacial inflable, su creación estrella. Cuando la periodista Lara Logan le preguntó si creía en la existencia de vida inteligente en otros planetas y en que sus astronaves hubieran visitado la Tierra, el magnate afirmó contundente: «Estoy absolutamente convencido. Es todo lo que puedo decir». 

			LOGAN: ¿Cree que en nuestros viajes espaciales encontraremos otras formas de vida inteligente?

			BIGELOW: No hay que ir a ninguna parte.

			LOGAN: ¿Quiere decir que podemos encontrarla aquí? ¿Dónde exactamente?

			BIGELOW: Justo debajo de nuestra nariz.

			LOGAN: ¿Es arriesgado para usted decir en público que cree en ovnis y alienígenas?

			BIGELOW: Me importa un comino. 

			LOGAN: ¿No le preocupa que algunas personas digan: «Has oído a ese tipo, parece que está loco»?

			BIGELOW: No me importa.

			LOGAN: ¿Por qué no?

			BIGELOW: No va a cambiar la realidad de lo que sé.

			Las Fuerzas Armadas confirmaron a la CBS que durante años estuvieron remitiendo todos los informes de astronaves y otros fenómenos inexplicables (encuentros con visitantes interestelares) a Bigelow. Las afirmaciones tajantes del millonario se basan en estos datos confidenciales: «Ha habido y existe una presencia extraterrestre. Y he gastado millones y millones y millones… probablemente, a nivel individual, he gastado en este asunto más que ningún otro en Estados Unidos».

			Los edificios de su empresa espacial en Las Vegas guardan celosamente las aleaciones de metales y otros materiales que el equipo del Pentágono ha obtenido de astronaves accidentadas o derribadas por las Fuerzas Aéreas. «La situación es similar a lo que habría ocurrido si a Leonardo da Vinci se le hubiera dado un control remoto para abrir la puerta de un garaje», asegura Harold E. Puthoff, ingeniero que investigó la percepción extrasensorial para la CIA y que posteriormente trabajó en el programa. «Lo primero que habría hecho Da Vinci es intentar entender qué es ese pedazo de plástico. No habría sabido nada de las señales electromagnéticas involucradas ni de su funcionamiento».

			Jamás hubo un reconocimiento tan rotundo. El Pentágono tiene en su poder naves de una tecnología superior a las terrestres, pero aún es incapaz de entender su funcionamiento. Está sucediendo lo mismo que ocurrió en el pasado: la Humanidad no habría podido avanzar sin la introducción de las nuevas tecnologías que trajeron los seres del Cielo.

			Los investigadores del Pentágono y de la CIA también han estado examinando a personas —muchas de ellas militares— que han sufrido efectos físicos y psicológicos tras un encuentro con naves y seres interestelares. El programa recopiló grabaciones en vídeo de incidentes entre astronaves identificadas como no terrestres y pilotos del Ejército estadounidense, entre las que difundió una verdaderamente inquietante ocurrida en 2004 con dos aviadores de combate F/A-18F Super Hornet de la Marina. Mientras estaban apostados en las costas de San Diego, en el portaviones nuclear Nimitz, que iba a partir al Golfo Pérsico para combatir en la Guerra de Irak, recibieron la orden de despegar tras unas extrañas aeronaves que sobrevolaban el cielo desde hacía semanas a unos 100 kilómetros de la costa californiana. Los vehículos bajaron de 80.000 a 20.000 pies de altura (de 26 a 6,5 kilómetros) antes de desaparecer, y los vigilantes costeros detectaron alrededor de dos docenas de esas «cosas» haciendo vuelos extraños[7].

			Cuando el piloto David Fravor salió tras ellas, descubrió una nave plana y blanquecina, de forma ovalada, sin alas y del mismo tamaño que su avión, unos 13 metros. Estaba cerca de la superficie del mar y, cuando se acercó a ella, «aceleró y desapareció. Nunca he visto nada tan rápido en mi vida». La aeronave inició un ascenso a una velocidad inaudita efectuando giros imposibles para nuestros conocimientos de física. Los pilotos de la Marina exclamaban alucinados intentando comprender lo que estaban viendo: «¡Es toda una flotilla!», gritó uno. 

			Pero lo más extraordinario para mí, por sus raíces historiográficas, es que los informes secretos redactados por la inteligencia militar describieron avistamientos de aeronaves desplazándose a velocidades inexplicables sin hélices, alas, toberas u otros signos visibles de propulsión, por lo que volaban sin mecanismos aparentes que produjeran su desplazamiento y elevación, como las vimanas de la India que luego analizaré. Es decir, según nuestras leyes físicas, no podrían estar volando. 

			Y lo que resulta aún más fascinante es que la astronave estaba rodeada de un aura brillante. Era el brillo de los dioses.

            [image: Imagen 03]

			TROPAS EN LOS CIELOS

			El fenómeno de las flotillas celestes ha sido tan constante en la Antigüedad como en la actualidad.A las 21.40 horas del 7 de febrero de 2017, las pantallas del radar del aeropuerto internacional Jorge Chávez, en el Callao (Lima, Perú), captaron doce luces no identificadas que mostraban el código 0000. El tráfico aéreo permaneció cerrado durante horas por motivos de seguridad[8].

            [image: Imagen 05]

			Pero la flota que se observó y grabó en Guadalajara (México)[9], a finales de octubre de 2011 a plena luz del día, fue aún más espectacular, porque su número superaba todo lo que se había observado antes en los cielos. Un mes más tarde aparecieron de nuevo. 

            [image: Imagen 06]

			Uno de los testigos lo describió así: «Lucen como esferas nacaradas que reflejan el Sol, unos se adelantan un poco más que otros, cambian de posición, no había viento y avanzaban lentamente de oriente a poniente».

			Si nosotros tenemos curiosidad por saber qué hay más allá de nuestras fronteras, no debería extrañarnos que otras civilizaciones del espacio sientan el mismo impulso. Sin duda, la Tierra está abierta a la posibilidad de ser explorada por seres procedentes de otros lugares del Cosmos. 

			PRIMEROS MEMORIALES

			Me resultó impresionante advertir la similitud de estas tropas interestelares con una serie de imágenes que tantos quebraderos de cabeza venían provocándome desde hacía años. Cuando los datos fueron conectados por mis neuronas exclamé el famoso ¡eureka! Sin duda, la Historia general de las cosas de Nueva España, la magna obra dirigida por fray Bernardino de Sahagún, aún no ha revelado todo el conocimiento que contiene. Y, tras mis reflexiones, análisis y consultas a innumerables fuentes bibliográficas, mi conclusión es que las pinturas náhuatl no han sido interpretadas correctamente. 

			El trabajo de Sahagún comenzó en 1558, cuando su provincial franciscano le ordenó que investigara a fondo la cultura náhuatl. En ello se afanó durante cuarenta años. Entre 1558 y 1561 se instaló en el convento de Tepepulco, hoy Hidalgo (México), junto a informantes de la nobleza local para coordinar la primera etapa de su titánica obra, los Primeros Memoriales. Luego, en 1561, Sahagún regresó al Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, donde reemprendió su investigación. Fue en el convento de San Francisco de México, en 1569, cuando completó su Historia general. Pero no satisfecho aún, entre 1578 y 1580 elaboró el manuscrito ilustrado de doce libros a dos columnas en castellano y en náhuatl que hoy conocemos como Códice Florentino, por encontrarse en esa ciudad italiana. El franciscano está considerado el primer antropólogo de la Historia por el método científico que ideó para el desarrollo de este descomunal tesoro etnográfico.

            [image: Imagen 07]
			Imagen del libro Moctezuma’s Mexico[10].


			Cuando sus informantes le hablaron y pintaron imágenes sobre el Cosmos, Sahagún identificó estas representaciones náhuatl con las Pléyades. Pero nada más lejos de la realidad.

			Su similitud con las formas adoptadas en el cielo por algunas flotillas observadas en la actualidad es irrefutable y reveladora.

            [image: Imagen 08]
			Forma adoptada por una flotilla vista en los Cielos.


			Los arqueólogos actuales aún siguen confundidos tras identificar estas imágenes náhuatl con constelaciones, meteoritos, estrellas fugaces, el Sol, la Luna o los eclipses. No han comprendido lo que significa que los nativos observaran obsesivamente el cielo para asegurarse de que su mundo no terminara. Erróneamente, los científicos creen que era el movimiento de los astros lo que contemplaban los astrólogos náhuatl, pero, tras mi análisis de sus doctrinas fundacionales, puedo afirmar que esta deducción es errada.

			¿Por qué se preocupaban de modo tan obsesivo por mirar el cielo? Los últimos descubrimientos en la antigua Sumeria han revelado que el final y el comienzo de una nueva era no estaban fijados por los cambios astrales, como los asiriólogos dedujeron al principio, sino por la caída y el alzamiento de un nuevo dios-rey. La duración de su gobierno o de su dinastía era la medida del tiempo en la Antigüedad. De hecho, el calendario actual se basa en el mismo sistema. Por ejemplo, una nueva era temporal llegó con Cristo y la Historia se marcó por lo sucedido antes o después de él. Este modelo lo aprendimos en la remota Sumer. 

			Al mismo tiempo, tanto en Mesopotamia como en Mesoamérica los dioses estaban asociados a determinados astros —según su poder, su psicología, su función social o su origen— y esta costumbre fue reproducida durante milenios. De ahí procede la confusión científica. ¿Qué observaban los náhuatl? ¿Representan sus dibujos las Pléyades u otros fenómenos celestiales? Ellos, impenitentes observadores del cielo, llamaron Tianquiztli a estas imágenes interestelares de los Primeros Memoriales. Pero los arqueólogos traducen este término como «mercado», lo que resulta verdaderamente ilógico por estar fuera de contexto.

			Al final de cada ciclo temporal, los antiguos mexicas celebraban una ceremonia ritual para asegurar la armonía del Cosmos y el renacimiento del Sol. Pero ese Sol al que tanto veneraron los aztecas (como los incas, los babilónicos y los egipcios) es más semejante al Mesías esperado por los judíos que a un astro. En realidad, se trataba de un dios elegido o enviado por los Cielos para cambiar el curso de los acontecimientos y, por tanto, de la historia de sus pueblos. La legendaria serpiente emplumada, que tenía la capacidad de volar.

			Sin duda, el conocimiento del verdadero origen de la Humanidad va a causar una profunda impresión en la sociedad, porque nada de lo que realmente sucedió en los primeros tiempos mantiene una conexión lógica con la versión oficial de los hechos. Hay quien no está preparado psicológicamente para afrontar la Verdad. Pero la era actual va a reescribir los principios de la Historia humana. Todo lo que aprendimos va a saltar por los aires. Como vaticinó la sibila libia del templo de Zeus Amón en el Oasis de Siwa: «Llegará el día en el que todo lo que está oculto será revelado».

			



		
			2
MUJERES AL MANDO

			Las primeras mujeres y hombres de la Tierra nada sabían del Cosmos. Tampoco conocían la ciencia ni distinguían el bien y el mal. No sabían escribir ni nombrar. Según las cuentas del Universo, acababan de nacer. Eran unos niños.

			Entonces, el Cielo hizo la primera alianza con la Tierra. De esta atávica conexión hablaban los relatos orales antes de ser recopilados en los libros de las tradiciones antiguas. Era la alianza del conocimiento y de la unión sexual entre los seres del Cosmos y los de la Tierra. El resultado de esta hierogamia fue la Humanidad. En el Cielo está el eslabón perdido. Y las mujeres fueron las columnas que conectaron ambos mundos.

			¿DÓNDE ESTAMOS? ¿DE DÓNDE PARTIMOS?

			La Tierra es el único planeta del Sistema Solar habitado por humanos. Tiene 4.543 millones de años. Desde aquí miramos hacia arriba y contemplamos miles de estrellas fulgurantes como gotas de agua refractadas por los rayos del Sol. Es un Universo inmenso y abismal, dispuesto para que exploremos todos sus misterios. 

			Los privilegiados astronautas que la observan desde la atalaya del espacio ven la preciosa Tierra como un minúsculo punto azul entre miles de millones de planetas y estrellas de una galaxia llamada Vía Láctea, que tiene 14.000 millones de años. Este es el hogar de la Humanidad.

			Mi vida como mujer en el espacio Tierra dura solo un minúsculo fragmento de tiempo. Como miles de personas antes que yo, desde niña me he preguntado si estamos solos o si hay alguien más allá del horizonte azul y dorado que contemplo en el crepúsculo de la tarde a la orilla del océano.

			Los terrestres solo ocupamos un pequeñísimo trozo de la galaxia y nuestro planeta orbita alrededor de la estrella Sol. Con un diámetro aproximado de 100.000 años luz, la Vía Láctea es el hogar de entre 200 y 400 billones de estrellas. Como mínimo, habrá el doble de planetas, porque la lógica deductiva dice que si en nuestro sistema hay ocho planetas orbitando alrededor del Sol (Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno), lo normal es que el patrón se reproduzca en otros sistemas de la galaxia. Es decir, la norma del Cosmos es la vida. 

			Ante estas cifras, ¿cómo defender la existencia de una creación infinita solo para que vivamos unos cuantos humanos en un punto azul? La sabia naturaleza jamás desperdiciaría tanta energía.

			ARRIBA Y ABAJO

			Desde que tenemos noticias de que nuestro planeta haya estado poblado, sus habitantes han diferenciando claramente el Cielo de la Tierra. Lo Alto era el hogar y el lugar de origen de los dioses. Y lo bajo era nuestro lugar. 

			El Sistema Solar está a unos 28.000 años luz del centro y a unos 22.000 del extremo de la galaxia. En el centro —el bulbo— habitan las estrellas más antiguas junto a un monstruoso vecino: un potente y gigantesco agujero negro. Nosotros vivimos en el barrio más joven —el disco—, donde se forman continuamente nuevas estrellas, cuyas explosiones nos regalan estampas de una belleza hipnótica. 

			Vivimos en uno de los brazos espirales de la Vía Láctea, el de Orión. «Yo he visto cosas que vosotros no creeríais: atacar naves en llamas más allá de Orión. He visto Rayos-C brillar en la oscuridad cerca de la puerta de Tannhäuser. Todos esos momentos se perderán en el tiempo como lágrimas en la lluvia»[11]. Pero no todos se han perdido, porque ni siquiera desaparece una lágrima de lluvia; simplemente se transforma para dar nueva vida. 

			La historia antigua no ha desaparecido. ¿Dónde la hemos guardado? En las escrituras sagradas y en las tradiciones de las diferentes culturas de la Tierra y del Cielo. Y en nuestra genética. Nada se pierde, solo hay que escuchar. Como dijo Jesús de Nazaret: «Si yo callo, hablarán las rocas». El capítulo más interesante de la Humanidad está a la espera de ser contado. Ha llegado el momento. La piedra ha comenzado a hablar. Y yo he empezado a leerla.

			LA SEPARACIÓN DEL CIELO Y LA TIERRA

			Los relatos milenarios comienzan dando cuenta del origen de la Historia humana. Narran que, al principio, el Cielo y la Tierra estaban unidos. Y que, más tarde, los conflictos entre los dioses provocaron un reparto. Así comienzan innumerables relatos sumerios, como La creación del hombre: 

			Cuando el Cielo hubo sido separado de la Tierra —hasta entonces sólidamente unidos— y cuando las diosas madres hubieron aparecido, cuando la Tierra hubo sido fundada y puesta en su lugar, cuando los dioses hubieron establecido el programa del Universo y cuando para preparar el sistema de irrigación hubieron constituido los cursos del Tigris y del Éufrates, entonces An, Enlil, Enki y Ninmah, las diosas[12] mayores, así como los otros grandes dioses, los Anunna, tomaron lugar sobre su Alto Estrado y deliberaron entre sí[13]. 

			Hay una deliciosa poesía metafórica que manifiesta también la separación de la Tierra y el Cielo, donde la primera se adorna con sus mejores galas para ofrecer sus tesoros a su amante: 

			En aquellos días lejanos, la Gran Tierra se hizo resplandecer a sí misma. Se atavió mágicamente con rico y brillante lapislázuli, con negra y purísima diorita, con irisada cornalina, piedras de los más exquisitos vestidos nupciales. La Tierra pura se mostró engalanada al puro An. Se mostró ataviada en una plaza inmaculada, en una plaza cósmica, inimaginable de concebir con el pensamiento. An, el Alto Cielo, consumó el matrimonio con la Gran Tierra, implantó mágicamente el esperma de los bosques y las cañas en su seno.

			La Tierra, a modo de diosa madre, recibió la buena simiente de An. La Tierra se consagró a dar feliz nacimiento a la vegetación, a las plantas que facilitaban la vida de las gentes. La Tierra, alegremente, exudó vino y miel[14]. 

			En los textos más antiguos, tanto la Tierra como el Cielo eran considerados femeninos por su fertilidad. Los relatos egipcios, por ejemplo, hablan de la diosa Nut como reina y señora del Cielo. Era la responsable de mantener la armonía en todo el Universo, por lo que separó a las criaturas de arriba de las de abajo para evitar las guerras entre ellas. 

            [image: Imagen 09]
			La diosa Isis en el templo de Nubt (la Ciudad de Oro). Los vestigios más antiguos datan de la Dinastía XVIII (1550-1300 a. C.). Las alas y la esfera sobre su cabeza identifican su procedencia celestial.


			EL BRILLO DE LAS DIOSAS

			Antes de que el Imperio acadio de Sargón dominara toda Mesopotamia a mediados del III milenio a. C. y sus divinidades supremas se masculinizaran, las deidades primigenias de Sumer eran femeninas. En todos los mitos ancestrales, ellas sostenían las columnas del Cielo que tienen su base en la Tierra.

			Solo Egipto conservó durante más tiempo la preponderancia de lo femenino en su cosmología. Muchos siglos después, en el Imperio romano, los grandes dirigentes, como Adriano y Trajano, viajaron al país del Nilo para ser iniciados en los secretos y misterios de las diosas Isis y Hathor, como también lo hizo Alejandro Magno. Todos los filósofos griegos se formaban en Egipto, que en aquella época era el centro espiritual del mundo.

            [image: Imagen 10]
			La Venus de Willendorf es una diosa paleolítica encontrada en Austria en 1908, datada entre 28.000 y 25.000 a. C. Lejos de los cánones de belleza actuales, esta divinidad representa el auténtico atractivo y riqueza de la época en la que fue esculpida: la fertilidad.


			LAS GUARDIANAS DEL CONOCIMIENTO

			Las primeras representantes de las divinidades del Cosmos en la Tierra fueron mujeres, titulares del Amor, la Fertilidad y la Guerra. Las diosas celestiales las iniciaron en los misterios confiándoles sus secretos. La deidad sumeria Inanna fue una de ellas. Era la gobernante, patrona y protectora de una de las primeras ciudades que se construyeron en el planeta: Uruk. Otra fue la Isis egipcia. 

			Lo primero que les enseñaron las diosas del Cielo a las mujeres de la Tierra fue la importancia de la vida. En aquellas épocas remotas, el planeta estaba someramente poblado. Los escasos grupos de neandertales y australopitecos competían por la comida y el espacio. En un territorio hostil, infectado de fieras hambrientas, sin la protección de casas ni murallas, solo la perpetuación de la especie, a través del aumento de los miembros de la tribu, aseguraba la supervivencia. Cuanto mayor fuera el número, más y mejor podrían defenderse de los clanes contrarios y de las descomunales bestias. 

			Por ello, los primeros símbolos a los que los homo adoraron fueron figurillas femeninas de barro que representaban la fertilidad. 

			[image: Imagen 11]
            Isis amamantando a su hijo Horus.


			A través de su misterioso monte de Venus, su vientre y sus pechos triangulares, la tribu se hacía fuerte. Llamaron a su diosa «la Señora de la Montaña» porque su monte sagrado era la puerta a la vida. Es impresionante advertir la conjunción entre el arte como símbolo y el conocimiento que este es capaz de transmitir. La creatividad humana es una cualidad hermosa y un instrumento revelador de sabiduría a través de la emoción.

			La cualidad creadora dio nombre femenino a los secretos que les condujeron a la civilización: la agricultura, la ganadería, la caza, la guerra, la vida, la conciencia, la humanidad. Cada ámbito estaba regido por un nombre de diosa, que podía llegar a tener decenas de epítetos que definían sus poderes y funciones. Y es que su creatividad era desorbitante e ilimitada. 

			Por sus capacidades especiales, el primer poder que se ejerció sobre la Tierra fue el de la mujer. Su potestad era mayor que la del hombre, pues este, aunque ayudaba en el proceso, ni podía dar a luz ni perpetuar la vida con la leche de sus pechos.

			En aquellos días remotos, las divinidades masculinas venidas del Cielo compartieron el lecho con las mujeres de la Tierra mientras ellas recibían los primeros conocimientos técnicos, como la comunicación. Aprendieron a usar las hierbas medicinales, a cocinar los alimentos, y cazaron junto a los hombres, según demuestran los esqueletos encontrados. Les revelaron su origen celeste y les explicaron que hay diferentes niveles en el Cosmos[15], poblado por seres más puros y avanzados que las bestias. Pero también por demonios. 

			Conocieron la existencia de nuestra galaxia y miles de años después, en una metáfora de la fertilidad divina, los aedos griegos cantarán alabanzas a la diosa Hera, esposa de Zeus, como creadora de la Vía Láctea, del Sistema Solar y del planeta Tierra. Habían surgido de la leche de su pecho cuando apartó al titán Heracles, el Hércules romano, mientras lo amamantaba. Al beber de la diosa, este mutó su naturaleza de semidiós en la de una deidad total. 

			El Cielo era el lugar de origen de los dioses, un mundo ilimitado, complejo e infinito que se designó con uno de los símbolos más antiguos de la Tierra: la estrella. 

			EL ADN DE LAS PALABRAS

			Los textos antiguos dicen cosas que no entendemos, pero las dicen. La nuestra es la época de los interrogantes. Cada día aparecen nuevos e inexplicables descubrimientos que hacen temblar la aparente solidez de las columnas sobre las que habíamos levantado nuestros dogmas y teorías. Ha llegado el tiempo de las revoluciones en el campo del saber. 

			Conocer las palabras antiguas es la clave para entender el mundo de nuestros ancestros y, por tanto, las raíces que nos han hecho ser lo que somos, capaces de realizar complejas abstracciones matemáticas, de amarnos, odiarnos y de programar la colonización de Marte. Cada cultura se define por las palabras que ha creado, que son el reflejo de sus creencias y costumbres, de sus hitos y fracasos, de su pensamiento y de su grado de inteligencia. Para saber a qué daban culto las civilizaciones que nos preceden estudiamos sus palabras. Algunas de las principales fueron: diosa, dios, rey, pastor, cielo, tierra, sol, luna, fuego, prohibido, castigo, poder, inmortalidad, justicia, ley, montaña, toro. 

			Las ciencias que estudian el ADN de las palabras antiguas son la semiótica y la paleografía. Es mediante los símbolos antiguos como comenzamos el largo proceso de crear comunicaciones humanas. La ciencia que se dedica al estudio de los dioses y la divinidad se llama teología. La relación entre ambas hizo que uno de los ideogramas más antiguos fuera la palabra «dios». En la antigua Sumer, Ansignifica «dios» y «Cielo». Esto nos revela que los dioses son del Cielo. 

			PALABRA DEL CIELO

			Como decimos, la estrella era el ideograma que representaba el concepto de dios y de Cielo al mismo tiempo. Era la palabra sumeria An. Su uso se extendió posteriormente para la palabra diĝir,«diosa» y «dios», que acabó representada con la letra D. Los asiriólogos datan su origen en la Edad del Bronce, en el Neolítico sumerio, sobre el año 5000 a. C. 

            [image: Imagen 12]
		  An


			Posteriormente, los acadios la representaron de forma más sintética con una cruz. Desde entonces, la cruz es un símbolo de poder presente en todas las culturas de la Tierra. 

            [image: Imagen 13]

			Los acadios conocían los significados antiguos y los usaron para sus divinidades, que llamaron ilum, la raíz remota del campo semántico del concepto de luz: iluminar, iluminado, etc. Más tarde, ilum derivó en ‘Ēl, ‘Il y Al إله árabe, el dios supremo y todopoderoso «padre de todos los dioses». 

           	[image: Imagen 14]

			Y, por su parte, la A de An se convirtió en la primera letra de los protoalfabetos o abjads semíticos: es el aleph fenicio, el alif árabe, el alef א hebreo, el ALAP arameo, APIS o la cabeza de buey egipcia y la alfa griega. Representó originariamente al buey como potencia creadora y fertilizante divina, ya fuera masculina o femenina, celeste o terrestre. El cuerno es un símbolo que he encontrado en todas las culturas del planeta.

			[image: Imagen 15]

			Con la estrella An estamos en el centro del mundo. Atrás quedaba la prehistoria. Delante estamos nosotros. Partiendo de An, en el antiguo Oriente Próximo, se daba forma a las creencias contemporáneas y a las civilizaciones que hoy existen. Todos los pueblos o tribus semíticos comenzaron a usar la palabra ‘Ēl, ‘Il o Al —dios o deidad—. Hasta la llegada del rey Sargón, los ugaríticos, los fenicios, los arameos, los hebreos, los acadios, los cananeos y los mesopotámicos llamaron a su dios supremo ‘Ēl. Era el nombre propio o título de las deidades principales, pero, sobre todo, se nombraba para distinguir al dios que sobresalía por encima de los demás, al jefe supremo y padre de la Humanidad, que en lengua semita antigua era Dumnezeu (Dios). 

			‘Ēl es el nombre de la deidad antigua, pero lo impactante es que derivara posteriormente en la tercera persona masculina del singular, él, de lo que se deduce que un dios fue el ancestro de los humanos, hechos a imagen y semejanza de dios. Pero también de ‘Ēl proviene la forma femenina ella, y esto es aún más revelador porque contiene la letra alpha griega, originada en la estrella sumeria, que al principio fue femenina. Una vez más, se alude a la diosa primigenia. Y las mujeres tenemos el honor de llevar siempre con nosotras el signo divino a como indicador de nuestra naturaleza.

			[image: Imagen 16]
            Dumnezeu (‘Ēl) en el mango de un cuchillo ritual de Gebel el-Arak, Egipto (3300-3200 a. C.).


			Además, el plural de ‘Ēl es ‘Ēlîm o ‘Ēlim —dioses—. Diversos académicos afirman que es el plural mayestático de ‘Ēl. Pero, para mí, no hay duda de que se refiere al contexto histórico politeísta en el que se escribe la Biblia. ‘Ēlim aparece cuatro veces en el Tanaj:

			Asociaos a Yavé, hijos de los dioses (b ê nê ‘Ēlîm), asociaos a Yavé, gloria y fortaleza (Sal 29, 1 de entronización del rey ­David).

			Porque quién en los cielos puede compararse con Yavé,

			quién puede compararse con Yavé entre los hijos de los dioses (b ê nê ‘Ēlîm) (Sal 89, 6-7).

			¿Quién es como tú entre los ‘ēlim (dioses), Yavé? (Éx 15, 11).

			En varios fragmentos del Deuteronomio (Deu 32, 8) se nombra a los setenta hijos de Dios, que se corresponden en los textos ugaritas con los setenta hijos de ‘Elyôn, el que está en lo más alto:

			Cuando el Altísimo dio su herencia a las naciones, cuando separó a los hijos de los hombres, Él puso las fronteras de los pueblos según el número de los hijos de Israel.

			Pero hay otro dato relevante que habla de nuestro origen celeste, ya intuido por Filón de Biblos (hacia 64-141 d. C.), quien en su relato Sanchuniathon dice que ‘Ēl (a quien también llama Cronus, su homólogo griego) no es el dios creador o el primer dios, sino el hijo del Cielo y de la Tierra.

			Jesús de Nazaret será interrogado por los sacerdotes judíos respecto de su ascendencia divina:

			—¿Quién eres, Jesús de Nazaret? Dicen que eres un dios. ¿Eres tú ‘Ēl?

			—Tú lo has dicho.0

			Aquello fue considerado una blasfemia. No había mayor pecado para los jefes sacerdotales de la sinagoga que un hombre se considerase el jefe de los dioses. Pero Jesús no fue el primero ni el único. Reyes y sacerdotes usurpadores del pasado se autocalificaron así, merecida o inmerecidamente. 

			En definitiva, como estamos comprobando, las huellas de la mitología sumeria, egipcia y fenicia aún perviven en la lengua del siglo XXI y en las religiones actuales de todo el planeta. Esas huellas afirman el origen híbrido de la Humanidad, que es hija del Cielo y de la Tierra. 

			ENCANTAMIENTOS Y CONJUROS

			Nos encontramos en el centro de la historia de las civilizaciones, en el escenario de las guerras encarnizadas por la preeminencia de uno u otro dios, patrono del imperio que intenta imponerse y conquistar a los demás. En la guerra por la Tierra, solo la diosa o el dios más fuerte garantiza la victoria.

			Un amuleto —o medalla— fenicio del siglo VII a. C., procedente de Arslan Tash[16] (en el noroeste de Siria, la antigua colonia asiria de Hadattu), cerca de la frontera actual con Turquía, cita estas antiguas alianzas de los hombres con el dios ‘Olam. La medalla coincide con el momento en que comienza la redacción del Antiguo Testamento y se encontró cerca de Biblos, el lugar donde se escribe el libro que luego será sagrado para los judeocristianos. Dice así:

			Un vínculo eterno se ha establecido para nosotros.

			Ashshur lo ha establecido para nosotros,

			y para todos los seres divinos

			y El mayor del grupo de todos los Santos

			a través del vínculo del Cielo y la Tierra para siempre[17].

			Otra traducción posterior es esta:

			El Eterno (‘Olam) ha hecho un juramento de alianza con nosotros,

			Asherah ha hecho (un pacto) con nosotros.

			Y todos los hijos de ‘Ēl,

			Y el gran consejo de todos los Santos.

			Con juramentos del Cielo y la Tierra Antigua[18].

			En el anverso del amuleto aparece un lamassu, la mítica deidad protectora con forma de león alado y cabeza humana. Bajo sus pies hay una loba con cola de escorpión (figura demoníaca) que devora a un ser (se desconoce si es masculino o femenino). En el reverso, un dios con sombrero asirio tardío porta un hacha o una azada, símbolo real y/o sacerdotal. 

			Según los estudiosos, el texto completo es un conjuro o encantamiento para alejar a los demonios. Dice mucho de la mentalidad de la época en la que nacen las creencias que siglos después serán denominadas religiones.

			Siento una emoción enorme al leer este texto antiguo mediante el cual recibimos un mensaje de nuestros lejanos antepasados. Me invade la seguridad de estar en el centro de la Historia, donde se revela el origen de la Humanidad.

            [image: Imagen 17]

			LA SAGRADA ALIANZA

			La primera alianza, el pacto más antiguo que suscribieron el homo primitivo y los dioses, fue un intercambio: a cambio del conocimiento, la Humanidad trabajaría con y para ellos. Es este el origen de los sacrificios y ofrendas de comida, joyas y toda clase de bienes a las divinidades que aún persisten en las sociedades del mundo y en sus liturgias religiosas. Es entonces cuando los humanos primitivos y los dioses construyeron juntos los primeros templos circulares al aire libre, en plena naturaleza. A este periodo se le denomina en la Biblia y el Corán como la «era de Abraham» y, en estos templos, los dioses iniciaron a la Humanidad. 

			Fue la época de la revolución cognitiva más importante de la Historia. Aunque hubo otra previa, producida en el interior de las cavernas prehistóricas. En la actualidad, la ciencia está detectando el nacimiento de una nueva forma de pensamiento hace 100.000 años. Pero ni los biólogos ni los semióticos y lingüistas de vanguardia saben explicar qué fue lo que la produjo. La tesis más sólida es la de la mutación del ADN de un solo sujeto a partir del cual su descendencia comenzó a destacarse del resto de homo. Esta mutación dio lugar al homo sapiens. La nueva estructura de sus conexiones neuronales lo capacitó para comprender conceptos y así comenzó a comunicarse con un lenguaje distinto que le abrió las puertas de la abstracción. Es entonces cuando nace el pensamiento simbólico.

			Los científicos afirman que la mutación fue aleatoria; sin embargo, según mis análisis, los textos y símbolos gráficos de la Edad Antigua desmienten el supuesto cambio fortuito y lo atribuyen a la reproducción sexual entre los homo y los seres procedentes del exterior de la Tierra, a quienes llamaron dioses. La palabra dios significa «brillante» y podría aludir tanto al resplandor de su inteligencia como a los vehículos en los que se desplazaban. A pesar del tiempo transcurrido, hoy seguimos utilizando el calificativo «brillante» para referirnos a una persona que destaca del resto en cualquier materia.

			Hace unos 10.000 años, los cazadores-recolectores erigieron, al sudeste de Turquía, la ciudad de Göbekli Tepe, descubierta en 1995. Su templo circular columnado es el centro religioso al aire libre más antiguo del mundo. Sus pesadas columnas en forma de T, según mis análisis, son los símbolos de las puertas al Cielo y el camino a su sabiduría. El pájaro con la esfera en la mano representa a un ser del Cosmos que entrega el conocimiento a la Tierra. Este dibujo es el lejano antecesor de la estrella An y lo veremos reproducido en otros tipos de ave en otras culturas antiguas. 

            [image: Imagen 18]

			El pájaro celeste con el Cielo en la mano entregando los misterios del Universo a la Humanidad. Templo de Göbekli Tepe (Turquía).

			Más tarde, los templos se edificarán en forma de U, como los que se han encontrado en Mesoamérica y en Egipto, que es, además, la forma del sancta sanctorum de los templos egipcios, el lugar más sagrado de las ciudades, al que solo podían acceder los faraones. 

			Y es que, una vez que los dioses comprobaron que aquellos seres, a quienes al principio consideraron bestias, tenían la capacidad de evolucionar y adquirir más conocimientos, decidieron desarrollar aún más su intelecto. Además de enseñarles a domesticar al ganado y a sembrar, los dioses instruyeron a los humanos en otras funciones técnicas. 

			Seleccionaron para la construcción a los hombres, por su fortaleza física, y a las mujeres para el lenguaje y la administración. Así decretaron sus destinos. Quienes no sabían escribir sí podían interpretar los símbolos de la autoridad. Las primeras grafías eran escritura sagrada porque provenían de los dioses y constituían la palabra y la ley marcadas por la divinidad. El pueblo consideró magos a las sacerdotisas y a los escribas, pues mediante la palabra eran capaces de conseguirlo todo, de cambiar el destino de cualquiera para siempre, de hacer encantamientos y males de ojos. 

			El clan de los escribas fue formado por los sacerdotes cuando, con el aumento demográfico, necesitaron ayudantes. Estos tenían que superar rigurosos exámenes para demostrar su dominio de la gran cantidad de dialectos y lenguas que se hablaban entonces debido a los intercambios comerciales y a las constantes batallas que se libraban para imponer su poder: sumerio, acadio, egipcio, indio… Los mejores dominaban hasta nueve idiomas. 

			Al frente de la organización del Gobierno estaban las mujeres más sobresalientes, que fueron ungidas por los dioses. Pero los primeros textos escritos no eran relatos ni obras religiosas, ya que estos se desarrollaron posteriormente, cuando estuvo resuelto el problema de la organización social y la distribución de alimentos. Al principio eran datos administrativos que rendían cuentas de los bienes, las cosechas o el número de vacas y ovejas que las sacerdotisas y reinas administraban en nombre de las deidades, que eran los únicos propietarios de la tierra y de sus productos. 

			Con el paso del tiempo, tanto los sacerdotes como los reyes acabaron abusando de su poder y constituyeron un clan férreamente organizado que solía acabar corrompiéndose y apropiándose del conocimiento que los celestiales habían entregado para el bien de todos. Así se expresa en la Epopeya de Gilgamesh:

			Aquel que todo lo ha visto hasta los confines del mundo, 

			aquel que todo lo ha vivido para enseñárselo a otros,

			propagará parte de su experiencia para bien de cada uno[19]. 

			En el relato, el rey Gilgamesh se comporta de forma despótica con los habitantes de su ciudad, Uruk. Debido a su lujuria descontrolada, aprovechaba su posición para forzar a las mujeres. Por ello, sus súbditos se quejaron a los dioses y estos acabaron dándole una buena lección.

			Y es que cuando los sacerdotes y los reyes olvidaban la compasión y la administración de justicia, funciones para las que habían sido nombrados, se convertían en tiranos. Entonces el pueblo clamaba la justicia del Cielo. El comportamiento errático era percibido desde lo Alto y juzgado como una abominación. Según el relato del Tanaj, un nuevo dios llamado Yavé hizo su aparición en Egipto debido a la corrupción de sus gobernantes y eligió a Moisés para ofrecerle una nueva alianza. Este dios se mostró más fuerte que el faraón, enviando plagas que exterminaron a todos los hijos primogénitos del país. Luego abrió las aguas del mar para que Moisés y los suyos pudieran huir del ejército del rey. Ese nuevo pueblo elegido renegó del resto de deidades y solo tuvo por dios a Yavé. 

			UN TESORO DE SABIDURÍA ANCESTRAL

			Las palabras y los símbolos clave, dotados con un poder evocador mágico, siguen siendo secretos. Solo quienes dedican muchos años a su estudio pueden empezar a comprenderlos. Son un tesoro para la Humanidad, nuestra cueva de Ali Babá repleta de sabiduría. 

			El conocimiento antiguo ha traspasado las fronteras del tiempo, custodiado en las primeras grafías impresas tanto en la roca como en las tablillas de arcilla. Traducirlas e interpretarlas es vital para entender los acontecimientos que dieron forma y origen a la Humanidad. La fe en un dios no era algo abstracto, sino tangible, cuyos mecanismos y función tenían y tienen una causa lógica y racional. No son productos aleatorios o del azar. Es fundamental que la sociedad del siglo XXI conozca el contenido y el contexto de las escrituras ancestrales. 

			Como muestra, el análisis paleográfico de la palabra Abraham, con la que se nombró a uno de los patriarcas postdiluvianos, nos dice varias cosas. Una, que era hijo de los dioses del Cielo, como leemos en su sufijo –an. Y otra, que conocía y estaba mezclado con la divinidad egipcia, como leemos en –ra, nombre del dios Sol egipcio. Esto nos informa de que Abraham ya es un ser con alma y entendimiento (Ra) y que parte de su ADN es de origen celeste. 

			Otra prueba más de que la mutación se produjo por intercesión del Cielo. 

			Pero hay otra serie de palabras de las culturas antiguas cuya interpretación no ha sido correcta. Me refiero a los carros alados, los carros de fuego, la gloria de dios, las vimanas. Yo ignoraba este saber ancestral, pero, tras mi aprendizaje con don Enrique, estaba en situación de leer el pasado con nuevos códigos. Como una arqueóloga del tiempo y de las palabras, inicié una aventura apasionante hacia los comienzos de la civilización humana. 

			La realidad que he encontrado en los textos de la Antigüedad es más apasionante de lo que había imaginado y supera cualquier hipótesis de partida. Hay cuestiones que escapan a la lógica si aplicamos el marco de la historiografía oficial. Por eso es preciso recurrir a nuevos códigos. Como me explicó mi maestro: «Desde una perspectiva determinada, la Biblia es un libro ufológico». 
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LA ANTIGUA MESOPOTAMIA

			ÉRASE UNA VEZ…

			La escritura surgió en Sumer hace unos 7.000 años impulsada por la construcción de las primeras ciudades de la Tierra. Las primeras inscripciones se grabaron con una caña hueca sobre unas tablillas de arcilla que luego se cocían. Fue el paso del pictograma —basado en el dibujo de un símbolo o de un concepto— al signo, que derivará posteriormente en la escritura alfabética. Los sumerios la llamaron «escritura sagrada» porque se la habían enseñado los dioses.

			Partiendo de las ciudades sumerias, la Humanidad del siglo XXI ha construido rascacielos que, como Torres de Babel, acarician las nubes. Vivimos en ciudades con grandes centros comerciales, calles bien trazadas, alcantarillados y agua corriente, y comemos alimentos envasados con fecha de caducidad. Con solo encender un ordenador podemos comunicarnos con alguien que se encuentra a millones de kilómetros de distancia, incluso conversar en directo con los astronautas de la Estación Espacial Internacional. 

			Y la Humanidad ha creado a sus dioses. En su panteón politeísta destacan el Señor del Dinero, la diosa Fama y sus hijos, los famosos, concebidos junto a su esposo, el dios del Éxito. Sus vástagos son futbolistas de renombre, actores, millonarios, triunfadores que cada día nos muestra la diosa Televisión. Estas divinidades, con sus mansiones y sus lujosos áticos en lo más alto de las ciudades y colinas, están por encima de los mortales. Existen realmente, pues a diario aparecen frente a nuestros ojos, los vemos y escuchamos en los medios de comunicación. No son fantasías ni demiurgos invisibles. Tienen nombres y apellidos. A ellos rinde culto la Humanidad del siglo XXI. Cree en ellos y trabaja por ellos, para alcanzarlos y adorarlos. 

			Pero si de repente llegara un viajero del tiempo procedente de la antigua Sumeria diría que no son deidades, sino puras invenciones. Afirmaría que los dioses son los suyos y defendería que An, Inanna, Enki y Enlil existen. Creen en ellos por la misma razón por la que nosotros creemos en la existencia de los nuestros: porque los ven.

			EL BARRO DE LOS DIOSES

			Aunque las tablillas sumerias comenzaron a descubrirse y a traducirse en el siglo XIX, fue después de la Segunda Guerra Mundial, a partir de 1950, cuando un grupo de académicos de la Universidad de Oxford inició su estudio. La comunidad científica empezó a comprender que la escritura cuneiforme era mucho más importante de lo que había imaginado.

			Al principio, sus textos parecían relatos de fantasía, pero paulatinamente la arqueología acudió en ayuda de los asiriólogos y una desbordante documentación comenzó a demostrar con pruebas irrefutables que hubo un tiempo en que las ciudades y las reinas, que habían sido consideradas invenciones literarias, fueron reales. Así lo relatan sus tablillas más antiguas, memoria viva de aquella Humanidad conectada con lo celestial. Poco a poco, las bíblicas Uruk, Ur y la tierra prometida de Canaán resurgieron del inframundo al que las arenas del desierto y el tiempo despiadado habían condenado, provocando un replanteamiento de los dogmas oficiales que desde el racionalismo del siglo XVII permanecían inamovibles. Vivimos una nueva era de revolución cognitiva. Nunca el pasado de arcilla y el futuro de estrellas estuvieron tan íntimamente conectados como en la actualidad. 

			Las matriarcas y los héroes del pasado no son producto de la imaginación, sino que son la piedra, la carne y los huesos de nuestros ancestros. Pero ¿cómo es posible que en tan corto periodo de tiempo hayamos bajado de los árboles y abandonado la estepa para construir una colonia en Marte? 

			El inicio de la cultura humana nos parece lejano, pero en realidad se trata de poco tiempo si tenemos en cuenta que el Big Bang se produjo hace 14.000 millones de años y que los homo sapiens construyeron las primeras ciudades amuralladas hace unos 7.000. ¿Qué son 14.000 millones frente a 7.000 años? El largo camino recorrido por la Humanidad está plagado de misterios. Y en este sentido, Mesopotamia tiene mucho que enseñarnos. 

			SUMER

			Cuenta una historia que hace mucho, mucho tiempo, en una región del planeta Tierra en la que desembocan dos ríos, descendieron los dioses del Cielo y se la reservaron para ellos. La llamaron Dilmún, «el lugar de la salida del Sol» o «la tierra de la vida», un vergel «donde los leones no matan, los lobos no se llevan a los corderos, los cerdos no saben que los granos son para comer»[20]. 

			Los griegos la llamaron Sumeria y fue el paraíso terrenal, en contraste con el paraíso celestial del que las divinidades aseguraban proceder. 

			La historia de la población del sur de Asia durante el Pleistoceno Superior[21] es mucho más compleja de lo que solemos creer. Nadie sabe aún por qué ni exactamente cuándo ocurrió, perolas pruebas arqueológicas y las escrituras cuneiformes[22] (la escritura pionera de la Tierra) demuestran que la primera luz que alumbró una auténtica civilización terrestre estuvo «sobrevolando» durante años la llanura mesopotámica hasta ubicarse finalmente entre las planicies aluviales del sur, en el delta pantanoso de los ríos Tigris y Éufrates. En este lugar aparecieron unos seres celestes que lo cambiaron todo. Es el mítico Edén bíblico, «donde el Señor había hecho nacer de la tierra misma toda suerte de árboles hermosos a la vista y de frutos suaves al paladar», y donde estaba «el Árbol de la Vida en medio del paraíso y el Árbol de la Ciencia del bien y del mal» (Gén 2, 9). Es decir, la fertilidad y el conocimiento.

			La civilización sumeria es la más antigua de nuestro planeta, lo que convierte al legendario Oriente Próximo en la cuna de la Historia humana. Allí, hace siete milenios —aunque es probable que sean más—, abandonamos una larguísima etapa de salvajismo paleolítico y de renovadores tanteos neolíticos nómadas para edificar la primera ciudad de la Tierra: la legendaria Eridu, sede y capital del Edén. La construcción de este centro urbano fue un proyecto conjunto de dioses y hombres.

			No había crecido una caña

			no había sido creado un árbol

			no había sido hecha una casa

			no había sido hecha una ciudad

			y las tierras eran mar

			cuando Eridu fue creada[23].

			No hay lugar para la especulación en la Lista Real Sumeria. Escrita en cuneiforme sobre tablillas de arcilla, afirma rotundamente que la «Realeza descendió del Cielo» para iniciar una nueva vida en la Tierra. El documento indica la interacción de la Humanidad con seres procedentes del Cosmos, a quienes llamaron «dioses». Así pues, los primeros gobernantes de la Tierra son los sucesores del reinado del Cielo, es decir, los representantes de los dioses celestes en Eridu.

			Tras descender el Reinado del Cielo, 

			Eridu se convirtió en la sede del Reino.

			LA LISTA REAL SUMERIA

			Se considera que la Lista Real Sumeria se escribió alrededor del siglo XVII a. C. y, probablemente, su creación se debió al deseo de los monarcas de remontar su linaje celeste hasta tiempos épicos[24]. Se han encontrado más de doce ejemplares de la Lista, en Susa, en Babilonia y en la Biblioteca Real asiria de Nínive, del siglo VII a. C. Todas proceden de un original escrito durante la Tercera Dinastía de Ur o, quizá, antes. Lo que desconcertó a los científicos cuando se halló es la longevidad de los reyes ahí nombrados, lo que llevó a muchos a considerarla ficticia. Era todo un enigma. Sin embargo, los análisis posteriores y los innumerables descubrimientos arqueológicos en las ciudades citadas en el documento demuestran que no se trata de personajes inventados, sino de monarcas que gobernaron las principales ciudades-templo mesopotámicas. Otro gran misterio de la Lista Real, grabada por escribas mesopotámicos, es la cantidad de años anteriores al momento en que es escrita a la que hace referencia, hecho este que también llevó a poner en cuestión su veracidad.

			Aun así, no debemos olvidar que en esta segunda década del siglo XXI, cada nuevo descubrimiento hace correr el calendario oficial de nuestra historiografía unos miles de años atrás, e incluso millones, como ha ocurrido con la demostración, hasta ahora irrefutable, del descubrimiento de huellas de homo de hace 5,7 millones de años en el territorio de la antigua Creta.

            [image: Imagen 19]
			El Prisma de Weld-Blundell con la Lista Real Sumeria en cuneiforme. Lo firma el escriba Nur-Ninsubur a finales de la Dinastía Isin, hacia 2170 a. C. Fue descubierto en 1922 en Larsa, al norte de Ur, la ciudad de Abraham.


			En la Lista Real aparece una sucesión de monarcas desde la primera Humanidad civilizada hasta el rey Hammurabi (Ammura–pi, en lengua amorrita, 1810-1750 a. C.), sexto rey de Babilonia durante la Primera Dinastía que gobernó la ciudad. El documento se divide en dos partes: la era Protodinástica I, donde aparecen los reyes prediluvianos, y la Protodinástica II, con los posdiluvianos. A ambas les preceden unas frases enigmáticas. Así, si en la primera era leemos: «Después de que la Realeza descendiera del Cielo, la Realeza estuvo en Eridu», la segunda comienza de este modo: «Después de que las aguas cubrieran la Tierra y que la Realeza volviera a bajar del Cielo, la Realeza se asentó en Kish».

			LA REALEZA CELESTIAL

			Los reyes antediluvianos son previos al siglo XXVI a. C. y la duración de su gobierno se mide en sars, periodos de 3.600 años, unidad hasta 60 en el sistema sumerio (3.600 = 60 × 60), y en ners, unidades de 600. El compedio comienza así: 

			Después de que la Realeza descendiera del Cielo, la Realeza estuvo en Eridu:

			En Eridug reinó Alulim: 8 sars (28.800 años).

			En Eridug reinó Alalngar: 10 sars (36.000 años).

			Luego cayó Eridu y la Realeza fue llevada a Bad-Tibira (Kish):

			En Bad-Tibira reinó En-men-lu-ana: 12 sars (43.200 años).

			En Bad-Tibira reinó En-men-gal-ana: 8 sars (28.800 años).

			En Bad-Tibira reinó Dumuzid, el pastor: 10 sars (36.000 años).

			Luego cayó Bad-Tibira y la Realeza fue llevada a Larag: 

			En Larag reinó En-sipa-zi-anna: 8 sars (28.800 años).

			Luego cayó Larag y la Realeza fue llevada a Zimbir:

			En Zimbir reinó En-men-dur-ana: 5 sars + 5 ners (21.000 años) 

			Luego cayó Zimbir y la Realeza fue llevada a Surupag (o Shuruppak):

			En Surupaq reinó Ubara-Tutu: 5 sars + 1 ner (18.600 años). 

			A continuación (y aún antes del diluvio), ocho reyes reinaron en cinco ciudades durante 241.000 años (66 sars + 5 ners + 400 años).

			En el siglo III a. C., el sacerdote y escriba Beroso el Caldeo recuperó parte de la Lista y señaló en su obra Babyloniaca a los Diez Reyes Longevos de Sumeria: 

			Alulim Eridú: 28.000 años

			Alalmar Eridú: 36.000 años

			Emenluanna Badgurgurru: 43.000 años

			Kichunna Larsa: 43.000 años

			Enmengalanna Badgurgurru: 28.000 años

			Dumuzi Badgurgurru: 36.000 años

			Sibzianna Larak: 28.000 años

			Emenduranna Sippar: 21.000 años

			Uburrato Shuruppak: 18.000 años

			Zinsuddu

			Utnapishtim

			«Entonces, el Diluvio destruyó la Tierra», dice el prisma cuneiforme. Beroso afirma que «en los días de Xisuthro (Zinsuddu) ocurrió el Gran Diluvio» y nombra en último lugar a Utnapishtim, el Noé bíblico. El diluvio también se recoge en un relato anterior al sacerdote caldeo, el del héroe Gilgamesh, rey de Uruk.

			En total, los años previos al diluvio referidos en la Lista son 482.200 (132 sars + 11 ners + 400 años). A continuación se inicia el periodo Protodinástico II, comprendido entre los siglos XXIX y XXVI a. C., la era en que la Humanidad cósmica debe volver a comenzar, para lo cual establece su reino en Kish. De allí, el gobierno de la Tierra pasará a Uruk, a Ur, a Awan y de nuevo a Kish, para situarse después, debido a las luchas de poder, en otras ciudades sumerias.

			LOS PRIMEROS POBLADORES DE MESOPOTAMIA

			El primer periodo de la Lista, el Prediluviano, habla de la prehistoria de la Tierra, el Paleolítico y el Neolítico. Al sur de Mesopotamia, en el Creciente Fértil, las culturas de Oriente Próximo fundaron asentamientos y celebraron rituales religiosos en el Neolítico, alrededor de 7000 a. C. Pero antes se había desarrollado la cultura sedentaria de Jarmo (6700-6500 a. C.), con cazadores y recolectores que cultivaban trigo y cebada y que enterraban a sus muertos. 

            [image: Imagen 20]

		  En el noroeste, la cultura Halaf se extendió a partir del año 6100 a. C. desde los montes Zagros hasta el mar Mediterráneo, por la zona actual del norte de Siria y Anatolia, en el centro de Turquía. Los halafitas desaparecieron inexplicablemente sobre el año 5400 a. C. En los niveles inferiores del asentamiento de Arpachiya, cerca de la ciudad bíblica de Nínive, se han hallado indicios de un ataque inesperado que pudo acabar con el poblamiento, lo que para el asiriólogo francés Paul Garelli es la prueba de la invasión de unos recién llegados. Quizá de la cultura de El Obeid, o quizá nuevos seres procedentes del Cosmos.

            [image: Imagen 21]
			Sentada con las piernas extendidas, la figura femenina acuna con los brazos sus voluminosos pechos. La pintura enfatiza las formas redondeadas de su cuerpo.


			Los halafitas también moldearon excelentes estatuillas femeninas en las que sobresalían los atributos de la fertilidad. 

			Mientras observaba la cerámica halafita, descubrí que uno de los signos más importantes de Sumer, que está a punto de surgir en el centro del mapa de la Historia humana, ya era usado por esta cultura neolítica. 

			En efecto, la estrella sagrada, que será impresa millones de veces en las tabillas de arcilla sumerias, ya está en el VI milenio a. C. en Arpachiya. Y este dato sobrecoge. Se trata del símbolo que en Sumer representa a la diosa madre, procedente del Cielo. De hecho, en España, en la cultura de los Millares de Almería (3200-2200 a. C.), fundada en la Edad del Cobre antiguo, he encontrado símbolos similares en cerámicas, murallas y sepulturas. ¿Es el mismo o se trata de las Pléyades que veremos más adelante?

            [image: Imagen 22]

		  Este símbolo también se desarrolla en la zona de Hassuna-Samarra (5500-5000 a. C.), ubicada en el actual Irak, que tenía la destreza de sembrar en zonas montañosas inaccesibles en las que construyeron canales para el riego. Aunque será la cultura de El Obeid, o Ubaid (5000-4000 a. C.), la inmediatamente anterior al esplendor sumerio. Los obeidianos eran expertos en el control de las aguas de regadío mediante la construcción de canales[25] y exportaron la técnica a otras zonas de Mesopotamia, estableciendo las primeras bases de las inminentes ciudades. Su cerámica es más refinada que la de las culturas precedentes: comían en cuencos y en platos y usaban jarras de cuello largo para escanciar el vino. Además, comerciaban con sus productos por toda la cuenca mesopotámica hasta el mar Mediterráneo e importaban piedra dura, de la que carecían. 

            [image: Imagen 23]

		  El individuo ya es muy importante en esta cultura, pionera en usar símbolos identificativos personales que imprimían en pequeñas tablillas de arcilla mediante incisiones. De estos proceden los sellos cilíndricos que en Uruk se colgarían del cuello para sellar documentos, a los que poco después añadirán inscripciones cuneiformes. 

            [image: Imagen 24]
			Sello cilíndrico neosumerio de jade verde, hallado en Babilonia, 2100 a. C.

Preside la escena el símbolo del dios Sin o Sinaí (dios Luna, deidad «de arriba»), la media luna. Él era el gobernante de la ciudad de Ur.


			En los asentamientos de la cultura obeidiana han aparecido restos de templos de planta rectangular y techo plano —algunos superaban los 12 metros cuadrados—, preámbulos de los zigurats sumerios escalonados de anchura decreciente.

			Sin embargo, lo que nos va a ayudar a descifrar el significado de un símbolo religioso posterior, el de la Virgen María, la llamada «madre de Jesús de Nazaret», son las figurillas femeninas con cabeza en forma de serpiente que incluían en sus ajuares funerarios. Eran esculturas zoomórficas que representaban a la diosa madre con su triángulo mistérico. Cuando Sumer se desarrolle en el siguiente milenio, el nombre de la diosa madre antigua será Nammu, también llamada Ninh˘ursaĝ, la «Señora de la Montaña Sagrada». La diosa Inanna sumeria y la posterior Ishtar acadia asimilarán sus roles. 

			Ahora bien, el gran enigma científico que plantean los sumerios es su origen desconocido. ¿De dónde vinieron? 

			LA CREACIÓN DE LA HUMANIDAD TERRESTRE

			De hecho, en el siglo pasado esta incógnita fue denominada «el problema sumerio». Si nosotros vamos a salir ahora al espacio, ¿por qué otros no pudieron venir aquí antes? 

			Cuando el cielo fue separado de la Tierra —hasta entonces habían estado sólidamente unidos—, y cuando las diosas madres aparecieron, cuando la Tierra fue fundada y situada en su lugar, cuando los dioses establecieron el programa del universo y cuando, para preparar el sistema de irrigación, crearon los cursos de los ríos Tigris y Éufrates, los dioses mayores An, Enlil, Enki y Ninmah, junto con las otras grandes deidades, los Anunna, ocuparon su lugar en el Alto Estrado y comenzaron a deliberar. 

			Enlil preguntó a los demás dioses: 

			—Y ahora, ¿qué vamos a hacer? ¿Qué vamos a crear?

			Los grandes dioses, asignadores de los destinos, respondieron al unísono:

			—En la fábrica de carne, esto es, en el Uzumua de Duranki, vamos a inmolar dos Alla divinos, y con su sangre daremos nacimiento a los hombres.

			A continuación,los dioses justificaron la necesidad de tal creación:

			—El trabajo forzoso de los dioses será el trabajo de los hombres. Delimitarán los campos de una vez por todas y tomarán en sus manos azadas y espuertas en provecho de la Casa de los Grandes Dioses, sede digna del Alto Estrado. Pondrán en funcionamiento el sistema de regadío para inundar los campos y hacer crecer todo tipo de plantas. Así cultivarán los campos de los Anunna, aumentando las riquezas del país, celebrando dignamente las festividades de los dioses y vertiendo el agua fresca en la Gran Residencia, digna sede del Alto Estrado. Se les llamará Ullegarra y Annegarra, y multiplicarán para la prosperidad del país bóvidos, óvidos, otros tipos de animales, peces y pá­jaros. 

			Esto fue lo que decidieron Enul y Ninul, el señor y la señora de la edad arcaica, dos ancestros lejanos de Enlil, hablando en boca de todos los dioses. 

			El amplio programa fue ratificado por Aruru, digna soberana. Técnicos tras técnicos, y palurdos tras palurdos se generaron de entre ellos mismos, esto es, de entre la humanidad, como el grano. Los primeros asegurarían el progreso, los segundos ejecutarían el trabajo asignado por los técnicos. Y eso, al igual que las estrellas eternas del Cielo, no cambiaría jamás.

			Después de aquello se celebró dignamente, día y noche, la festividad de los dioses, según el programa establecido por An, Enlil, Enki y Ninmah, los dioses mayores.

			Y allí mismo, donde los dioses habían sido creados, Nisaba, la diosa de los cereales, fue instalada como soberana.Esto constituye una doctrina secreta: ¡nadie, salvo las personas competentes, puede hablar de este asunto![26]. 

			Según este mito, Ullegarra y Annegarra fueron los nombres de los dos primeros humanos, que, posteriormente, la Biblia llamará Adán y Eva. Adán procedería del Cielo y Eva de la Tierra. En la India se les llama Devas, los primeros dioses de la Tierra. Es decir, en este texto críptico, los Alla, dioses ancestrales, fueron inmolados para que naciera la Humanidad terrestre y la acción se celebró en secreto en el Uzumua, «la fábrica de carne humana»[27] de Nippur (Duranki). 

			La leyenda procede de diversas tablillas escritas en sumerio y en acadio. El texto más antiguo se encontró en la biblioteca del rey asirio Tiglat-pileser I (siglo XII a. C.) y fue cotejado y copiado por el escriba Kidin-Sin, hijo de Sutu, escriba real.

			Pero otro relato puesto por escrito en la época paleobabilónica aporta nuevos datos: 

			En aquellos días, cuando el Cielo y la Tierra habían sido separados, en aquel año en que se determinaron los destinos de los dioses, cuando los Anunna fueron creados, cuando las diosas se hubieron desposado, cuando cada una se hubo situado en su lugar —unas en el Cielo, otras en la Tierra—, cuando fueron fecundadas y se convirtieron en madres y cuando los dioses debían procurarse su comida y su bebida, todos pusieron su atención y su interés en el trabajo. 

			Los dioses de primer rango realizaban trabajos de responsabilidad, llevaderos, pero los de segundo rango se ocupaban de los trabajos más fatigosos. Excavaban canales, amontonaban la tierra en Harali[28], molían el cereal. ¡Por eso se lamentaban de su suerte!

			—La causa de nuestro malhumor la tiene él, Enki, que siempre está durmiendo. ¡Nunca se levanta!

			Nammu, la madre primordial, la que dio a luz a todos los dioses, trasladó la queja a su hijo Enki. 

			—Hijo mío, siempre estás durmiendo, y los dioses, mis criaturas, te recriminan por ello. Abandona tu lecho, ejerce tus talentos con inteligencia y fabrica unos sustitutos de los dioses para que estos cesen de trabajar. 

			Entonces Enki confeccionó una matriz que estudió con suma atención. 

			—Madre mía, la criatura en la que habías pensado mírala aquí, dispuesta a librar a los dioses de su trabajo. Cuando hayas mezclado un pedazo de barro sacado de las orillas del Abzu, el barro adoptará la forma de esta matriz, de este molde y, cuando quieras, tú misma le darás su naturaleza, su espíritu, y se convertirá en hombre.

			Para alumbrar a la Humanidad, Nammu, la madre primordial, contó con la ayuda de ocho diosas fecundadoras. Todos los dioses celebraron el acontecimiento y alabaron a Enki: 

			—¡Oh, Señor del gran entendimiento! ¿Quién es más sabio que Tú? Enki, gran Señor, ¿quién puede igualar tus actos? Como padre y progenitor, eres Tú quien tiene los grandes poderes del mundo. Tú eres el Gran Poder, tienes los me[29].

			Los me era el conjunto de conocimientos secretos entregados por los dioses al máximo gobernante para que supiera organizar y administrar con éxito una ciudad. 

            [image: Imagen 26]
			Los dioses mesopotámicos Innana, Enki, Enlil y Ea.


			El relato narra entonces el duelo entre la diosa soberana de la Tierra, Ninmah, y Enki, el título con el que se designaba al jefe de los dioses de la Tierra. Equivaldrían a los dioses olímpicos Atenea y Zeus. Ninmah creó varios seres con graves deformaciones y carencias, a los que él debía encontrar una función. Ella creó en primer lugar a un ser sin manos y a otro ciego. El tercero carecía de piernas a causa de la excesiva humedad: «Mas Enki, a aquel hombre de piernas paralizadas, le asignó un cierto resplandor sobrenatural, semejante al brillo de una jarra de plata: dominaría su intelecto». Parece que se refiere a los chamanes antiguos, que destacaban por sus capacidades extrasensoriales y que solían tener taras físicas, como se ha descubierto en las excavaciones arqueológicas de sus tumbas. Finalmente, Enki acaba diciendo: «Que se celebre mi poder creador, brillante en su sabiduría».

			Un dios es el que crea, el que logra cambiar las cosas, como hace Enki en este relato, modificando el destino de todo tipo de seres, incluso de los aparentemente inservibles. El texto es realmente revelador por los datos que aporta del mundo antiguo.

			Así pues, Enki podría ser el equivalente al primer rey antediluviano, Alulim de Eridu. Aunque Alulim también podría ser una figura femenina. O tal vez se refiere a una generación humana, como alude el nombre de Abraham, el llamado «padre de varias naciones». Lo es para los judíos, los cristianos y los musulmanes. En la Antigüedad, los reyes eran considerados dioses por ser hijos y representantes de las deidades celestes en la Tierra (Enki significa «Señor o Señora de la Tierra»). Estos textos son de la época en la que el poder ya había pasado de manos femeninas a masculinas, lo que explica que, aunque se sigue reconociendo la supercomandacia de la Madre, es Enki el ejecutor. 

			Estos escritos abren la puerta al conocimiento del pasado, pero provocan aún más incógnitas. ¿En la cultura obeidiana se fundó la «fábrica de carne» (seres humanos terrestres) y se crearon los homo-esclavos? ¿O fue posteriormente, durante el periodo sumerio de Uruk? La ciencia especula con que los sumerios aparecen en la ciudad Uruk en el año 3500 a. C. ¿Estos eran los mismos dioses que descendieron en Eridú o se trata de nuevos dioses recién llegados?

			URUK

			La era de El Obeid dio lugar, a principios del año 4000 a. C., a la cultura de Uruk. Esta ciudad fue la más grande del mundo durante el III milenio a. C., una urbe bulliciosa y muy conocida desde Egipto hasta Turquía, en una época en la que ya se comerciaba con el Valle del Indo y se realizaban complejos rituales y sacrificios a los dioses. Era un lugar mítico y, más allá de sus fronteras, tanto del Cielo como de la Tierra, existía un universo inmenso y desconocido para sus habitantes, poblado por monstruos, deidades y espíritus. 

			Los orgullosos ciudadanos presumían de sus logros y sostenían que lo que les había llevado desde la estepa salvaje hasta la civilización era la sabiduría, el conocimiento transmitido por sus dioses —entre los templos de Uruk destacaban el dedicado a An y a la diosa Inanna—. Aseguraban que habían sido guiados por unos seres brillantes que les enseñaron a cultivar la tierra y a domesticar el ganado, dejando atrás la vida nómada para dar paso al sedentarismo. 

			Los sumerios urbanitas afirmaban con orgullo que aquellos que «no sabían comer el pan» eran seres incivilizados, salvajes, que se empeñaban en seguir viviendo en la estepa sin orden ni reglas. Y es que «civilizarse» requería tanto una domesticación de los instintos como la entrega —voluntaria o no— de una parte de la libertad individual en pro de un proyecto común para el cual era necesario aceptar una serie de normas.

			El legendario rey Gilgamesh fue el penúltimo monarca de Uruk. En su famoso poema épico, su antagonista, Enkidu, fue «fabricado» por la diosa Aruru a modo de zikru, es decir, una «réplica» de An o Anu[30] a partir de la arcilla (tittu), la materia prima principal de Sumer.

			La lengua de los sumerios era aglutinante, es decir, las palabras y los conceptos se formaban a partir de monemas independientes. De este modo, por ejemplo, se referían a sí mismos como sag-giga, es decir, «el pueblo de cabezas negras»[31] (el sacerdote e historiador babilonio Beroso los denomina «extranjeros de cabezas negras»)[32]. Fueron sus sucesores, los semitas acadios, quienes la llamaron Shumeru, por lo que cabe deducir que la bíblica Shinar, la egipcia Sngr o la hitita Sanhar(a) serían variantes del vocablo Sumer[33] y de su significado como «el lugar de la salida del Sol». Es decir, el Sol como sinónimo del gobernante supremo que con la luz de su sabiduría alumbra a todos sus súbditos.

			DIOSAS FEMENINAS DE LA CREACIÓN

			A principios del IV milenio (3300-3000 a. C.), los sumerios llamaron Ki al planeta Tierra y la consideraron una diosa madre. Ki era hermana de An, la diosa del Cielo. Por tanto, las deidades principales eran femeninas. An y Ki eran hijas de Nammu, la deidad primigenia, creadora del universo y madre de todo lo que existe en la inmensidad del Cosmos, tanto en el Cielo como en la Tierra. 

			La diosa Nammu era el «abismo de las aguas» del Océano Cósmico original, el Apsu a partir del cual se formó todo —¿el equivalente de nuestro Big Bang?—. Se trata de una diosa muy antigua, considerada madre de muchos pueblos, pues incluso en Birmania he encontrado aldeas con su nombre. Nammu engendró dioses en el Cielo y moldeó la arcilla recogida por unos seres llamados sig-en-sig-du. Posteriormente les dio su hálito divino y así creó a la raza humana de la Tierra. 

			Como ya vimos, la diosa Aruru fabricó al hombre como un zikru, es decir, como una «réplica» de An o Anu[34]. Y esto recuerda la frase del Antiguo Testamento que dice que Elohim (Dios o dioses, depende de la traducción) creó al hombre a su imagen y semejanza. Todo muy coincidente e intrigante. 

			Aruru es un aspecto o una función de Ninh˘ursaĝ, «Diosa de la Montaña», una de las siete grandes divinidades atávicas de Sumer. Pero, sobre todo, es la diosa de la fertilidad. En los himnos que le dedicaban en el templo la llamaban «la verdadera y Gran Señora del Cielo», por lo que cabe preguntarse cómo era posible que la madre de la Tierra fuera al mismo tiempo la Gran Señora del Cielo.

			Su cabello a veces se representa en forma de omega y usa un tocado con cuernos y falda con capas, a menudo con arcos en los hombros, y no pocas veces lleva una maza o bastón coronado por un motivo omega o una derivación, a veces acompañado por un cachorro de león con una correa. Ella es la deidad tutelar de varios líderes sumerios[35].

			Ninḫursaĝ significa también «Dama de la Montaña Sagrada» (del sumerio Nin, «dama», y Ḫarsag, «montaña sagrada, pie de monte». Su templo en Eridu estaba en lo alto de un montículo. Pero poseía otros muchos nombres, como Ninmah («Gran Reina»), Nintu («Dama de Nacimiento»), Mamma o Mami («Madre»), Aruru o Belet-Ili («Señora de los Dioses» en acadio). Su símbolo, semejante a la letra griega omega (Ω), se ha representado en el arte desde el año 3000 a. C., aunque de manera más generalizada desde el comienzo del II milenio a. C.

			Todos los reyes de Sumeria fueron «nutridos por la leche de Ninḫursaĝ», fuente de fertilidad y camino para abandonar el estado primitivo del desierto, donde no hay ni luz ni sabiduría. 

			Ninḫursaĝ se corresponde con la diosa Tiamat de la mitología babilónica. Por su parte, en todos los textos sumerios que he leído, Nammu me parece, más que una diosa, una representación «científica» de la Creación. ¿Acaso es Nammu el Big Bang primitivo del que surgen el Cielo y la Tierra?

            [image: Imagen 27]
			Sentada en su trono, Tiamat, como llamaron los acadios a Ninḫursaĝ o Nammu, recibe a otras deidades. Tallos de grano brotan de las diosas, y ramas de árbol, de los dioses. Relieve de un sello acadio datado entre 2350 y 2150 a. C.


			LA REINA DEL CIELO Y DEL INFRAMUNDO

			A imagen del Cielo, la organización social en Uruk era un matriarcado donde la sacerdotisa y señora del lugar tenía la autoridad y la capacidad de distribuir los bienes y la ley. La diosa-sacerdotisa más poderosa de Sumeria fue Inanna, que en lengua sumeria significa «Reina del Cielo», diosa sumeria del amor y de la fertilidad. 

			El famoso jarrón ritual de Uruk —robado durante la Guerra de Irak del Museo de Bagdad— muestra una procesión de seres transportando regalos para Inanna, entre ellos, un toro, símbolo del poder divino y de la potencia creadora, varias ovejas y diversos productos agrícolas. La comitiva termina frente a su sacerdotisa suprema, custodiada por los símbolos principales de la diosa: dos gavillas de caña, que representan la justicia y la verdad. 

			Inanna es la patrona, madre y protectora de los habitantes de Uruk. Podríamos decir que se trata de la «abuela» de la generación de Jesús. Nuestra tatarabuela. También la llamaron «Primera Hija de la Luna» y «Estrella de la Mañana y de la Tarde», identificándola con el planeta Venus. El monte de Venus es el aparato reproductor femenino, el triángulo sagrado. Y es que ella era la diosa titular del amor, de la fertilidad y de la guerra. Había viajado al Inframundo para adquirir los misterios y los poderes de la muerte y del renacimiento, y de allí volvió convertida en la diosa del Cielo, de la Tierra y del Inframundo. Los semitas acadios mesopotámicos, ascendientes de los fundadores del Imperio acadio, la llamaron Ishtar. 

			Miles de años después, los cristianos cantan a la Virgen María, la madre de Jesús, usando los mismos epítetos que aparecen en los himnos dedicados a Inanna, como «Reina del Cielo y de la Tierra», «Estrella de la Mañana» o «Puerta del Cielo». De hecho, Ana es la abuela de Jesús en el Evangelio apócrifo de Santiago. En sumerio, Ana significa «Cielo» e In, «señora» o «señor», indicando el rango de quien ostenta el máximo poder del gobierno de una ciudad o un templo. 

			La primera historia de amor del mundo, dos mil años anterior a la Biblia —tierna, erótica, impactante y compasiva—, es una historia sagrada que tiene la intención de llevar a su público a un nuevo lugar espiritual. Con Inanna ingresamos en el lugar de exploración, el lugar donde no todas las energías han sido domesticadas u ordenadas. 

            [image: Imagen 29]
			Jarrón ritual de Uruk, la actual Warka, en Irak.


			Inanna habló y dijo: 

			«Donde el Barco del Cielo ha atracado, 

			ese lugar se llamará el Muelle Blanco. 

			Donde el Santo Yo ha sido presentado, 

			ese lugar lo llamaré el Muelle del Lapislázuli»[36]. 

            [image: Imagen 28]
			Inanna como diosa Sol, con su león con pico de águila. Sello acadio 2334-2154 a. C.


			Inanna es la protagonista indiscutible del mayor número de poemas sumerios, de una amplia temática. En el siguiente fragmento se cuenta su historia de amor con el pastor Dumuzi, uno de los monarcas de la Lista Real. Vemos que en aquel tiempo ya se había desarrollado la literatura erótica. 

			Mi vulva, el cuerno, 

			el Barco del Cielo, 

			está lleno de entusiasmo como la joven luna. 

			Mi tierra sin labrar se encuentra en barbecho. 

			En cuanto a mí, Inanna, 

			¿quién arará mi vulva? 

			¿Quién arará mi campo alto? 

			¿Quién arará mi terreno mojado? 

			En cuanto a mí, la joven mujer, 

			¿quién arará mi vulva? 

			¿Quién colocará allí el Buey? 

			¿Quién arará mi vulva? 

			Dumuzi respondió: 

			«Gran Dama, el rey arará tu vulva. 

			Yo, Dumuzi el Rey, araré tu vulva». 

			Inanna: 

			«¡Entonces ara mi vulva, hombre de mi corazón! 

			¡Ara mi vulva!». 

			En el regazo del rey estaba el cedro en ascenso. 

			Las plantas crecieron altas a su lado. 

			Los granos crecieron a su lado. 

			Los jardines florecieron lujosamente[37].

			La vulva, el Cuerno, el Barco del Cielo de Inanna, es uno de los símbolos más antiguos que he podido encontrar en mis investigaciones. Está en todas las culturas y es similar a la media luna, por lo que se ha confundido con el astro. La Barca Celeste es el vehículo en el que viaja la diosa por el Cosmos. Ella aparece en forma de triángulo sobre la nave, es decir, como la Señora de la Montaña Sagrada. 

            [image: Imagen 31]
		  Signo pictográfico hacia 3100 a. C.


			Se cree que de este signo evolucionó la grafía cuneiforme que representa al Sol y, posteriormente, al día. De ello se hacen eco los poemas medievales, donde la madre de Dios es el «lucero de la mañana», es el Sol, es la Luz que alumbra al mundo. 

            [image: Imagen 32]
		  Sol. Hacia 2400 a. C.


            [image: Imagen 33]
		  Sol, día. Hacia 700 a. C.


			DIOSES-REYES QUE VUELAN POR EL CIELO

			El Barco del Cielo de Inanna tiene nombres de aves en otros textos sumerios. El relato del dios-rey sumerio Etana es fascinante, pues ascendió al Cosmos montado en un águila para pedir a los dioses la planta de la vida que le permitiera tener un hijo que heredase su trono. La historia contiene, además, todos los elementos narrativos que años después encontraremos en la Biblia y en el Corán, como son los sueños y sus interpretaciones. 

			Otros componentes básicos del relato son también esenciales en los mitos de las culturas de Oriente: hay una gran ciudad fundada por los dioses, se busca un gobernante digno, los animales hablan y hacen cosas propias de las divinidades, como viajar por el cielo; aparecen siempre el mal, la intervención divina y el perdón a cambio de ofrecer una oración o un sacrificio. El monarca protagonista de este mito carece de valentía, pues le da miedo volar, por lo que un águila de proporciones míticas, semejante a un dragón o a una serpiente emplumada, lo eleva por los aires hasta los hogares originarios de los dioses[38].

			El relato comienza con la fundación y la construcción de la gran ciudad de Kish, cuando los grandes dioses, como expertos arquitectos, la rodean con altos muros. Luego entran en juego los sueños: en uno de ellos, Etana asciende al Cielo sobre el águila, donde Ishtar le entrega la Planta del Nacimiento. El águila considera entonces que este sueño es un mensaje de los dioses, por lo que insta a Etana a que se acomode sobre sus alas y se aferre fuertemente a su lomo. El monarca asciende entonces a los Cielos, llegando a alcanzar una altura tan extrema que se asusta.

			TABLILLA IV[39]

			«Mediante el poder de Ishtar

			pon tus brazos contra mis costados,

			pon tus manos contra mis alas».

			Puso sus brazos contra sus costados,

			puso sus manos contra las plumas de sus alas.

			Cuando lo había llevado arriba una legua,

			«Mira, mi amigo, ¡cómo está la Tierra ahora!

			La circunferencia de la Tierra se ha convertido en una quinta parte de su tamaño.

			El vasto mar se vuelve como un prado».

			Cuando lo llevó a una segunda liga,

			«Mira, amigo mío, ¡cómo está ahora la Tierra!».

			«La Tierra conviértase en una parcela de jardín […],

			Y el vasto mar se ha convertido en un abrevadero».

			Cuando lo llevó a la tercera fase,

			«Mira, amigo mío, ¡cómo está la Tierra ahora!».

			¡Miré pero no pude ver la tierra!

			¡Ni mis ojos fueron suficientes para encontrar el vasto mar!

			Amigo mío, no subiré al cielo.

			«Siéntame, déjame ir a mi ciudad».

			Una legua lo dejó caer.

			Entonces el águila se precipitó y lo atrapó en sus alas.

			Entonces el águila se zambulló y lo atrapó en sus alas.

			Una tercera legua lo derribó 

			Entonces el águila se zambulló y lo atrapó en sus alas,

			En tres codos de Tierra [lo dejó caer],

			el águila se zambulló, y lo atrapó en sus alas.

			En este punto, según la traducción de la arqueóloga británica Stephanie Dalley, falta un fragmento «de longitud incierta», y luego continúa la historia del regreso de Etana y del águila a la ciudad de Kish, donde el primero tiene una serie de sueños que lo impulsan a hacer un segundo intento de alcanzar el Cielo.

			En el segundo vuelo «atravesaron la puerta del pecado, las de Shamash, Adad e Ishtar», y ambos se inclinaron ante ellos en señal de reverencia. Aunque la última línea de la pieza se ha perdido, el patrón que siguen estos antiguos cuentos con moraleja nos invita a creer que este segundo intento en el Cielo es exitoso y que Etana recibe la Planta de la Vida de manos de Ishtar. De todos modos, por otros textos se sabe que Etana tuvo un hijo llamado Balikh, que lo sucedió como rey (y se dice que gobernó durante 1.500 años), por lo que se entiende que su sueño se hizo realidad.

			El relato hace hincapié en la falta de fe y de confianza de Etana en el dios simbolizado por el águila. A Etana le da miedo volar. Me recuerda al pasaje del Nuevo Testamento en el que el discípulo Pedro comienza a andar sobre las aguas a petición de Jesús, pero cuando mira hacia sus pies, siente vértigo y acaba hundiéndose en el lago. Jesús le recrimina su falta de confianza en él (como el águila de Etana) y en sí mismo. En un estrato de significado más profundo, el relato habla de una característica de la condición humana: el miedo que nos invade cuando tenemos que enfrentarnos a lo desconocido. Ese temor que paraliza es una de las principales pruebas que debe superar el héroe en los relatos mitológicos griegos. En los periodos temporales en los que los seres humanos no superan sus miedos, la Humanidad se hunde y cae en la involución. 

			Pero las aguas de Pedro pueden simbolizar el Reino del Cielo al que asciende Etana una vez que supera el pánico. ¿Por qué hago esta asociación? Porque, según los textos sumerios más antiguos que acaban de traducirse (del V milenio), esa cultura concebía el Cosmos como el abismo de las aguas primordiales, como un Océano infinito que contenía a toda la Creación. Por ello, tanto el vuelo de Etana como la andadura de Pedro son viajes iniciáticos hacia los misterios más ocultos del Universo. Sondear lo desconocido les produce terror. 

			Pero el relato de Etana nos sorprende con un dato irrefutable. ¿Cómo es posible que hace más de 4.000 años los reyes de Mesopotamia supieran que la Tierra es redonda? ¿Por qué sabían que, cuanto más se asciende en el cielo, más pequeña se ve? ¿Y cómo conocían que en el Cosmos hay distintas regiones? En el primer sueño, se le insta al rey a postrarse ante los dioses del Cielo. Así, cuando llegan a las regiones de lo Alto, atraviesan la puerta de Anu, de Enlil y de Ea (la divinidad de las aguas primordiales). Aquí se aprecia el antiquísimo origen de las costumbres cristiana, china, japonesa o budista de atravesar las distintas puertas de los templos para obtener los favores de los dioses, unos templos que, por lo demás, en todas las culturas son la casa en la Tierra de las divinidades celestiales.

			EL MITO ES LA SÍNTESIS DE LA SABIDURÍA

			El poder, la maravilla y el misterio están incrustados en los textos de la antigua Mesopotamia. El mito expresado en un poema no es una invención fantástica, sino un lenguaje simbólico, oculto y profundamente complejo. Los mitos sumerios están llenos de palabras misteriosas, como abzu, me, kur y sukkal, conceptos metafísicos que nos señalan el alcance del pensamiento y de la sabiduría sumerios, cuya profundidad solo ahora comenzamos a atisbar y a comprender. Orgullosos de sus logros civilizadores, los sumerios plasmaron su grandeza en poemas con ­moraleja, llenos de símbolos evocadores de misterios solo comprensibles para los sacerdotes y los reyes de su época, que los transmitían en secreto de generación en generación entre los iniciados. 

			Frente a su ciudad perfecta, el Qeru —estepa o desierto— era un estado físico y espiritual del que había que huir a toda costa. En numerosas narraciones sobre el Más Allá aparece como la señal del camino al Infierno, un lugar poblado de demonios que iban de un lado a otro, y el hogar de los etemmu, espíritus errantes de quienes no tuvieron tumba por uno u otro motivo. En Mesopotamia, la muerte era tan importante como la vida, pues solo los dioses, cuya sabiduría era inalcanzable, eran inmortales. 

			¿Y qué otra cosa puede ser la «arcilla» de la Tierra sino el homo primitivo, aquel que el consenso científico asegura que fue nuestro antecesor? Para quien tenga oídos, estos antiguos escritos sumerios nos están diciendo que el buscado y jamás hallado eslabón perdido vino de las estrellas. Este eslabón es la principal huella que el Cosmos ha dejado en la Humanidad. Por este motivo, a los emperadores de China se les llamaba «Hijos del Cielo». Y es que los dioses han sido el instrumento de la inteligencia cósmica para impulsar el desarrollo de la Humanidad. Sus conocimientos son la luz que hace progresar la vida en la Tierra.

			El reto de investigar el origen de la grandiosa civilización humana desvela que no hemos avanzado solos, sino que la intervención de seres procedentes de las estrellas ha sido determinante en nuestra historia. Cada descubrimiento en esta Era Espacial nos acerca a nuestro pasado; cada planeta nuevo nos habla de vida; cada posibilidad que vislumbramos de viajar por el Cosmos nos evoca la idea de que otros aterrizaron en la Tierra en el pasado. Si nosotros podemos hacerlo, ¿por qué pensar que otros no lo hicieron antes?

			Resulta bastante obvio que la totalidad del universo responde a un orden enredado y cómplice. Los elementos que lo prueban han permanecido en silencio, ocultos bajo las arenas de las ciudades abandonadas, esperando que la luz del siglo XXI vaya a rescatarlos y a devolverle su trono en el Cielo de la Tierra. 

			



		
			4
EGIPTO

			Egipto no era un lugar aislado, sino una parte de la Mesopotamia antigua. Diferentes territorios al norte del Nilo fueron anexionados a sus sucesivos gobiernos y dinastías tras la serie de guerras y batallas sin fin que moldearon su historia. Esta interconexión con Mesopotamia significó que durante los primeros milenios, en el Oriente Próximo circularon los mismos relatos y poemas, que serían adaptados posteriormente por las culturas de los hebreos, árabes, griegos, romanos y cristianos. Los cuentos medievales serán su eco. 

			La luz que un día brilló con mayor fuerza en Sumer pasó a alumbrar el Imperio Antiguo egipcio a mediados del III milenio a. C., convirtiéndolo en el líder de la región. La estabilidad que caracteriza a este periodo propició la construcción de las grandes pirámides de Keops, Kefrén y Mikerinos, en cuyo interior los faraones ascendían en la Barca Celeste hasta lo Alto y conquistaban la inmortalidad. Al menos, así lo creían.

			Los egipcios llamaron Nut, o Nuit, a la divinidad suprema del Cielo, y Seb, o Geb, a la diosa Tierra. Isis, a quien podríamos considerar la Innana egipcia, fue una de sus hijas principales, que portaba en la cabeza los cuernos con el disco celeste o «disco solar». Estos signos la diferenciaban como gobernante suprema designada por la potente luz del Cielo. Isis fue la madre de Horus, que tenía la cualidad de volar como un halcón y en cuyo Ojo transportaba al dios Ra de un extremo a otro de la Tierra.

			De nuevo, en esta cultura encontramos diversos pájaros que trasladan de un lugar a otro de los Cielos a los dioses. Aquí los cuernos tienen igual significado que en Sumer, la misma vulva sagrada de la fertilidad y, al mismo tiempo, la Barca Celeste que vuela por el Cosmos y que representa la potencia de quien ostenta el poder. 

			EGIPTO Y SU DIOSA DEL CIELO

			En Egipto, la diosa Nut es «la Grande que alumbró a los dioses», la creadora de todo el Universo. Otra de sus funciones era mantener el orden cósmico, para lo cual actuaba de barrera separadora entre las fuerzas del caos y las potencias del cosmos ordenado. Su función era evitar las guerras entre sus respectivos dioses, quienes, como ya nos contaron los sumerios, se habían repartido las regiones celestiales y las terrestres. Estirando su cuerpo azul, desnudo y lleno de estrellas, formaba un arco que dividía ambos mundos, mientras los dedos de sus manos y de sus pies tocaban los cuatro puntos cardinales.

            [image: Imagen 34]
			El arco de Nut separa y protege a los dioses del Cielo y de la Tierra.


			De este modo concebían el Cielo como un arco inmenso. El grabado de la imagen anterior, tomado del sarcófago de una momia egipcia, muestra a Shu, diosa del viento, levantando a Nut, diosa del Cielo, para separarla de Seb, la diosa Tierra. Forman una triada: siempre hay tres divinidades supremas que trabajan en bloque. 

			Shu es la divinidad cósmica que personificaba la sabiduría del alma, el soplo divino, el viento. En el Libro de los Muertos se dice que Shu había «levantado el Cielo» desde la ciudad de Hermópolis. Después de muchas lecturas, en mi opinión esta deidad debió de ser concebida como el Espíritu Santo del cristianismo. En torno al 700 a. C. se escribe el relato del Génesis bíblico, donde aparecen sintetizadas las concepciones que venimos analizando: 

			En el principio creó Dios el Cielo y la Tierra. La Tierra era soledad y caos, y las tinieblas cubrían el abismo, pero el espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas. Entonces dijo Dios: «Haya luz», y hubo luz (Gén 1, 1-3)[40].

			La Torá hebrea también parece referirse a Shu cuando dice así: 

			Formó Eloim [Yavé] al hombre de la arcilla de la Tierra y le sopló en sus narices neshamah [alma superior de vida] y el hombre se convirtió en un nephesh [alma] viviente (Torá 2, 7). 

			Nut es también la divinidad que resucita a los muertos. En los sarcófagos se pintaba en los párpados del faraón para abrir sus ojos a la luz en el Más Allá. 

			AKENATÓN

			Uno de los episodios más extraños, menos conocidos y peor interpretados de la historia de Egipto es la revolución de Amarna. Sucedió durante el Imperio Nuevo, en la época de máximo esplendor de la civilización faraónica y alteró la calma del país, sobre todo la de los poderosos sacerdotes de Amón, que fueron desplazados de la Corte. El responsable del suceso fue el faraón Amenofis IV (1372-1354 a. C.), también llamado Akenatón, hijo de Amenofis III. 

			Amenofis IV subió al trono en 1361 a. C. y heredó el país más poderoso y rico de Oriente. Su padre había llenado de lujos la Corte y su principal arquitecto, Amenhotep, había sido el encargado de construirla. Como recompensa, el faraón lo nombró Primer Profeta de Atribis, Gran Celebrante de Amón, jefe del Ejército de Menfis, Escriba Real y Portador del Sello Real. Era una de las personalidades más influyentes.

			Durante el Imperio Nuevo, Tebas se convirtió en la capital del reino en detrimento de Menfis, sede del Imperio Antiguo. La ciudad residencial del faraón era «La Casa del Sol Resplandeciente», pero en ese momento de la historia, la grandiosidad real brillaba por su ausencia, ya que el gobierno se había corrompido debido a los excesos del poder ejercido por los sacerdotes.

			En Tebas, los sacerdotes habían reestructurado la antigua cosmogonía, dando preeminencia al dios Amón entre las innumerables divinidades del nutrido panteón imperial (el historiador griego Heródoto dijo que Egipto era el país de las mil deidades). Habían pasado más de mil años desde la fundación del Imperio Antiguo y los conceptos y símbolos de entonces se habían diluido. El dios Sol (Ra), que tanto había brillado en la ciudad de Heliópolis, fue absorbido, adaptado y sintetizado por la casta sacerdotal como Amón-Ra, el nuevo jefe de los dioses. 

			Pero la llegada al trono de Amenofis IV deparaba inesperadas sorpresas… Este rey tiene el extraño honor de haber pasado a la historia como «el faraón hereje», ya que proclamó como falso el politeísmo y el culto sacerdotal de Amón-Ra, afirmando que solo existía un único dios: Atón. Su atrevimiento provocó el escándalo y la indignación de los clanes aristocráticos y eclesiásticos sobre los que se sustentaba el reino. La polémica disputa ha pasado a la historia como el «cisma de Amarna».

			De forma inesperada, en el segundo año de su reinado, Amenofis IV dirigió una revolución teológica que hizo saltar por los aires las corrompidas estructuras de poder. El Cielo no dejó pasar por alto los abusos contra el pueblo que cometían los sacerdotes y nobles, que asfixiaban a impuestos y extenuantes trabajos a los ciudadanos mientras ellos se dedicaban a vivir como dioses y, lo que era aún peor, a trastocar y modificar las normas antiguas que una vez fueron dictadas desde lo Alto.

			Entre las causas que diversos estudiosos han esgrimido para explicar la proclamación de Atón como deidad única por parte de Amenofis IV están las siguientes:

			—	Evitar las guerras adoptando una religión de paz, pues el dios Atón era defensor de la bondad y abominaba de ellas. 

			—	El faraón pretendía integrar las distintas razas que habitaban el Imperio bajo un único culto. 

			—	El faraón continuaba la tendencia al sincretismo que venía imponiéndose desde hacía tiempo.

			—	Amenofis demostraba una gran sabiduría, pues había comprendido que el universo es uno y que, por tanto, solo puede haber un dios. 

			—	El rey sufrió un trastorno neuronal, parecido a la epilepsia, lo que provocó su «herejía».

			EL CANTAR DE AKENATÓN

			Sin embargo, los escritos del faraón que se encontraron en la ciudad de Amarna junto a su tumba en 1893 revelan la verdadera causa del enigmático suceso. En el «Real Cantar IV al Dios Atón», Akenatón demuestra sus facultades para la poesía mientras cuenta cómo fue su primer encuentro con el dios: 

			… y así sucedió que estando el faraón de caza de león, y siendo en pleno día, sus ojos se posaron en un disco refulgente, posado sobre una roca, y éste latía como el corazón del faraón, y su brillo era como el oro y la púrpura. El faraón se postró de rodillas delante del disco…

			El Canto III dice lo siguiente: 

			¡Oh, disco solar, que con tu brillo refulgente palpitas como un corazón y mi voluntad parece la tuya! ¡Oh, disco de fuego, que me alumbras y tu brillo y tu sabiduría son superiores al Sol!

			Aparentemente, como han apuntado diversos estudiosos, Amenofis IV parece cantarle a Ra, la divinidad solar. Pero un análisis más profundo nos revela dos datos muy interesantes: el primero, que no se refiere al Sol, sino a algo superior, más importante y poderoso («y tu brillo y tu sabiduría son superiores al Sol»). Y el segundo, destaca la referencia a «su sabiduría». Para un faraón que gobierna todo un imperio y al que se ha instruido desde su nacimiento en todas las artes y en todos los conocimientos, hablar de «sabiduría» no es una cuestión trivial. En efecto, solo una revelación intensa y profunda lo impulsaría a emprender la revolución que bien podría costarle la vida.

			Otra cuestión importante a analizar nos remite al campo de la psicología extrasensorial. El faraón dice: «… mi voluntad parece la tuya». Es decir, hay una voluntad que domina a la del rey y que tiene el poder de imponerse al dios Amon-Ra, el más poderoso de los dioses. Pero, ¿quién es el artífice de esta revelación y qué persigue? En definitiva, ¿quién es Atón?

			Lo más importante del poema de Akenatón es precisamente lo que no está. Podríamos especular acerca de una posible transmisión de conocimientos vía telepática desde el interior del disco solar al faraón, pero también podemos encontrar cierto paralelismo con el encuentro de Moisés y los ángeles de Yavé (lo analizaremos en el capítulo 5). Al contrario de los dioses soberbios, inaccesibles y castigadores de la época antigua, Atón, «el que existe por sí mismo»[41], es un dios de infinita bondad que había bajado a la Tierra para restablecer el orden cósmico (el Maat egipcio) que la corrupción de los sacerdotes había quebrado. Su sabiduría había sido transmitida por unos mensajeros cósmicos que viajaban en un disco refulgente.

			La revolución de Akenatón también se dio en el campo del arte. Fue estética y misteriosa, pues no se ha encontrado explicación alguna al alargamiento de las cabezas de la familia real que se aprecia en los relieves de la época.

            [image: Imagen 35]
			Unos brazos surgen del Cielo redondo, morada de Atón, y sus manos entregan el Ankj, o Ankh, la clave de la inmortalidad, a la familia de Akenatón.


			Atón le dice al faraón que no quiere verse representado en estatuas ni pinturas porque está presente en todo lo creado y es imposible delimitarlo. Es un dios inefable. Tampoco le agradan los sacrificios de animales, por lo que solo acepta ofrendas de frutas y flores. Su nuevo santuario está al aire libre, en un patio descubierto donde el dios visita al faraón, quien, como pontífice supremo y profeta, es el encargado de transmitir su doctrina. 

			Este cambio radical ponía en claro peligro el poder de los sacerdotes, que habían convertido el arte de la adivinación, de la brujería, del mal de ojo y de los exorcismos en un negocio muy rentable. El acceso a los templos de Amón-Ra para consultar a sus sacerdotes se cobraba a precio de oro y la aristocracia era cómplice de los excesos. Pero Atón favorecía a «los de corazón noble», lo que permitió que, durante el reinado de Akenatón, muchos ciudadanos sencillos accedieran a cargos en el Gobierno de la Corte.

			Akenatón, «el que sirve a Atón», era el representante de este en la Tierra, y de Él había recibido el Ankh, la llave de la inmortalidad, reservada solo a los verdaderos dioses. 

			Te elevas bello sobre el horizonte del Cielo,

			Sol del día que vives desde siempre.

			¡Qué numerosas son tus obras,

			misteriosas para nuestros ojos!

			¡Tú, Dios único, que no tienes semejante!

			Tú has creado la Tierra conforme a tu corazón,

			cuando Tú estabas solo… 

			Tú eres el Señor de esta Tierra, 

			Quien relumbra para ella, 

			Tú eres el Sol del día muy poderoso. 

			Y para los pueblos lejanos,

			Tú creas donde ellos viven, 

			colocando un Nilo en el Cielo para que caigas en ellos. 

			EL SOL Y EL CIELO

			Atón ha sido identificado erróneamente con el astro Sol, lo que deja sin sentido la revolución del monarca. Es del todo ilógico suponer que un rey instruido e ilustrado confunda al astro con un dios y, menos aún, con el dios único. Muchos estudiosos interpretan el disco redondo que aparece en los relieves y en las pinturas egipcias de la época como el astro ardiente. Pero, según mis análisis, es la representación del Cielo. De hecho, el dios Sol (Ra) no es el astro Sol, sino la divinidad que sobresale por encima de las demás deidades del panteón. El faraón ostenta el título de dios Sol o Hijo del Sol porque él es considerado el mayor sabio del reino. Su Luz, entendida como conocimiento, inteligencia, justicia y poder, alumbraba a todo el imperio del mismo modo que el sol alumbra a la Tierra. Sin luz no hay vida, no crecen los campos de trigo, no hay alimento. Por ello el faraón era la personificación y el representante de Ra en la Tierra. 

			Como hijo de Atón, Amenofis IV adoptó el nombre de Akenatón y abandonó Tebas para fundar una nueva capital donde empezar de cero, a la que llamó Akhetatón («El horizonte de Atón»), con espléndidas mansiones y un nuevo barrio donde los trabajadores eran valorados y respetados. Es la actual Amarna, ubicada entre las dos ciudades más importantes del imperio, Tebas y Menfis.

			En Akhetatón se estableció con su esposa, la bellísima Nefertiti, que adoptó el nombre de Neferneferuatón, esto es «Bondad de Atón, la Bella ha llegado». En la nueva capital nacieron las princesas Meritatón, Meketatón, Anjesenpaatón, Nefernefe­ruatón-Tasherit, Neferneferura y Setepenra, que fueron consagradas a la protección del dios único.

			Pero el culto y la doctrina del dios único no sobrevivieron al rey. Akenatón murió envenenado y los sacerdotes mandaron borrar los símbolos de Atón de las estelas, pinturas y murales. Sus fieles fueron perseguidos, asesinados o esclavizados. El primer intento de implantar una cosmogonía monoteísta cuando acababa el II milenio a. C. duró poco y los altos cargos eclesiásticos se apresuraron en decretar la restauración de sus privilegios, «… enriqueciendo con oro, plata, bronce y cobre sus propiedades y sin limitación». Tutankamón, hijo de Akenatón, fue proclamado faraón en Amarna, donde reinó tres años y restableció el culto al dios Amón-Ra, el brillante jefe del panteón politeísta.

			Sin embargo, la doctrina religiosa germinó en el corazón de los creyentes, que continuaron practicando en secreto el culto al dios Atón y preparando a sus hijos, sin saberlo, para la próxima revelación celestial. No pasarían muchos años hasta que el brillo refulgente de un disco celeste volviera a resplandecer sobre una roca, pero esta vez el elegido saldrá victorioso. El dios único esperó pacientemente y su culto fue llevado desde Egipto hasta todos los rincones del planeta. 

			Pero otro misterio sin resolver se cierne sobre el cisma de Amarna. En el año 14 del reinado de Akenatón, su esposa Nefertiti desapareció sin dejar rastro y su tumba nunca ha sido encontrada. ¿Acaso subió al «vehículo que brillaba más que el Sol» y ascendió al Cielo junto a los mensajeros de Atón?

			EL OJO DE HORUS

			Dos mil años antes, a finales del IV milenio a. C., tras la etapa en la que el Bajo Egipto estuvo gobernado por el dios Horus y el Alto Egipto por el dios Set[42], la región se unificó bajo el culto del primero. Los faraones, a partir de entonces, fueron proclamados como semshu Hor, esto es, «los servidores de Horus», el dios halcón que acompaña al disco alado.

			Horus es el protagonista de innumerables relatos en los que se narran sus batallas celestiales y terrenales contra los enemigos del dios Ra. Entre las armas que disponía para defenderlo, tenía un disco alado. En efecto, el Ojo del halcón celeste parece ser un vehícu­lo interestelar, en el que el dios Ra solía «pasearse» por el mundo. 

			En diversos papiros y en el Libro de los Muertos se describen las pericias aéreas del «Ojo de Horus», quien, como todos los dioses, posee varios nombres que describen sus distintas facul­tades:

			Yo soy Uadjit, el de la cabeza serpentina, emanación del Ojo divino de Horus. Vuelo como un pájaro en el Cielo. Me poso sobre la frente de Ra y navego sobre el océano celeste.

            [image: Imagen 36]
			Templo de Horus en Edfu, donde la divinidad con cabeza de halcón está en su Barca Celeste.


			Cuando la «astronave» se ponía en funcionamiento, cambiaba de color. En el papiro de Nebseni se lee que el Ojo de Horus está en la parte delantera de la Barca Celeste de Ra. Como si fuera un vehículo más pequeño ubicado en una nave nodriza, zarpa desde allí para perseguir a los enemigos y derrotarlos con la ayuda del soplo de las diosas del Norte y del Sur, que adoptan la forma de dos serpientes Ureus. ¿Qué nos están diciendo estas metáforas?

			En el Libro de los Muertos leemos: 

			… Mirad cómo Horus, en el interior de su Ojo Divino, en el profundo abismo del Cielo y rodeado de rayos, se desliza con la Barca Celeste hacia las estrellas […] lejos del universo mantengo a los males que lo amenazan. 

			CONJURO XVII PARA ENTRAR EN EL MUNDO INFERIOR Y PARA SALIR DE ÉL

			Yo soy el dios Tum, solitario de los amplios Espacios del Cielo; 

			soy el Dios Ra elevándose al alba de los Tiempos Antiguos, similar al Dios Nu. 

			Soy la Gran Divinidad que se crea a sí misma. 

			Los poderes misteriosos de mis Nombres crean las jerarquías celestes.

			Los dioses no se oponen a mi progresión; 

			pues yo soy el Ayer y conozco el Mañana, 

			el cruel combate que libran los dioses, unos contra otros, 

			es de acuerdo a mis voluntades. 

			Sé el Nombre misterioso de la gran Divinidad que está en el Cielo; 

			soy el Gran Fénix de Heliópolis; soy el que guarda el Libro del Destino, 

			donde se escribe todo lo que fue y todo lo que será. 

			Soy el Dios Amsu en el momento en que se hace presente; 

			y las dos Plumas de la diosa Maat engalanan mi cabeza.

			HERMES TRISMEGISTO

			¿Ignoras, oh Asclepios, que Egipto es la imagen del Cielo, o mejor dicho, que es la proyección aquí de todo el orden de las cosas celestes? A decir verdad, nuestra tierra es el centro del mundo. Sin embargo, como los sabios deben prevenir todo, hay una cosa que debéis saber: vendrá un tiempo en el que parecerá que los egipcios han observado en vano el culto a los dioses con tanta piedad y que todas sus santas invocaciones han sido estériles y desatendidas. La divinidad se retirará de la Tierra y subirá al Cielo, abandonando Egipto, su antigua morada, y dejándolo huérfano de religión, privado de la presencia de los dioses. El país y la tierra se llenarán de extranjeros y no solamente se descuidarán las cosas santas, sino, lo que es aún más duro, la religión, la piedad y el culto a los dioses serán proscriptos y castigados por las leyes. Entonces esta Tierra, santificada con tantas capillas y templos, quedará cubierta de tumbas y muertos. ¡Oh, Egipto, Egipto! No quedarán de sus religiones más que vagos relatos en los que la posteridad ya no creerá, y palabras grabadas en piedra que cuenten tu piedad.

			DE MESOPOTAMIA Y EGIPTO AL CIELO

			Tanto en Mesopotamia como en Egipto, los dioses y los humanos conviven, hacen alianzas, se reparten el trabajo, se roban el conocimiento de la construcción de ciudades y copulan entre ellos. Tienen hijos híbridos y una madre y un padre que viven en el Cielo. Viajan en águilas o halcones y describen cómo se ve la Tierra desde lo alto con la misma exactitud con la que hoy nos lo cuentan los astronautas. 

			Hacen sacrificios, pronuncian conjuros y encantamientos, sacan en procesión a su diosa madre y toda su existencia gira en torno al templo de la ciudad, clave de la administración de la riqueza y de la vida después de la muerte. Este modelo centralista templario se perpetuará durante miles de años hasta finales de la Edad Media, cuando, después de haber olvidado la historia y las divinidades antiguas, la Humanidad empezó de nuevo. El punto de partida de la metamorfosis existencial fue la inesperada llegada de Cristóbal Colón a las costas de un continente perdido y la sorpresa de toda la Europa del siglo XV al descubrir que, a pesar de los conocimientos astronómicos de los mexicas y aztecas, de sus impresionantes pirámides, similares a las egipcias, y de su perfecta organización social, se habían quedado «bloqueados» en una incipiente Edad del Bronce. ¿Por qué? ¿Qué les había ocurrido?

			



		
			5
MOISÉS Y LA TRADICIÓN JUDÍA

			ADÁN Y EVA

			En Mesopotamia y Egipto, el concepto de divinidad está estrechamente unido al del Cielo, el lugar de procedencia de los dioses. En el Antiguo Testamento y en el Tanaj hebreo, Yavé también es celestial. Pero hay sustanciales diferencias con los textos precedentes. Cuando comienza su redacción, en torno al año 700 a. C., parte de la Humanidad ha crecido intelectualmente y ya no habla de dioses, sino de ángeles (enviados, mensajeros) que desde entonces acompañarán a los hombres en la larga travesía que se relatará en libros posteriores. Con Moisés, las divinidades antiguas desaparecen de la escena (dioses y gigantes solo son citados puntualmente) y la Humanidad inicia una nueva etapa.

			Cuando la humanidad comenzó a multiplicarse sobre la Tierra y tuvieron hijas, los hijos de Eloim[43] vieron que las hijas de los seres humanos eran hermosas. Entonces tomaron como mujeres a todas las que desearon. Pero Yahveh dijo: «Mi espíritu no permanecerá en el ser humano para siempre, porque no es más que un simple mortal; por eso vivirá solamente ciento veinte años». Al unirse los hijos de Eloim con las hijas de los humanos y tener hijos con ellas, nacieron gigantes, que fueron los famosos héroes de antaño. A partir de entonces hubo gigantes en la Tierra (Gén 6, 1-4).

			Todas las tradiciones antiguas cuentan que los gigantes eran criaturas en cuya genética se había mezclado el linaje de los seres celestiales y el de los terrenales. Los autores griegos los llamaron titánide (mujer) y titán (hombre). En la India se les llama semidioses. Así, cuando los hebreos que abandonaron Mitzraim (Egipto) llegaron a las proximidades de la Tierra Prometida, Canaán, Moisés envió a algunos de sus hombres para que exploraran la zona y a su vuelta le contaron que allí había gigantes:

			También vimos allí gigantes, hijos de Anac[44], raza de los gigantes, y éramos nosotros, a nuestro parecer, como langostas; y así les parecíamos a ellos (Nm 13, 33).

			Posteriormente, el nuevo pueblo elegido utilizará su ingenio para vencer a los gigantes, arrebatarles sus tierras y asentarse en el lugar que se les había prometido. Uno de estos fabulosos combates será el del futuro rey David contra el gigante Goliat (1 Samuel, 17).

			Por cierto, el rey Og de Basán fue el último de los gigantes [refaím]. Su cama era de hierro y medía cuatro metros y medio de largo por dos de ancho. Todavía se puede ver en Rabá de los hijos de Amón [amonitas] (Dt 3, 11).

			El Tanakh relata el largo camino iniciado por la Humanidad en Egipto para emanciparse de los representantes en la Tierra de los dioses antiguos —sacerdotes, reyes, amos y tiranos—. A los ojos de los seres celestiales que les transmitieron un nuevo código social, la Tierra estaba corrompida. Así pues, la Biblia comienza con los cinco libros (el Pentateuco) de la Ley de Moisés, a quien los mensajeros de Yavé eligen para guiarlos hasta la Tierra Prometida. Los ángeles habrían contemplado con horror la decadencia y la corrupción del Imperio egipcio: la Humanidad había perdido el rumbo y debe iniciar de nuevo su camino hacia el Cielo antes de que sus iniquidades acaben con la armonía del Cosmos. Es el momento de actuar.

			El libro del Génesis sintetiza la historia antigua, comenzando con una exposición al estilo sumerio de la Lista Real y, como esta, las cifras son inconcebibles. Esto se explica porque los nombres de algunos de los patriarcas, como Abraham, son simbólicos y se refieren a una era o edad de la historia atávica[45]. La primera frase remite a los textos mesopotámicos al concebir el Cielo y la Tierra como dos lugares distintos. 

			En el principio Dios creó los cielos y la tierra. La tierra estaba desordenada y vacía, las tinieblas cubrían la faz del abismo, y el espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas. 

			El origen mesopotámico de la historia es indiscutible, ya que para esta cultura el universo estaba compuesto por las aguas primordiales, el abismo de las aguas, el Abzu, a partir del cual todo fue hecho. Después de los siete días de creación —cifra también sumeria e incluso china para expresar lo inacabado o incompleto—, Dios colocó a nuestros primeros padres en un lugar privilegiado.

			Es el tiempo de Adán y Eva, el primer hombre y la primera mujer que vivieron en el Edén de Sumer, cuando los dioses construyeron su paraíso con la ayuda de los hombres y mujeres prehistóricos. Los animales salvajes fueron domesticados; trabajaron con y para los dioses y nunca les faltó alimento y cobijo. Los hombres primitivos aprendieron mucho de sus iniciadores, pero los dioses se reservaron para sí algunos secretos que, quizá, nunca habrían compartido si otras deidades no hubieran interferido en sus planes. 

			NOÉ

			Dios no solo se enfadó con la generación de Abraham, a quien, pese a todo, sí consideró justo y a quien prometió una longeva descendencia, convirtiéndolo en «padre de naciones». Previamente se había enojado con la generación de Noé, a quien envió el diluvio universal que sacudió al planeta entero. Según se cuenta en la segunda etapa de la Lista Real Sumeria, los dioses se marcharon al Cielo mientras llovía y «después de que las aguas cubrieran la tierra y que la Realeza volviera a bajar del Cielo, la Realeza se asentó en Kish». A Noé le procuraron una nave para que se salvara.

			En la relación de los descendientes de Noé se cita a los pueblos y tribus asentados entonces en Mesopotamia: los semitas, cananitas, arameos, asirios, elamitas, cusitas, hititas, filisteos, amorreos… Dios dio a Noé el poder sobre todos los animales y las cosas de la Tierra, pero le prohibió que comiera o derramara sangre: «Derramada será la sangre de cualquiera que derrame sangre humana: porque a imagen de Dios fue criado el hombre» (Gén 9, 6). Con esta condición, Dios volvió a pactar con la Humanidad posdiluviana: «Pondré mi arco, que coloqué en las nubes, y será señal de la alianza entre mí y la Tierra». La frase bíblica remite a la diosa Nut egipcia y al arco protector de su cuerpo. «Mi arco estará en las nubes y viéndola me acordaré de la alianza que he hecho con toda ánima viviente que habita sobre la Tierra» (Gén 9, 13-16). En la Biblia, el término «nube» es sinónimo de «astronave» en muchos casos. ¿Le dice Dios a Noé que, cuando veamos astronaves en el cielo sabremos que los dioses acuden en nuestra ayuda en cumplimiento de esta antiquísima alianza? Otra pregunta me planteo a continuación: ¿pueden los dioses, o un dios concreto, faltar a su palabra? ¿Qué fecha de caducidad tiene este pacto? Según las Escrituras, se trata de una alianza sin fin: «Y cuando yo cubriere el cielo de nubes, aparecerá mi arco en ellas» (Gén 9, 14). 

			¿Esto quiere decir que cuando aparecen flotillas en el cielo son la señal divina de que la antigua alianza sigue vigente?

			ABRAHAM

			Con la expulsión de Adán y Eva del paraíso comenzó una nueva etapa para la Humanidad terrestre, simbolizada por Abraham, que nació en la ciudad mesopotámica de Ur. El relato es una construcción literaria que describe la Era Patriarcal, llena de símbolos antiguos que hoy no son fáciles de interpretar. Sin embargo, cuando se escribió el Antiguo Testamento, todos conocían lo que significaba enfrentarse a los dioses para seguir a un único Dios. 

			En el tiempo de Abraham, una hambruna implacable motivó un movimiento migratorio que hizo que los mesopotámicos se mezclaran con los pueblos de Egipto, hecho que el relato expone en la trama de la boda del patriarca con una esclava del país del Nilo. Abraham (la Humanidad antigua) asimila entonces los conocimientos y el poder del principal dios egipcio, Ra, para luego retornar a la mítica Canaán, inaugurando así una ruta sagrada de iniciación que luego habrán de repetir Moisés y Jesús de Nazaret, el Mesías para los cristianos. 
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		Así, el pueblo hebreo nace en la antigua Mesopotamia y la Tierra Prometida de Canaán siempre será uno de sus santuarios. Jesús realizará allí su primer milagro al convertir el agua en vino, según la narración bíblica. Asimismo, el paso por Egipto es esencial, tanto que en la época de la Grecia clásica todos los filósofos se formaban en sus academias y, desde allí, el regreso final a la antigua Palestina. Abraham fue enterrado en Hebrón y Jesús fue crucificado en Jerusalén, ciudades consideradas santas por las tres religiones monoteístas (judaísmo, cristianismo e islam). 

			Pero no nos adelantemos. Las gentes de la era de Abraham aprenden teología, conocen la existencia de Dios y le construyen un santuario al aire libre entre los árboles (Gén 21, 33). Durante la larguísima etapa abrahámica comienza el enterramiento de los muertos en cuevas y se pone precio a la tierra, que puede comprarse y venderse. Abraham da sepultura a su primera mujer en un hoyo cavado en la tierra, pero para la segunda, Sara, prefiere una cueva, donde también él será enterrado, en la población de Hebrón. El escriba señala que la gruta es de doble fondo —no sabemos qué significa este dato— y que el patriarca paga por ella, lo que nos revela que en tiempos de Abraham los humanos tenían derecho a poseer la tierra, algo que hasta entonces solo podían hacer los dioses. 

			El nombre original del patriarca, Abrán, también nos lleva hasta los sumerios: Ab significa «padre» y An, «dios del Cielo». Durante su estancia en Egipto, el patriarca adquiere el conocimiento y el poder del dios Ra, dios Sol-Radiante, símbolo de la luz que gobierna la Tierra. En el transcurso del relato, Dios le cambia el nombre por el de Abraham, que significa «padre de una multitud de gentes», decretando así su destino. 

			La tierra de origen de Abraham es la Ur de los caldeos, una ciudad fundada por los sumerios en la zona del actual Irak y uno de los centros urbanos más importantes de la época. Ur fue identificada en 1854 por J. E. Taylor, cónsul británico en Basora, pero hasta 1922 no se inició la excavación que sacó a la luz los rituales funerarios del periodo de la III Dinastía Antigua (2600-2300 a. C.). Mientras trabajaba en la Amarna de Akenatón, el arqueólogo Leonard Woolley fue contratado para excavar en la antigua Ur, donde, tras descubrir el zigurat de la III Dinastía (siglo XXI a. C.), el característico templo con forma de pirámide escalonada, se centró en la necrópolis real. Con la ayuda del joven Max Mallowan (futuro marido de la escritora Agatha Christie), desenterró 16 tumbas de monarcas y cientos de sepulturas menores.

			Juntos descubrieron la deslumbrante tumba del rey Meskalamdug y las de la reina Pu-abum y su esposo, todas llenas de objetos preciosos realizados en oro, plata y lapislázuli. Pero las sorpresas no habían hecho más que empezar, ya que los arqueólogos hallaron complejos rituales funerarios que incluían sacrificios humanos. Así, se observó que una cohorte de 65 personas fue sacrificada para acompañar al rey y otra compuesta por 25 miembros para hacer lo propio con su esposa, Pu-abum. En el interior de la cámara había dos carros tirados por tres bueyes cada uno, enterrados junto a sus aurigas. Entre el séquito que perdió la vida para seguir a los monarcas hasta el Más Allá había numerosos soldados armados y dispuestos en hileras, como los famosos guerreros chinos de Xian, pero estos de carne y hueso. En otra tumba que denominaron «Gran Fosa de la Muerte» se hallaron los restos de cinco hombres y 68 mujeres en lo que parecía un macabro ritual que impresionó a los arqueólogos. 

			¿Fueron estos actos inhumanos, extendidos también por Egipto, los que impulsaron a los ángeles de Yavé a tomar cartas en el asunto?

			Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob (Éx 3, 5).

			MOISÉS, LOS ISRAELITAS Y EL ÉXODO

			Unos cientos de años después —tal vez milenios— nació Moisés en Egipto. El sufijo -mses significaba «engendrado por», al que precedía la fuente de origen[46]. Así pues, Moisés es «el engendrado por las aguas», según el jeroglífico de su nombre. 

			[image: Imagen 37]
          Moisés en lenguaje jeroglífico.


			Esas «aguas» se han identificado con el río Nilo, donde lo dejó su hermana Miriam para salvarlo, ya que el faraón había decretado la muerte de los bebés hebreos, cuyo pueblo se había multiplicado de forma asombrosa desde que el patriarca Jacob se estableciera en el reino. El elevado número de hebreos hizo que el faraón temiera una revuelta, lo que le llevó a ordenar la muerte de los recién nacidos para frenar la natalidad. 

			La historia de Moisés comienza entonces, cuando las aguas condujeron la cesta de juncos con el recién nacido dentro hasta un pequeño lago en el palacio del faraón, donde lo encontró la hermana de este y lo adoptó. El inicio del relato es el mismo que el de Sargón I el Grande, el rey de Akad, que unificó Mesopotamia y creó el primer imperio de la Historia, el acadio (2270-2215 a. C.):

			Yo soy Sargón, el poderoso rey de Akad. Mi madre fue una gran sacerdotisa y a mi padre no lo conocí. Los hermanos de mi padre amaban las colinas. Mi madre me concibió en secreto. Ella me dejó en una cesta de junco y la recubrió con betún. Ella me llevó al río que pasó sobre mí. El río me condujo hasta un hombre que regaba los campos llamado Akki, el cajón de agua. Akki, el cajón de agua, me tomó como su hijo, me crió y me designó como su jardinero. Aunque yo era un jardinero, Ishtar me concedió su amor, y durante cincuenta y cuatro años goberné el reino.

			Sargón vivió mil años antes que Moisés, pero los dos relatos se escribieron en el siglo VII a. C., lo que demuestra que la moda literaria del momento consistía en que los héroes proviniesen de las aguas. Ya he dicho que, para los sumerios y egipcios, el agua era el fundamento de la creación. «El Nilo del Cielo», dice el himno de Atón. El «Océano del Cielo», cita el Enuma Elish, el poema de la Creación mesopotámico, que data de 15 siglos antes. Esas aguas en las que tanto Sargón como Moisés fueron «engendrados» y que los condujeron hacia sus respectivos destinos nos hablan de unos héroes que nacieron con un sino excepcional, pues fueron elegidos por la suprema divinidad celeste para una misión prodigiosa. En el caso de Sargón, fue la diosa Ishtar y en el de Moisés, Yavé. El segundo recibió una revelación cósmica en el monte Sinaí que cambiará para siempre el curso de la Historia. 

			Cuando los descendientes de los reyes egipcios originales se reagruparon y repelieron a los hicsos (pueblo que conquistó el Bajo Egipto a mediados del siglo XVII a. C.), la enorme población semita que allí vivía y trabajaba en las grandes construcciones faraónicas fue expulsada o hecha prisionera, dando así comienzo, a mediados del siglo XVI a. C., a cuatro siglos de esclavitud.

			Moisés se crió en ese periodo, justo cuando Egipto, una de las potencias de la época, estaba dominada por la corrupción. Él recibió la misión de modificar el rumbo de la Humanidad, pues, para los hijos del Cielo, había llegado la hora de desafiar a un imperio en decadencia. 

			El favor del Cielo había pasado de Sumer a Egipto, que atesoró todo el conocimiento necesario para desarrollar una civilización imperial. Pero la Humanidad había vuelto a caer, presa de faraones y sacerdotes corruptos, en la tiranía y el descrédito. El intento de Akenatón no había dado resultado y el faraón había sido asesinado. Entonces, los hijos del Cielo, la antigua asamblea de los dioses, decidieron intervenir de nuevo. Ahora la misión la ejecutarían los ángeles de Yavé, quienes introdujeron nuevos conocimientos en la Tierra para que la Humanidad retomara el camino abandonado hacia el Cielo. La expresión «ángel del Señor», en griego ἄγγελος Κυρίου, aparece insistentemente a lo largo del relato bíblico, desde el Génesis hasta el Apocalipsis. En el texto, los ángeles son los artífices de la revelación divina y los intermediarios entre el Cielo y la Tierra. Y su misión es acompañar y velar por la Humanidad desde sus inicios hasta su final. 

			EL ARCO DE NUT

			Nadie esperaba lo que estaba a punto de ocurrir. El Cielo apareció cubierto de nubes y se contempló un arco sobre ellas, tal como se le había prometido a Noé (Gén 9, 14) miles de años atrás. 

			Tras un altercado con un capataz egipcio, Moisés abandonó el reino y se marchó al desierto, donde vivió con una tribu de pastores. Un día se le aparecieron unos ángeles que le hablaron de un Dios único y le aseguraron que era el mismo que años atrás había hablado a Abraham, Isaac y Jacob.

			Impulsado por la revelación Moisés, entonces, decidió aceptar el reto de sacar de Egipto a los esclavos, convirtiéndose en su líder. No le resultó fácil convencerlos de que Yavé era más poderoso que el dios del faraón, pero las señales enviadas lo hicieron. Entonces siguieron a Moisés hasta el desierto, guiados por una nube que les marcaba la marcha.

			De ese modo volvía a Egipto la pesadilla vivida por los sacerdotes unos años antes, cuando el faraón Amenofis IV dirigió una revolución monoteísta con el dios Atón como centro («Al igual que el sol alumbra sobre todos y da su calor a todos los hombres, así el dios Atón alumbra, da calor, protege a todos, de forma que todos los hombres son hermanos»). 

			El doctor Herman Hoeh escribió:

			La fecha del Éxodo es el año 1446. Ocurrió al final del reinado de Tutmosis III el Grande y del de su hijo Amenhotep II, que gobernaron juntos durante dos años y medio para que este aprendiera de su progenitor. Tutmosis III reinó 54 años, entre 1504 y 1450 a. C. Y su sucesor comenzó a reinar en 1453 a. C. Hatshepsut, hija del faraón Tutmosis I, fue quien adoptó a Moisés y gobernó conjuntamente con su sobrino Tutmosis III desde 1504 hasta 1483 a. C., cuando la protectora de Moisés murió. Moisés huyó de Egipto 40 años antes del Éxodo y Dios le habló cuando tenía ochenta[47]. 

			En las expediciones de Tutmosis III el Grande, todas triunfantes y grandiosas, hay una de la que los anaqueles del reino no dicen nada, y cuando un faraón silenciaba los detalles de una expedición era porque había resultado un estrepitoso fracaso… Tutmosis contaba con una potente infantería, un eficaz cuerpo de carros de guerra y una amplia flota que sustentaron su afán conquistador. La expedición fracasada fue la realizada contra los avaris del desierto. Avaris significa «reyes de las montañas» y es de donde procede la palabra «hebreo» y el nombre de la capital egipcia de los hicsos, el pueblo semita que había invadido el país del Nilo doscientos años antes aprovechando el caos del Imperio Medio. Los hicsos habían triunfado no solo por la desunión del reino, sino porque disponían de unas armas de bronce de mayor precisión. Precisamente eran esas las armas con las que Tutmosis III perseguía ahora a los avaris capitaneados por Moisés. 

			¿Cómo era posible que la antigua tribu nómada fuera capaz de desafiar el portentoso poder del faraón y que venciera a un ejército tan bien preparado? La única explicación se hallaba en el arma secreta de Moisés: una nube. 

			EL NOMBRE DE YAVÉ

			En las civilizaciones mesopotámica y egipcia, los dioses llegaban a tener hasta cincuenta nombres. Cada uno de ellos exaltaba un poder que los reyes humanos, hijos del Cielo y de la Tierra, habían ido arrebatando a sus madres y padres celestes en una sucesión de guerras que aún persisten. Es decir, cuando los humanos heredan o usurpan el poder a los dioses se apropian de sus nombres. 

			Pero cuando los sacerdotes hebreos escribieron el Tanaj (תַּנַךְ), los 39 libros que luego los cristianos reinterpretarán y llamarán Antiguo Testamento, desaparecieron los dioses y el nombre del Uno los eclipsó a todos. Como Atón, el dios hebreo es innombrable porque, al hacerlo, su poder se limita. Pero cuando Moisés insistió, los emisarios del dios le dijeron que se llamaba יהוה, YHVH, transcrito también como Yahveh o Yavé. Parece que su sonido original se ha perdido porque estaba prohibido pronunciarlo y solo los sumos sacerdotes lo conocían. Los eruditos conjeturan con que se pronuncia Yavé, Yahweh, Yahvé o Yah. Su significado exacto es otro misterio, pero es la respuesta que la divinidad le dio a Moisés. 

			—¿Qué le digo al pueblo cuando me pregunten por tu nombre?

			—Diles que Yo Soy el que Soy[48].

			La pregunta no era una cuestión baladí. No somos capaces de imaginar la importancia que entonces tenían los nombres de un dios. Cada epíteto expresaba la esencia, la identidad y el sentido de su poder. A esas alturas de la Historia había cientos de dioses en la zona y las guerras se iniciaban, después de invocar a uno o a otro, para imponer el dominio de un rey sobre los demás. 

			Así pues, saber cómo se llamaba el ser que interpelaba a Moisés era una cuestión primordial. Lo primero que sus posibles seguidores iban a preguntarle a Moisés sería: ¿cuál es su nombre? ¿Es el dios Ra? ¿Es la diosa acadia Ishtar? ¿Es Marduk? ¿Es Amón? Tratarían de averiguar si era un dios poderoso, porque para retar al faraón debían estar seguros de que la divinidad a la que se entregarían era más fuerte que las deidades que protegían al todopoderoso monarca. 

			[image: Imagen 38]
          El Tetragrámaton, o nombre en clave de Yavé, en alfabeto fenicio, arameo y en hebreo moderno.


			UNA NUBE SOBRE EL SANTUARIO

			Una columna de nube de día y de fuego de noche era el habitáculo de los ángeles de Yavé y, desde allí, observaban el campamento de los descendientes avirus y el de las tropas del faraón que los perseguían. Aquellos discos celestes que se posaban en la roca, que eran más brillantes que el sol y que impresionaron a Amenofis IV, habían regresado.

			El Tabernáculo (en hebreo mishkán, «morada») fue el santuario móvil construido por los hebreos según las instrucciones dadas a Moisés por los enviados de Dios en el monte Sinaí. Era la «Tienda del Encuentro», un santuario itinerante donde Moisés conversaba con Yavé sobre todo tipo de cuestiones humanas y divinas. Los textos bíblicos son ricos en detalles. El líder de la caravana dialogaba y pedía el consejo de los ángeles sobre la organización de la comunidad o sobre quién debía casarse con quién. Por ello era el «Santuario terrenal» (Éx 25, 8), que conectaba con el «Santuario Celestial». Es el primer ejemplo de articulación de un espacio sacro en la cultura hebrea y una de las primeras creaciones simbólicas de arte judío con carácter litúrgico claramente monoteísta.

            [image: Imagen 39]
			El Tabernáculo de la Alianza[49] 


			El día en que se erigió el Tabernáculo, la nube lo cubrió y hubo como una apariencia de fuego sobre él que duró desde el atardecer hasta la mañana. Así pues, la nube lo cubría de día y la apariencia de fuego por la noche, y cuando la nube se elevaba, los hijos de Israel se ponían en marcha, y donde se detenía, ellos acampaban. Si la nube permanecía sobre el Tabernáculo varios días, los israelitas aguardaban hasta que llegara la señal del Señor que les indicaba que debían ponerse en marcha, tal y como Yavé había dicho a Moisés (Núm 9). 

			Moisés era el único que podía conversar con los ángeles de Yavé, solo él entraba en la Tienda de la Reunión «para hablar con Él. Escuchaba la voz que hablaba desde lo alto del propiciatorio situado sobre el arca del Testimonio, entre los querubines, y conversaba con Él». 

			Pero los enviados celestiales, antes de que mostraran su «nube» a los caminantes, habían mantenido varios encuentros en secreto con Moisés. El egipcio había escalado hasta la cima de un monte para conversar con ellos y le habían transmitido este mensaje: «Si cumplís mis condiciones, seréis para mí el pueblo elegido entre todos los pueblos y os daré un nuevo lugar donde comenzar porque yo tengo poder sobre toda la Tierra» (Éx, 19, 5). Después, Moisés bajó y preguntó a los ancianos de los clanes que le seguían si estaban dispuestos a suscribir el pacto. Cuando estos respondieron afirmativamente, Moisés volvió a subir al monte para comunicárselo a sus guías: «Entonces yo vendré a ti en una nube espesa, para que el pueblo oiga mientras yo hablo contigo, y también para que te crean para siempre». 

			Yavé había decidido mostrarse delante de todos, pero antes exigió algunos requisitos higiénicos: todos debían purificarse, debían lavarse el cuerpo y las ropas, para lo cual disponían de tres días. «Al tercer día descenderá Yavé a la vista de todo el pueblo sobre el monte Sinaí», le prometieron los ángeles a Moisés. Pero advirtieron tajantemente de que todo aquel que se acercara al monte o que intentara subir moriría. Y agregó: «Solo cuando suene el cuerno, subirán a la montaña».

			TEOFANÍA

			El día tercero, al despuntar el alba, hubo truenos y relámpagos, y una densa nube sobre la montaña, y un sonido muy intenso de trompeta. Todo el pueblo que estaba en el campamento se estremeció. Moisés hizo salir al pueblo del campamento al encuentro de Yavé; ellos se detuvieron al pie de la montaña. Todo el monte Sinaí humeaba porque Yavé había descendido sobre él en el fuego. El humo subía como humo de horno y toda la montaña se estremeció violentamente. El sonido de la trompeta se fue haciendo más intenso: Moisés hablaba y Yavé le respondía con el trueno. Yavé descendió sobre el monte Sinaí, sobre la cima de la montaña. Luego Yavé llamó a Moisés a la cumbre de la montaña y allí subió Moisés. Y dijo Yavé a Moisés: «Baja y advierte al pueblo que no se acerquen a mirar a Dios; si no, morirán muchos de ellos». Moisés dijo a Dios: «El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú nos has amenazado al decir: “Señala un límite a la montaña y declárala sagrada”» (Éx 19, 16).

			Sin duda, la imagen debió de ser terrorífica. Aquellos caminantes del desierto, con sus asnos y sus gallinas, tuvieron que enfrentarse a la visión impactante de una enorme astronave que provocó una densa nube de humo y luces que destellaban fuego. Era la «gloria de Yavé», como en la Biblia se denomina al brillante vehículo de estos mensajeros.

			El encuentro dio lugar a un estado de angustia indescriptible. La contradicción con el relato de Akenatón es asombrosa: el faraón se encontró con lo que denominó «disco solar» sobre una roca y, ante esta visión, se mostró entusiasmado y acabó arrodillado ante él en señal de veneración: «¡Oh, disco de fuego, que me alumbras y tu brillo y tu sabiduría son superiores al Sol!». El encuentro le produjo una iluminación mística. Pero los hebreos estaban muertos de miedo. 

			LOS DIEZ MANDAMIENTOS

			Entonces Moisés subió a la cumbre de la montaña de la península del Sinaí y, previo al dictado de los Diez Mandamientos, Yavé le advirtió severamente que era un dios muy celoso y que no estaba dispuesto a compartir adoración con otras divinidades. 

			Yo soy el Señor, tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto, de la casa de la esclavitud.

			No tendrás otro dios fuera de mí. 

			No te harás escultura ni imagen, ni de lo que hay arriba en el cielo, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas por debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos ni les darás culto, porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso que castigo la culpa de los padres en los hijos hasta la tercera y la cuarta generación de aquellos que me odian; pero tengo misericordia por mil generaciones con los que me aman y guardan mis mandamientos.

			Entonces los enviados de Yavé le dictaron los Mandamientos del Cielo: 

			Yo soy Yavé, tu Dios, el que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre.

			1. No tendrás dioses ajenos delante de mí.

			2. No harás imágenes, ni semejanza de cosa alguna que esté arriba en el Cielo, ni abajo en la Tierra, ni en las aguas debajo de la Tierra.

			3. No tomarás el nombre de tu Dios en vano.

			4. Seis días trabajarás y harás toda tu obra, mas el séptimo día es reposo para santificar a tu Dios. Porque en seis días hizo Dios los cielos y la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día.

			5. Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Dios te da.

			6. No matarás.

			7. No cometerás adulterio.

			8. No robarás.

			9. No dirás falso testimonio contra tu prójimo ni mentirás.

			10. No codiciarás la casa de tu prójimo; no codiciarás la esposa de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo (Éx 20).

			Esta es la parte simplificada en la Biblia cristiana del extenso programa que le transmitieron los ángeles a Moisés. Sin duda, es una muestra de lo que estos seres venidos del espacio (suponemos como deducción más lógica) consideraron como prácticas humanas aberrantes. Para establecer un pacto con ellos debían cumplir estos preceptos a través del pensamiento, los sentimientos y los actos. De ello dependía, según la visión de estos enviados, la armonía del Cosmos. 

			Y mientras los seres celestiales transmitían el nuevo código de conducta en la cima de la montaña, el pueblo temblaba de terror ante los truenos, los relámpagos y el monte humeante. El estruendoso sonido de ¿la trompeta? intensificó el pánico y salieron huyendo. No querían ver nunca más a Dios y le pidieron a Moisés: «Habla tú con nosotros, y nosotros te escucharemos; mas no hable Dios con nosotros, para que no muramos». Y entonces, Yavé le dijo a Moisés: «Diles a los hijos de Israel que habéis sido testigos de que yo he hablado con vosotros desde el Cielo, es el Cielo el que os ha hablado» (Éx, 20).

			Sin Moisés, no hay judaísmo, ni cristianismo ni islam. Y sin los ángeles de Yavé no hay Moisés. Y, según las Escrituras, los ángeles provienen y viven en el Cielo.

			CONFIÉSATE CULPABLE

			En el libro del Levíticoaparecen otros supuestos que serán castigados por los ángeles de Yavé: 

			—	Quien escuche la fórmula secreta del conjuro o conjuratoria, o haya visto cómo se lleva a cabo, se convierte, por tanto, en un testigo. Si no lo declara cargará con ese delito. 

			—	También pecará aquel que toca cualquier cosa impura, sea el cadáver de una fiera impura o el de ganado impuro o el de un bicho impuro o toca cualquiera de las inmundicias humanas con que puede contaminarse y, aun sin darse cuenta, se hace así él mismo impuro y culpable.

			—	Si alguno de los israelitas «pronuncia con los labios sin darse cuenta un juramento favorable o desfavorable, en cualquiera de las casos que el hombre suele jurar» (Lv 5). 

			Ante unas faltas así, los ángeles instauran el sacramento de la confesión: «El que es culpable en uno de estos casos confesará aquello en que ha pecado». Sorprende encontrar en antiguos escritos un mandamiento que creemos humano pero que, según la tradición, ha sido transmitido por seres celestiales. 

			Y para reparar el daño de estas transgresiones, Yavé le pide a Moisés que sacrifique animales, ovejas, cabras, tórtolas y que rocíe el altar del Tabernáculo con su sangre: «La llevará al sacerdote; y el sacerdote, tomando de ella un puñado como memorial, lo quemará en el altar, junto con los manjares que se abrasan para Yavé. Es un sacrificio por el pecado». Parece que estos ángeles no eran incorpóreos, porque comían bastante bien. Si alguien cometía prevaricación, «ofrecerá a Yavé, como sacrificio de reparación, un carnero del rebaño, sin defecto, valorado en siclos de plata, en siclos del Santuario, como sacrificio de reparación». Con tanto trabajo como les dieron los hebreos durante cuarenta años en el desierto, no es de extrañar que los ángeles comieran carneros…

			Pero los redactores del Tanaj quisieron mostrar una relación de continuidad y legitimar así su cosmología al identificarla con la prehistoria de la religión judía. De este modo, en Éxodo 6, 2-3 leemos: «Y Dios habló a Moisés, y le dijo: “Yo soy el Señor; y me revelé a Abraham, a Isaac y a Jacob como E–l Shadda–i [Dios Todopoderoso], pero no me di a conocer a ellos por mi nombre, YHVH”». Si Yavé es el mismo dios de Abraham y de Jacob, se trata de una evolución gradual del ‘E–l cananeo. O de la comprensión, por parte de Moisés, de la esencia eterna del concepto de Dios. Es decir, de una iluminación alcanzada tras las conversaciones con los ángeles de Yavé.

			El antiguo semítico ‘E–l está en los próceres y héroes del Tanaj, como por ejemplo en el nombre Yiśra–’ēl (Israel), que significa «‘E–l se esfuerza» o «luchó con ‘E–l». Fue el nuevo nombre de Jacob cuando venció en un combate cuerpo a cuerpo contra un ángel de dios. 

			Y si ‘E–l era el dios supremo de Abraham-Elohim, su madre era el prototipo de Yavé-Asherah. Hay indicios arqueológicos de que ella fue percibida como tal antes de que apareciera «divorciada» en el contexto del judaísmo emergente del siglo VII (2 Reyes 23, 15)[50]. De nuevo los datos nos remiten a las diosas madres primigenias. 

			Y un dato más en Samuel 22, 14: «El Señor (yhwh) tronó desde el Cielo, y el Altísimo (‘elyōn) pronunció su voz». En esta frase queda evidente la distinción que hace el antiguo sabio entre los mensajeros (el señor yhwh) y quien envía a los mensajeros (el Altísimo ‘elyōn). La incógnita de la identidad y de la procedencia de los enviados del yhwh aún no ha sido resuelta.

			CAMBIAR LA IMAGEN POR LA PALABRA

			Como conclusión de todos los capítulos vistos hasta ahora, quiero subrayar que denigrar estas culturas antiguas calificándolas de «paganas» es no haber comprendido que, para alcanzar el conocimiento que hoy tenemos, fue necesario recorrer un largo camino que comenzó en las cavernas, continuó en Sumer y llega hasta nuestros días. Creernos mejores que nuestros ancestros es demostrar arrogancia e ingratitud hacia quienes «robaron» el conocimiento a los dioses para entregárnoslo y hacernos avanzar y progresar. No nos van a permitir salir al espacio hasta que no comprendamos las normas que rigen en el Cielo. No quieren más tiranos allí arriba.

			Hasta llegar a Moisés, la Humanidad había ido reforzando su conciencia de sí misma, de su lugar en la Tierra. Ya es la dueña del planeta, ha conquistado la Tierra, ha nombrado todo lo visible y lo invisible. Ha aprendido bien de los dioses. También le llegó la hora de tener una madre y un padre humanos, por lo que comenzó a enterrar a sus muertos para tomar posesión plena de la Tierra. Y para superar la última fase, los dioses deben desaparecer. Comienza la hora de la mujer y del hombre terrestres y, en su nueva iniciación, ya no serán guiados por dioses, sino por ángeles. 

			Saturado de imágenes, el nuevo culto inaugurado por Moisés las prohíbe y las cambia por las palabras, lo que provoca un salto intelectual que florecerá de forma inminente en la Grecia clásica. La Humanidad avanza hacia un esplendoroso futuro con sacrificio y con dolor. No será fácil cambiar las costumbres y hábitos, pero es necesario hacerlo. 

			En mitad de un desierto poblado de monstruos y demonios, la Humanidad abandona la imagen a favor de la palabra y sobre unas tablas de piedra escribe una nueva Ley. La era de la arcilla y de las estatuas megalíticas había quedado atrás y ahora reciben directamente del Cielo, palabra tras palabra, los nuevos mandamientos que todos deben cumplir. Solo la palabra puede llevarles más lejos y el único camino que hay desde el barro hasta las estrellas es el del brillo del intelecto, el resplandor que conduce hacia la Tierra Prometida de la sabiduría y la libertad.

			



		
			6
LA INDIA

			El Génesis no solo habla del pasado y del futuro Israel, sino del planeta entero. En aquellos años se hacía referencia a la Tierra con la expresión «los cuatro puntos cardinales» y, debido a la importancia del agua como elemento primordial, también se aludía a ella como el planeta de los «cuatro ríos»: 

			De Edén salía un río que regaba el huerto, y de allí se dividía en otros cuatro ríos.Uno de ellos se llama Pisón, y es el que rodea toda la tierra de Havilá, donde hay oro. El oro de esa tierra es bueno, y allí también hay bedelio y ónice. El segundo río se llama Guijón, y es el que rodea toda la tierra de Cus. El tercer río se llama Hidekel, y es el que corre al oriente de Asiria. El cuarto río es el Éufrates (Gén 2, 10-14).

			En este fragmento, el escriba parece afirmar que los seres celestiales se expandieron por todo el planeta, como más adelante concretará de manera taxativa: «Las naciones se esparcieron por la Tierra después del diluvio» (Gén 10, 32). 

			Se considera que el río Hideken se encuentra en el oriente de Asiria, en la China e India actuales, pero el río Pisón no ha podido identificarse. Desde mediados del siglo XX, el Instituto Indio de Cultura analiza en profundidad los libros antiguos indios y, entre otras entidades, colabora con el Departamento de Sánscrito de la Universidad de Jain, en Bangalore, capital del estado de Karnataka. Allí, los doctores Rajani Jairam y Shruthi K. R. han estudiado las referencias a las vimanas (vehículos aéreos) que aparecen en los textos sagrados, comparándolas con la tecnología de los aviones de combate actuales y sugiriendo un pasado en el que los humanos de la Tierra convivían con seres procedentes de las estrellas. 

			VIMANAS EN EL CIELO

			En efecto, las vimanas indias son los vehículos y palacios aéreos de los dioses. Estos textos sagrados, escritos en sánscrito, describen al detalle guerras antiguas entre divinidades que se desplazaban en carros voladores. Las naves interestelares, también llamadas yantras, estaban provistas de armas letales que guardan una fascinante semejanza con las bombas atómicas y los misiles de los siglos XX y XXI. Fue don Enrique quien me puso al corriente de estos impactantes datos y, en cierta ocasión, me recitó un fragmento del Ramayana («El viaje de Rama») que dice así:

			El carro pushpaka, parecido al sol y que pertenece a mi hermano, fue traído por el poderoso Ravan[51]. Ese excelente carro aéreo, que va a cualquier sitio a voluntad, está dispuesto para ti [Rama]. Este carro parecido a una nube brillante en el cielo está en la ciudad de Lanka.

			A diferencia de lo que sucede en otras culturas, en la India el carro volador tiene un nombre concreto, pushpaka, cuya descripción se asemeja a las de la Biblia y Egipto, es decir, una astronave que se parece al Sol y a una nube brillante en el Cielo. El texto continúa así: «… y viendo cómo venía el carro movido por la simple fuerza de la voluntad, Rama alcanzó el colmo de su estupor y el rey subió con él. Y se elevó en lo más alto de la atmósfera […] Y el rey [Rama] subió, y el excelente automóvil al mando del Raghira se elevó a la atmósfera superior».

			[image: Imagen 40]
            Rama abandona Lanka en la vimana pushpaka.[52]


			A mediados de 2012, un grupo de militares estadounidenses descubrió vimanas de 5.000 años de antigüedad en una cueva de Afganistán. Mientras intentaban sacarlas, ocho soldados norteamericanos desaparecieron. Para explicar el extraño suceso, los científicos recurrieron al llamado Times well, un campo gravitacional de radiación electromagnética (Albert Einstein habló de ello en su «Teoría del campo unificado») en el que los soldados habrían quedado atrapados. Cuando el suceso salió a la luz pública, numerosos científicos militares y algunos líderes mundiales, como Barak Obama, David Cameron, Nicholas Sarkozy o Angela Markel, fueron a Afganistán para observar e investigar lo que allí había sucedido. La información filtrada por la Fuerza Aérea de Estados Unidos confirmó la antigüedad (5.000 años) de las vimanas halladas, aunque poco más trascendió del asombroso hallazgo, tan solo que una barrera energética impedía el acceso y la extracción de las naves. 
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		  Décadas atrás, durante la Guerra Fría, algunos científicos soviéticos ya advirtieron de la presencia de huellas de vehículos interestelares encontradas en diferentes cuevas de Turquestán y del desierto del Gobi.

			ESCRITURAS SAGRADAS

			La escritura apareció en la India hacia el siglo III a. C., de modo que hasta esa fecha las enseñanzas se transmitían oralmente. En los libros sagrados —Rigveda, Bhagavatha, Mahabharatha, Artha Shastra y Vymanika Shastra— aparece una gran variedad de vimanas, usadas durante las batallas de aquel mundo antiguo, y en realidad son manuales técnicos de construcción y de uso de las astronaves. No solo se parecen a los aviones militares actuales, sino que recuerdan a las descripciones que determinados testigos (y algunos muy fiables) han ofrecido de naves de supuesta procedencia interestelar. 

			Así, en el Bhagavata Purana aparece la vimana Saubha, construida por el famoso arquitecto Maya, muy popular entre los Devas (los dioses indios más antiguos), a la que se describe como un potente palacio metálico volador con el que el rey Salva logró derrotar a sus enemigos (vrishnis y danavas). En el Mahabharathase habla del carro aéreo de Indra, el rey de los devas, señor del Cielo y jefe del panteón de los dioses en la religión védica. El Rigveda, el texto más antiguo de la India, cuya tradición se remonta al II milenio a. C., dice lo siguiente:

			Él, que se entregó al Sol de la mañana, el que conduce las aguas, 

			Él, oh hombres, es Indra.

			Indra, tú que elevaste a los marginados que estaban oprimidos, que glorificas a los ciegos y los cojos[53].

			Resulta revelador que uno de los nombres de Indra sea Meghavahana, que significa «aquel cuya nube es vehículo»…

			Los cuatro libros vedas hablan de diferentes tipos de vimanas, como Jalayan, Kaara-kaara-kaara, Tritala, Trichakra ratha, Vayu ratha y Tripura ratha, que se diferencian por la cantidad y la potencia de los motores que disponen. En el Artha Shastra, el brahmán Kautilya[54] (Pakistán, 350-283 a. C.), una especie de Maquiavelo de la época, dice que su preferida es la Hasti yantra, una pequeña máquina voladora que usa ¡para ahuyentar a los elefantes en el campo de batalla! ¿Qué tipo de guerras de ciencia ficción se libraban en el mundo antiguo? Este artefacto debía de ser bien conocido por los reyes indios, ya que el monarca Bhoja también lo incluye en su obra Samarangana Sutradhara, aunque con un nombre diferente: Alaghu Dharu. Y, por último, en el Vymanika shastra, de Maharshi Bharadwaja, se destacan hasta 32 facultades de las vimanas, de las que se dice que permiten oír las conversaciones y ver lo que está sucediendo en el interior de las naves enemigas. 

			LIBROS TÉCNICOS

			Las vimanas de los textos antiguos hindúes prueban la existencia de una tecnología extremadamente avanzada en la Edad Antigua, una tecnología que, además, quedó registrada en un género de literatura especializada sobre el arte de la guerra. Los autores conocen a fondo las astronaves y las clasifican en función de su potencia, su tamaño y sus diversas cualidades. Son las élites —reyes, ministros, consejeros, arquitectos o dioses— quienes describen esos vehículos y quienes explican cómo se construyen. De hecho, algunos de esos textos son manuales de instrucción militar en los que se detallan desde la preparación que los pilotos deben recibir hasta la ropa que tienen que vestir para ­conducirlas.

			La profusión de datos técnicos tan rigurosos demuestra que esos artefactos no son producto de la imaginación de los escritores indios. Estos incluso afirman que vieron con sus propios ojos lo que describen los libros sagrados, como ocurre, por ejemplo, en el Samarangana Sutradhara, donde el rey Bhojadeva advierte que no revelará todos los detalles de la construcción de las vimanas para impedir que otros las usen con propósitos malvados, pues prácticamente su posesión aseguraba la victoria en la batalla. 

			Cientos de obras de la antigua India están almacenadas desde hace siglos en bibliotecas ocultas que nadie —que sepamos— ha logrado encontrar. Hitler envió expediciones al Tíbet y a Asia con este propósito y, de hecho, muchos de sus máquinas militares parecen haber sido construidas a partir de estas fuentes secretas. 

			LOS ASTRONAUTAS DE LOS VEDAS

			Las vimanas descritas en los Vedas hindúes (los textos más antiguos de la India) tienen diferentes formas y tamaños. En Vaidhika Sukta, Indra (dios Sol, dios que brilla)[55] y otras divinidades usan máquinas voladoras tiradas por animales, normalmente caballos o cabras (la potencia del artefacto depende del animal que se cita), aunque la vimana Gaja, la del motor de elefante, era la más potente y dinámica. Pero estos artefactos no solo volaban en la atmósfera terrestre, sino que también lo hacían por el espacio interestelar y debajo del agua. Destacados científicos indios han afirmado que los Vedas describen sucesos reales, es decir, guerras cósmicas en las que se enfrentaron diferentes linajes o clanes.

			Oh, experto arquitecto real, construye botes de mar, propulsados en el agua por nuestros expertos. Y vimanas moviéndose y volando hacia arriba, más allá de las nubes que residen en la región media, que vuelan mientras los botes se mueven en el mar, que vuelan alto y bajo sobre las nubes acuáticas. Sé, pues, próspero en este mundo creado por el Dios omnipresente y vuela en el aire y en el relámpago[56]. 

			En el Rigveda se describen los siguientes tipos de vimanas:

			—	Vaayu ratha, que es un carro eólico. 

			—	Tritala-tritala-tritala, vehículo de tres pisos. 

			—	Jalayan, que opera tanto en el aire como en el agua.

			—	Vidyut ratha, que funciona con energía eléctrica, como los coches actuales. 

			LA DINASTÍA LUNAR DEL MAHABHARATHA

			El Mahabharatha (Bharatá es el legendario rey que fundó la India) narra la batalla de Kuruksetra, ocurrida en febrero del año 3102 a. C. El libro cuenta que el monarca era un descendiente de la dinastía lunar y del clan chatría, el de los guerreros, y que, en el transcurso de la guerra, el héroe Arjuna viajó al Cielo en el carro aéreo de Indra: 

			El carruaje aéreo pilotado por Matali se movía en el aire disipando la oscuridad con su resplandor y atravesando las nubes. El sonido de sus ruedas, relámpagos y truenos [como la «gloria de Yahveh» sobre la montaña del Sinaí] cubría todo el cielo. Ese carruaje aéreo tenía espadas brillantes, astras divinas, poderosos misiles, serpientes temibles con bocas ardientes y un montón de piedras blancas similares a las blancas nubes. La vimana estaba tirada por miles de caballos dorados capaces de viajar más rápido que la velocidad del aire. No era posible medir la velocidad de este carro milagroso a simple vista.

			El carro aéreo de Indra iba armado como si de un bombardero se tratara. Arjuna observó miles de vimanas tanto estacionadas como recorriendo el Cosmos en todas direcciones (esa especie de aeropuerto interestelar superaría en mil veces el tamaño de nuestra Estación Espacial Internacional). En el texto se cuenta que Arjuna viajó hasta Amravati, la capital de Devendra, que estaba en el espacio exterior, y que fue recibido por los habitantes de un planeta llamado Gandharvaloka.

			Asimismo se describe una ciudad en el Cosmos llamada Hiranyapura, que estaba adornada con toda clase de piedras preciosas. Esta ciudad era inexpugnable y ninguno de los seres poderosos del universo podía atacarla. Pero el poderoso Indra, el rey de los dioses, entregó a Arjuna un arma celestial (parecida a nuestros actuales misiles) con la que derrotó a los ejércitos de Hiranyapura. Entonces los habitantes de esa ciudad cósmica abandonaron su planeta en el espacio exterior y descendieron a la Tierra. Arjuna usó su poderosa arma y destruyó muchas de las naves en las que viajaban sus enemigos. Los supervivientes se ocultaron en la Tierra, bajo el agua y en grutas subterráneas. Me pregunto si las enigmáticas y sofisticadas ciudades excavadas en la roca descubiertas en 1960 en la Capadocia turca son los refugios de los antiguos habitantes del planeta Hiranyapura. Hasta la fecha se han detectado unas 200 ciudades en la zona, pero hay más en otras regiones del mundo. Yo he visitado las de Derinkuyu y Özkonak, y la tecnología empleada no se corresponde con la cronología de finales del siglo IV a. C. que se les ha dado.

			En el capítulo «Drona Parva» del Mahabharatha se describe una vimana esférica, de doce codos de circunferencia, que vuela a gran velocidad con motores de mercurio. Sube, baja, retrocede y avanza a voluntad de quien la pilota, que solo emplea el poder de su mente y de su pensamiento para desplazarse por el Cosmos. Estas naves esféricas han sido vistas por testigos terrestres a lo largo de toda la historia. 

			SAUBHA VIMANA EN EL SRIMADBHAAGAVATAM (BHAGAVATA)

			Los libros sagrados de la India describen diferentes armas divinas de origen celestial[57].

			Ella sostenía en sus manos el cráneo humano en forma de cuenco, que es muy profundo y pesa una yojana. Su tridente alcanzó los Cielos. […] Además había Mudgara (maza), Vajra (rayo), Phalaka brillante (escudo), el arma Vaiṣṇava, el arma Varuṇa, el Āgneya–stra (el arma de fuego), Nāgapāśa (la soga de nudo de serpientes), las armas de Brahmā, el Gaḍuḍāstram, el Pārjanayāstram, el Maheśvarāstram, el Vāyavyāstram y la vara de Sanmohanam, y cientos de armas divinas e infalibles. Tres Koṭis de Yoginīs y tres Koṭis y medio de Dākinīs terribles asistían a Bhadrakālī. Bhūtas (demonios), Pretas, Piśācas, Kusmāṇdas, Brahma Rākṣasas, Vetālas, Yakṣas y Kinnaras también estuvieron presentes en números incontables[58].

			Esto parece una gigantesca tropa celestial de vimanas dotada con un armamento tan sofisticado que resultaría casi imposible de vencer. Sin duda, recuerdan a las flotillas que seguimos viendo en la actualidad. Pero de todas ellas, la astronave que más sorprendía a don Enrique era la que los textos indios afirmaban capaces de volar con el poder del pensamiento. El capítulo 76 del libro 10del Bhagavata purana (Srimadbhaagavatam), narra la guerra entre el rey Salva y el clan de los Vrishnis, y habla de este tipo de naves. 

			La perfidia comenzó cuando el rey Krishna se casó con la reina Rukmini y el rey Salva enloqueció de celos. Entonces prometió que destruiría a todos los Yadhavas de la Tierra. Krishna era un Yadhav, es decir, un miembro de la dinastía fundada por el rey Yadu o Dāvu (también referido como Yadav, o Dānav)[59]. Según la Historia hindú, el monarca es la vigésima encarnación en la Tierra del dios supremo, al que también aluden en el Valle del Indo con el término semita ‘Él. 

			Siguiendo el relato, Salva hizo penitencia durante un año ante Shiva —tiempo en el que comió únicamente barro o ar­cilla—, hasta que finalmente este se le apareció. Entonces Salva le pidió que lo bendijera con una vimana para provocar el terror en las mentes de Devas, Yadhavas, Gandharvas y de toda la familia de reptiles. Shiva cumplió su deseo pidiéndole al arquitecto Maya Asura que creara una ciudad metálica voladora llamada Saubha:

			Este indestructible vimana estaba cubierta de oscuridad [era negra o tenebrosoa] y podía viajar a cualquier lugar a voluntad. 

			Con ella, Salva voló hasta la ciudad de Dvārakā y la destruyó. Pero el relato antiguo señala que, durante las eras Tretha Yuga y Dwapara Yuga, la tecnología estaba más desarrollada que en la actualidad y que los pilotos que acompañaban a Salva estaban entrenados para conducir astronaves con el poder mental. El doctor Shruthi[60] relaciona esta sorprendente cualidad de la Saubha vimana con el «avión accionado por el pensamiento», investigado por el equipo del profesor Bin He de la Universidad de Minnesota en 2013. Al año siguiente, el ingeniero aeroespacial Tim Fricke y su equipo realizaron un nuevo experimento de control mental en un simulador aéreo en la Universidad Técnica de Múnich. Estos científicos alemanes demostraron que un grupo de siete pilotos, algunos sin experiencia de vuelo previa, fue capaz de gobernar un avión, «con asombrosa precisión», con solo el poder de su pensamiento. 
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			Las señales eléctricas de sus cerebros se leían mediante un casco conectado por docenas de electrodos electroencefalográficos, y, posteriormente, un algoritmo convertía esas señales cerebrales en órdenes para la computadora. De este modo, los sujetos que se sometieron al experimento fueron capaces de controlar el avión y, de hecho, obtuvieron la licencia de piloto[61]. En Europa y Estados Unidos se han tomado el tema bastante en serio, pues el proyecto está financiado con los fondos comunitarios Brainflight[62].

			La generosa mente de Rama junto con Lakshmana se sorprendió al ver que el mencionado carro aéreo, pushpaka, que se parecía a una montaña y que podía viajar a cualquier lugar a voluntad, llegó entonces (6, 121-130).

			Pero la vimana mágica creada por Maya, que «volaba como una gran nube empujada por los vientos», posee otra facultad asombrosa: la invisibilidad. En ocasiones, la Saubha vimana parecía dirigirse hacia la Tierra y un segundo después se la veía en el Cielo, para luego situarse sobre una montaña o sobre el agua. Además, adoptaba múltiples formas, de manera que los jefes yadhavas nunca lograban alcanzarla. 

			Las técnicas para hacer que un avión se vuelva invisible e indetectable ya se han descubierto, aunque se encuentran en fase de desarrollo para ser aplicadas. Pero la descripción del movimiento de la vimana de Salva es semejante a la referida por algunas personas que han visto naves y luces en el cielo. 

			En los textos sagrados hindúes se menciona también la Tālavṛnta, concepto que el prestigioso doctor V. Raghava, que en los años cincuenta del siglo XX dirigió el Departamento de Sánscrito en la Universidad de Madras, ha sugerido que puede tratarse de un dispositivo para crear una tempestad con la que desmoralizar y derrotar a los enemigos. Sorprende que esta técnica sea semejante a las que hoy en día ha desarrollado el ejército, ahora en fase experimental. Pero, además, el sofista griego Lucius Flavius Philostratus, el Ateniense (172-250 d. C.) cuenta que los hindúes lograron expulsar a Alejandro Magno de la India «mediante una gran tempestad y truenos, como si vinieran del cielo». Impactante. 

			LOS YANTRAS DE LOS YAVANAS (¿YAVÉ?)

			El Artha Shastra es un documento muy valioso sobre la construcción de vimanas. En él, Kautilya (350-283 a. C.) expone una serie de estrategias políticas y militares en las que aconseja el uso bélico de yantras (artefactos, máquinas) para vencer al enemigo.

			El ejército que posee máquinas de elefantes, shakatagarbha, kunta (una vara o bastón mágico), prasha (un arma de 24 pulgadas de largo con dos asas), kharvataka, palos de bambú y palos de hierro, es el ejército que gana al ejército de elefantes. Él mismo con piedras, palos, armaduras, ganchos y lanzas en abundancia es el ejército para enfrentarse a un ejército de carros. Y el mismo ejército para enfrentarse a la caballería. Hombres vestidos de armadura pueden enfrentarse a los elefantes. Los caballos pueden enfrentarse a los hombres con armadura. Los hombres revestidos de armadura, carros, hombres que poseen armas defensivas e infantería pueden enfrentarse a un ejército formado por los cuatro componentes: elefantes, carros, caballería e infantería. Por tanto, considerando la fuerza del propio ejército cuatripartito, uno debería reclutar hombres para oponerse exitosamente al ejército enemigo[63].

			El Hasti yantra, o «máquina de elefantes», es el dispositivo (la nave voladora) usado para ahuyentar a los elefantes en el campo de batalla. Como veremos más adelante, el rey Bhoja también describe un vehículo aéreo que, con sus hornos de mercurio en ebullición, genera un ruido terrible y asusta a los elefantes, que acaban completamente fuera de control. 

			En los años cincuenta del siglo xx, el prestigioso doctor V. Raghavan calificó el libro de Kautilya, escrito hacia el año 300 a. C., como «un trabajo temprano, un tratado teórico y un texto de gran reputación. El Artha Sastra es nuestro documento más valioso sobre el tema de los yantras»[64]. 

			El académico británico Henry M. Elliot y el germano Julius Oppert analizaron a fondo, a mediados del siglo XIX, el empleo de armas de fuego en la India antigua, donde situaron el origen de la pólvora en lugar de en China. Lo sorprendente es que la aparición de esas armas en el Valle del Indo no solo está vinculada al uso de los yantras de las eras antiguas o a los yavanas. En el Harshacarita de Bana, la biografía del rey Harshavardhana de Kanauj (606-647 d. C.), Candipati (uno de los nombres de Shiva[65]) le pide a un yavana que construya un carro volador para el rey.

			La procedencia de los yavanas es desconocida. Raghavan deduce que, por las fechas en que son mencionados, podrían ser griegos o árabes de los siglos VII-IV a. C., debido a que los nombres propios de los arquitectos yavanas son extranjeros. Pero, para mí, la innegable semejanza de las grafías y el sonido de la palabra «Yavana» con «Yadhava» y con «Yahweh» nos plantea nuevas e interesantes preguntas…

			YAVAN-YAVÉ

			Como dijimos al principio, en el Génesis se afirma que «después del diluvio las naciones se dispersaron por toda la Tierra». En aquel tiempo sabían perfectamente que el planeta era redondo y extenso. Conocían sus cuatro puntos cardinales, que marcaban con una cruz. En el capítulo dedicado a Sumeria vimos el relato del rey Etana, que ascendió a los cielos y describió cómo es el planeta visto desde arriba, lo que demuestra que ya en Mesopotamia los dioses tenían vimanas y yantras. 

			De hecho, los griegos o árabes de los siglos VII-IV a los que alude el doctor Raghavan eran mesopotámicos, pues en aquellas fechas unos y otros estaban íntimamente mezclados, tanto maritalmente como por el comercio y la guerra. Constituían una gran familia tan bien como mal avenida. Y todos estos pueblos descendían de Abraham. 

			Asimismo, los ángeles de Yavé se desplazaban por el Cielo en una nube o en varias… Y, de repente, los arquitectos yavanas aparecen en la India —en la actualidad nadie sabe de dónde venían— portando con ellos un secreto de enorme importancia: cómo construir astronaves en las que llevar al rey hasta una estación espacial o a visitar otros planetas y procurarle la victoria en las guerras. En este momento nos surge la siguiente pregunta: ¿acaso fueron los yavanas para los antiguos pobladores de la India lo mismo que los dioses brillantes para los sumerios y los ángeles para los hebreos? ¿Eran los mismos o procedían de diferentes planetas? ¿Quiénes eran esos seres de los que se habla en el Mahabharatha y el Ramayana que guerreaban en los cielos con yantras y rayos? ¿Procedían de Sumeria, la cuna de la civilización terrestre, o del Cielo?

			EL ALMA DE LA MÁQUINA

			A finales del siglo VII, desde Kanei, al sur de la India, Dandin (poeta y autor en sánscrito de los siglos VII-VIII) escribe Avantisundari, su autobiografía, obra en la que aporta aún más información sobre los yantras. Dandin es autor, además, del Dasakumaracarita, donde también habla de los yantras, afirmando que, si no fuera por el conocimiento que Vyasa, sabio legendario de la India antigua, infundió en los humanos, seríamos simples má­quinas.

			Dandin habla del arquitecto Lalitalaya —hijo del arquitecto Mandhata—, un maestro en todo tipo de yantras. La lectura de los prodigios que realizó me ha sorprendido. Diseñó hombres mecánicos y organizó un duelo entre ellos para ser exhibido en público. También creó una nube artificial con la que provocó fuertes aguaceros. Las máquinas mencionadas por Dandin en el Dasakumaracarita aparecen después en los textos de Kautilya y del rey Bhoja. El primero también conocía la técnica de la lluvia artificial causada por un yantra, al que llama Parjanyaka.

			Toda esta apabullante y descriptiva documentación nos llevan a una reflexión clave: los neandertales del Neolítico pudieron haber inventado a los dioses, ¿pero acaso los yantras y las vimanas fueron producto de la imaginación de unos hombres que aún no habían empezado a sembrar trigo? 

			EL REY BHOJADEVA

			Bhojadeva fue uno de los reyes más poderosos de la dinastía Paramara de Dhara. Gobernó entre los años 1010 y 1055, época en la que escribió el Samarangana Sutradhara, texto en sánscrito en el que detalla minuciosamente cómo deben construirse las vimanas y otros yantras. 

			Bhoja era un rey sabio a quien se le atribuyen obras que tratan de multitud de asuntos. Los 83 capítulos del Samarangana tratan de urbanismo, arquitectura, escultura y pintura, pero los 224 versos del capítulo 31, titulado «Yantra vidhana», están dedicados al arte de los artefactos mecánicos. El soberano comienza con la definición de yantra, término muy común en la antigua India que alude a cualquier artefacto o máquina controlada:

			Fuerte y duradero debe ser el cuerpo de la vimana, como un gran pájaro volador hecho de material ligero. Dentro, uno debe colocar el motor de mercurio con su aparato calentador de hierro/acero debajo. Por medio de la potencia latente en el mercurio, que establece el torbellino conductor en movimiento, un hombre sentado en su interior puede viajar a una gran distancia en el cielo. Los movimientos de las vimanas son tales que puede ascender verticalmente, descender verticalmente, moverse oblicuamente hacia adelante y hacia atrás. Con la ayuda de las máquinas, los seres humanos pueden volar en el Cielo y los seres celestiales pueden bajar a la Tierra.
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			El templo de Ananta Vasudeva parece representar el ascenso de una nave con su estela de humo y fuego. Construido en la ciudad de Bhubaneshwar en el siglo XIII, contiene esculturas de los avatares de Vishnú y se adora, principalmente, al dios Krisna.


			Bhoja habla de Bija, los cuatro elementos constitutivos de los yantra: tierra, agua, fuego y aire o éter. Y no olvida subrayar que algunos son movidos «por la inspiración de la mente»[66]. Sobre los arquitectos principales que los diseñan y construyen, el texto resalta sus cualidades y la necesidad de un entrenamiento con maestría:

			—	Sus conocimientos han sido transmitidos tradicionalmente de generación en generación.

			—	Su talento debe combinarse con la instrucción de un maestro.

			—	Deben practicar sus conocimientos, para lo que tendrán que demostrar una gran perseverancia. 

			—	Deberán poseer una gran imaginación.

			Este último requisito me encanta. La forma de la vimanaLaghu Dharu (versos 95-96 del capítulo 31 de Samarangana) es la de un ave enorme que recuerda a los aviones actuales. Además, Bhoja cuenta que en su estructura interna contiene una cámara de fuego que calienta mercurio y actúa como una fuerza motriz para ascender y volar lejos[67]. 

			La vimana Alaghu Dharu es lamás pesada y tiene forma de templo. Contiene cuatro contenedores de mercurio sobre unos hornos de hierro o acero. Cuando el mercurio se calienta y explota, crea dibujos en el cielo. ¿Acaso se refiere a la estela que dejan en el cielo los aviones actuales? Yo pienso que son los dragones y serpientes mitológicos de las culturas ancestrales. 

			Como su nombre indica, el rey Bhojadeva procede de una larga dinastía que hunde su origen en los primeros dioses Deva y asegura que algunos de estos yantras fueron descritos por los antiguos sabios. Como es el monarca, él recibe el conocimiento de las astronaves que se ha transmitido de generación en generación. Pero, consciente del peligro, se guarda los secretos más codiciados y asegura que no revelará la última fase de la construcción de las máquinas para evitar que los vimanas caigan en manos equivocadas.

			Es interesante saber que el motor de mercurio de la vimana Dharu es el precursor de los motores de iones que creó la NASA entre mediados de 1950 y 1970, fechas que inauguraron los avistamientos contemporáneos de las enigmáticas astronaves en los cielos de todo el planeta. La reaparición de las luces interestelares impulsó la nueva era de revoluciones científicas en la que hoy vivimos. En 1959, el doctor Harold Kaufman diseñó el primer motor iónico de bombardeo de rayos anchos de electrones[68], cuyo combustible era precisamente el mismo que el de algunas yantras: el mercurio. Posteriormente, estos motores de iones fueron modificados y probados con éxito en los cohetes eléctricos espaciales SERT I, en 1964, y SERT II, en 1970. El principal inconveniente del motor de iones de mercurio es lo complicado que resultaba limpiar sus huellas en la Tierra, por lo que, en la década de 1970, la NASA lo cambio por el xenón. ¿Era ese uno de los secretos que se guardó el rey Bhoja?

			LOS YAVANAS, CONSTRUCTORES Y CUSTODIOS DEL SECRETO

			El tesauro llamado Brihatkatha es una recopilación de textos en sánscrito realizada por Gun·a–d·hya en el siglo VI d. C. Sin embargo, hay una versión más antigua, la de Budha Svamin, datada entre el 200 y el 500 d. C., que proviene de un lugar y una fuente no cachemira. En su Bṛhatkathāślokasaṃgraha (El Emperador de los hechiceros o La gran historia perdida) Budhasvamin llama a los vehículos aéreos Akasa yantras y, una vez más, menciona explícitamente a los yavanas como los guardianes del secreto de su construcción. 

			En la versión de Budhasvamin, la reina Vasavadatta, que está embarazada, anhela ver el mundo desde arriba en un vehículo aéreo, por lo que Rumanvan, el comandante en jefe[69], ordena a los carpinteros que fabriquen un yantra volador, a lo que estos replican que tan solo conocen cuatro tipos de yantras, los de agua, piedra, barro o ramitas, y que son los yavanas los únicos que saben construirlos. Entonces, un brahman le explica a Rumanvan cómo son estos vehículos y aconseja al comandante que golpee a los yavanas hasta que accedan a construir el carro aéreo.

			[image: Imagen 44]
            Relieve donde aparecen yavanas y seres alados alrededor de la Estupa de Sanchi en miniatura. Templo de Bharhut.


			El antojo durante el embarazo de la reina tiene su eco en la literatura de la tradición Jaina Kavya. En el Gadyacintamani y en el Kshatracudamani, de Vadibhasimhha, los arquitectos construyen una nave con la forma de un pavo real para el vuelo de placer de la reina Vijaya:

			Un carro aéreo, el Pushpaka, transporta a muchas personas a la capital de Ayodhya. El cielo está lleno de estupendas máquinas voladoras, oscuras como la noche, pero dirigidas por luces con un resplandor amarillento[70].

			UN SABER PERDIDO

			Nadie sabe por qué las maravillosas astronaves de nuestros antepasados se perdieron en el tiempo. La referencia a unos constructores concretos, los yavanas, conecta la historia de los yantras con las civilizaciones mesopotámicas y con sus dioses, quienes las usaron para introducir a la humanidad en la enseñanza de los misterios más revolucionarios del Cosmos. Sin embargo, ningún texto precedente iguala ni supera las abundantes descripciones de las vimanas de la antigua literatura india. Los sacerdotes y reyes de otras regiones no fueron tan generosos a la hora de revelar y compartir conocimientos. Tal vez porque sabían que si estas poderosas armas bélicas caían en otras manos podrían quedarse sin reino. 

			El doctor Raghavan dijo que la tradición de este saber fue descuidada y que finalmente se perdió. Estos artefactos mecánicos gozaron de gran popularidad durante largo tiempo, lo que fomentó su desarrollo. Sin embargo, la civilización de la India no perpetuó el interés en los yantras y no hay que buscar muy lejos el motivo. Sus libros sagrados no solo tratan del secreto de la construcción de máquinas, sino del secreto de la edificación del alma humana. Los hindúes se centraron en el aspecto espiritual para conectarse con la idea de Dios y dejaron de lado el material. 

			Si Egipto fue el centro religioso de la Antigüedad, la India lo ha sido desde que volvieron a aparecer los dioses en el Cielo en el año 1957. Y sus textos están ayudando a protagonizar el nuevo intento de conquistarlo. 

			



		
			7
CHINA Y OTROS DIOSES DE ASIA

			Sin los Cielos no existiría ninguna de las religiones, tradiciones e historias de la Antigüedad. Pero el Cielo no solo se encuentra en el pasado, sino que vive en el presente, en multitud de palabras, oraciones y anhelos. Los dioses y seres celestes son los protagonistas de las historias pretéritas en todas las culturas, pero también en la actualidad. Por ejemplo, al líder supremo de la República Popular Democrática de Corea del Norte, Kim Jong-un, sus súbditos le llaman «Hijo del Cielo». 

			KIM JONG-IL

			La propaganda oficial cuenta que la llegada al mundo del Kim Jong-il (padre de Kim Jong-un) fue anunciada en el Cielo con un doble arcoíris y una nueva estrella. El nacimiento tuvo lugar en el monte Baedku, lugar sagrado para los coreanos, que es un volcán durmiente situado en la frontera entre Corea del Norte y China. Según la tradición coreana, justo allí bajó a la Tierra el «hijo del dios del Cielo» para fundar el primer reino de Corea. Sin embargo, los archivos de la antigua Unión Soviética ofrecen una versión más prosaica que dice que Kim Jong-il nació en la aldea siberiana de Vyatsoke. ¿De dónde le surgió al líder la necesidad de escribir la historia de su nacimiento divino?

			LOS ÚLTIMOS HIJOS DEL CIELO

			Las emperatrices y emperadores de la dinastía Qing gobernaron China durante 268 años. Poco se sabe de su verdadero origen, salvo que eran nómadas, que vivían en el noroeste y que se adornaban con largas trenzas, al modo de los gobernadores incas. 

			Los Qing, que pertenecían a la minoría étnica de los manchures, arrebataron el poder a los Ming en 1616 d. C. Argumentando que lo habían hecho para cumplir el Mandato del Cielo, se proclamaron emperadores y se instalaron en la Ciudad Prohibida. Los reyes manchúes eran «descendientes» de un enorme dragón brillante que hace miles de años apareció en los cielos y, de entre todos los habitantes de la China antigua, eligió a los mejores monarcas y emperadores para que gobernaran con justicia. Eran los Hijos del Cielo; en lo alto estaba el trono del Señor de Arriba, que gobernaba las estrellas y planetas. Como el dios egipcio Ra y la diosa sumeria Inanna, que cruzaban el Nilo y el Tigris del Cielo con su Barca Celeste, los chinos antiguos consideraban que la Vía Láctea era un inmenso río al que llamaban «Han del Cielo» o «Han de las Estrellas». 

			Los Quing fueron grandes guerreros que se expandieron por el Tíbet, Rusia y Mongolia, regiones de donde trajeron infinidad de riquezas, lo que a los ojos de sus súbditos les convertía en los verdaderos vástagos celestiales. La dinastía perduró hasta 1911, cuando el emperador Pu Yi, el último Hijo del Cielo, fue obligado a abdicar en las vísperas de la Primera Guerra Mundial. Con la proclamación de la República de China, finalizaba una larga tradición monárquica e imperial iniciada en el 2070 a. C. con la dinastía Xia, también orgullosa de su origen celestial. 

			En 1600 a. C. llegaron los Shang, luego los Zhou, los Quin o los Han en el año 206 a. C. Todos estos clanes se referían a China como «el imperio celeste», un epíteto tan antiguo como el de «Hijos del Cielo». ¿De dónde procedían esos conceptos?

			AUGUSTO CELESTIAL, AUGUSTO TERRENAL Y AUGUSTO HUMANO

			Como Sumer, Egipto e India, la fundación de China está vinculada a un río y al control técnico de los canales y de los periodos de inundación. En la Edad del Bronce, en torno a 2000 a. C., y en el fértil valle del río Amarillo, el Huang He, floreció la agricultura y, por tanto, una civilización. La primera dinastía que gobernó en la región fue la Xia (夏), siendo Yu el Grande el primero de los diecisiete reyes de la lista registrada por el antiguo escriba Sima Qian en el año 100 a. C.[71].

			El clan Xia había tenido un pasado turbulento marcado por feroces luchas tribales. El III milenio a. C. fue la época de los legendarios «tres Augustos» y de los «cinco emperadores», personajes clave que llevaron a China las instituciones culturales, sociales y económicas propias de la civilización, como la familia, la agricultura y la escritura. La historiografía china coincide en el número de sus fundadores (17), pero sus identidades y sus historias personales se entremezclan y confunden dependiendo de las fuentes. 

			Según nos cuenta el escriba Sima Qian, los tres primeros eran el Augusto Celestial, el Augusto Terrenal y el Augusto Tái, que en la dinastía Song se llamó Augusto Humano. Otras corrientes los identifican o nombran como Fuxi, Nüwa y Shennong (el Yùndòu Shū (運斗樞) y el Yuánmìng Bāo (元命苞))

			Fuxi o Fu Xi (伏羲), el primero de los tres Augustos y los cinco emperadores, fue el sabio más antiguo del que habla la historia de China. Enseñó a sus alumnos a cazar con armas, a pescar con redes y a cocinar con fuego. Instituyó la unión de una mujer con un hombre (la familia) y ofreció los primeros sacrificios a los dioses.

			En el principio no existían ni la moral ni el orden social. Los hombres solo conocían a sus madres, no a sus padres. Cuando estaban hambrientos, buscaban comida; cuando estaban satisfechos, tiraban los restos. Devoraban los animales con la piel y el pelo, bebían su sangre y se vestían con pieles y juncos. Entonces llegó Fuxi y miró hacia arriba y contempló lo que había en los cielos y miró hacia abajo y contempló lo que ocurría en la Tierra. Unió al hombre con la mujer, reguló los cinco cambios y estableció las leyes de la Humanidad. Concibió los ocho trigramas para conseguir el dominio sobre el mundo[72].

			El texto nos presenta a un personaje que parece haber sido elegido al modo de Moisés, ya que un día, mientras andaba por la estepa, vio salir del río Amarillo un objeto que él mismo definiría como una especie de dragón-caballo. Sobre su lomo estaban escritos los Ocho Trigramas, o Bāgùa (八卦), una serie de enseñanzas que se transmitieron oralmente hasta que comenzó la escritura en el siglo XIII a. C. Estamos hablando del I Ching, o Libro de las mutaciones. Cosmogónico y filosófico, moral y ético, sus adivinaciones y oráculos ayudan al conocimiento de uno mismo y de su función en el Cosmos.

			LA DIOSA NÜWA, PROTECTORA DEL CIELO Y DE LA TIERRA

			La esposa y hermana de Fuxi es la diosa Nüwa, madre creadora y protectora de la Humanidad. Tiene la misma misión cósmica que la diosa Nut egipcia, ya que Nüwa es también la vigilante, la guardiana y la guerrera que debe mantener y reparar la Muralla Celestial, cuya destrucción aniquilaría el mundo. Fue ella quien reparó el Cielo destrozado después de la inundación que causaron Gong Gong, el dios del Agua, y Zhu Rong, el dios del Fuego. ¿El Big Bang?

			En cuanto a su función creadora, el primer día Nüwa creó el gallo; el segundo, el perro; el tercero, la oveja; el cuarto, el cerdo; el quinto, la vaca; el sexto, el caballo, y el séptimo, la Humanidad, para lo cual usó arcilla del río Amarillo (los dioses sumerios usaron la del Trigris y del Éufrates). Al igual que en Mesopotamia, la diosa hizo distinciones jerárquicas desde el nacimiento, ya que los primeros seres fueron esculpidos a mano, uno a uno, un trabajo excesivamente pesado. De modo que Nüwa ideó un artilugio que se llenaba de arcilla y al que se le ataba una cuerda. Al moverlo de un lado a otro, las gotas de arcilla caían al suelo y de cada una salía un ser humano. Los primeros hombres creados por la diosa manualmente fueron los nobles, los reyes y los emperadores. 

			El padre de la diosa Nüwa es el emperador de Jade, o Augusto de Jade (玉皇, Yù Huáng), que gobierna el Cielo y la Tierra. Para los niños chinos es el Abuelo Celestial (天公, Tiān Gōng). Desde el Cielo, y con la ayuda de su corte y sus ejércitos, gobierna todos los aspectos de la vida humana. 

			En otra versión, Fuxi y Nüwa fueron los únicos supervivientes de una gran inundación, que recuerda al diluvio, y para repoblar el mundo crearon juntos figuras de arcilla a las que le dieron alma.

            [image: Imagen 45]
			Nuwa y Fuxi. La pintura fue descubierta en el cementerio de Astana, donde, entre los siglos III y VIII, se enterraban los nobles de la región de Turpan.


			Turpan fue anexionada por la dinastía Han, por lo que los objetos funerarios descubiertos tienen una fuerte influencia china. En esta pintura, Fuxi y Nüwa tienen las características físicas de las personas de Asia Central. En la imagen se ve cómo sostienen un compás y una regla, símbolos relacionados con la comprensión tradicional china del universo, en la que el Cielo es redondo y la Tierra cuadrada.

			Otros de los cinco emperadores son Suiren (燧人), inventor del fuego (literalmente, su nombre significa «el que produce fuego»), y Shennong (神農), que significa «el divino granjero». Fue él quien les transmitió la práctica de la agricultura, descubrió las plantas medicinales y venenosas, que él mismo probaba, y desarrolló la medicina tradicional china.

			EMPERADOR AMARILLO

			Según la tradición, el emperador amarillo, Huangdi (黄帝), reinó desde el año 2698 al 2598 a. C. Se le representa como un gran conquistador, un juez inmortal, y como el dios de la montaña Kunlun y del centro de la Tierra. Para el taoísmo, Huangdi será uno de los ocho inmortales.

			Se cuenta que su madre quedó embarazada por un rayo caído del cielo nocturno y que, tras veinte años de embarazo, nació Huangdi, que habló desde el instante del alumbramiento.

			Diversos relatos legendarios hablan del enfrentamiento con su hermano Shennong y de un diluvio causado por un monstruo. De Huangdi también se dice que posee un tambor hecho con piel de kui, un ser mitológico que puede producir lluvia, viento o sequía y que recuerda bastante a los yantras de la India. La leyenda de su retirada hacia el oeste en la guerra contra el emperador del este, Chi You, en la batalla de Zhuolu, suele considerarse el momento de inicio de la etnia Han.

			EL MANDATO DEL CIELO

			La tercera dinastía china, tras los Xia y los Shang, fue la Zhou (en chino antiguo 周), que gobernó entre 1050 y 221 a. C. Tras derrotar a sus predecesores en la batalla de Mùyě, se ganaron la confianza de los habitantes de la región argumentando que su poder emanaba de la suprema deidad celestial, si bien esta únicamente se lo otorgaría si se mantenían virtuosos. De este modo, si los reyes incumplían la ley divina, perderían el gobierno debido a una rebelión popular o a una invasión extranjera. 

			Durante los primeros siglos de mandato, los Zhou dirigieron y protagonizaron un espectacular avance del que brotó una nueva civilización. Con los Shang brilló la agricultura, la escritura, la metalurgia, la artillería y el comercio, pero los Zhou consolidaron un complejo sistema administrativo que producía y gestionaba los recursos económicos y militares con eficacia. De él bebieron durante siglos los sistemas posteriores y, gracias a sus avances, el reino desembocó en la era imperial. Es la época de la literatura china clásica y de Confucio, que elabora su filosofía y su código moral que conduce a lo Alto, el Tao, que se traduce como el Camino al Cielo. 

			Esta dinastía mandó inscribir en vasijas de bronce sus hazañas militares y las órdenes emitidas a los funcionarios. También fundieron el bronce, dando lugar al paso a la Edad del Hierro en China. Se han encontrado numerosas piezas en la provincia de Henan, nombre en el que volvemos a encontrar el sufijo –an relativo al dios celestial. 

			Este fue el tiempo de los huesos oraculares, que adivinaban el futuro y constituyen una prueba clara de que los Zhou anhelaban comunicarse con los dioses inmortales. 

			[image: Imagen 46]
            Hueso oracular. En la columna central hay un hombre pájaro.


			La dinastía anterior, la de los Shang, estuvo marcada por la corrupción y los sacrificios humanos. En los relatos de la época del último emperador, el rey Zhou Xin, se le describe como un rey violento, ruin, borracho y muy aficionado a perseguir desnudo a las doncellas en los suntuosos jardines del palacio imperial. Se dedicaba en exclusiva a los placeres del sexo, de la comida y la bebida, por lo que el Cielo decidió intervenir decretando que el poder pasara a manos de la dinastía Zhou, cuyos reyes son descritos como justos y virtuosos. El primer monarca era conocido como «el rey civilizador» (Wénwáng, 文王) y como «el rey de la sabiduría». Le siguió «el rey guerrero» (武王, Wǔwáng) y el duque de Zhou (Zhōugōngdàn, 周公 o 周公旦). Con estos últimos se cumplió el Mandato del Cielo (Tiān Mìng, 天命), que les permitió legitimar su poder por haber sido concedido por las más altas instancias. A Zhōugōngdàn se le atribuye la teoría del Mandato del Cielo, recogido en el Shujing, o «Clásico de los Documentos». Como han señalado numerosos estudiosos, esta dinastía es la responsable de «la gran etapa formativa de la tradición central china»[73].

			Los Shang también tuvieron a su Señor de Arriba, o Shangdi, pero la nueva divinidad que amparaba a los Zhou era más poderosa y universal. Así, Tiān, el Cielo (天), constituía un salto intelectual en la compresión del Universo y de la Creación. No es un dios asociado a los antepasados, como era Shangdi para los Shang, sino una divinidad de carácter universal y moral. Por tanto, el gobierno se vincula al Cielo y el gobernante lo es por Mandato del Cielo oTianming (天命). Por ello ostenta el título de Hijo del Cielo, oTianzi (天子), y gobierna Todo Bajo el Cielo, oTianxia (天下). El Hijo del Cielo era el único que podía hacer sacrificios y era el punto de unión entre el Cielo y los hombres.

			Pero el Mandato del Cielo podía perderse si los gobernantes descuidaban sus obligaciones religiosas y se comportaban de manera tiránica. Al principio, los Shang contaron con el favor del Cielo, pero lo perdieron por sus injusticias y corrupción. Cuando desde lo Alto se percibían estas malas acciones, el Cielo daba un aviso a los gobernantes mediante malos augurios y una sucesión de catástrofes naturales[74]. En los Anales imperiales y en el Tratado de los cinco elementos aparecen multitud de estos fenómenos, como eclipses solares, cometas, terremotos, inundaciones, sequías, plagas de insectos[75], hambrunas, epidemias, incendios y nacimientos de animales o humanos deformes. Si un gobernante era víctima de alguna de estas catástrofes, su capacidad de ostentar el poder comenzaba a ponerse en tela de juicio. Y si ignoraba tales avisos, el Cielo le retiraría su favor traspasándole el poder de gobernar a otro. Esto ocurrió con Zhou Xin, cuyo poder pasó a manos del rey Wu.

			El Mandato del Cielo legitimaba el derecho a la rebelión. Si una rebelión triunfaba era porque contaba con la aprobación de arriba. No olvidemos que cualquier hombre virtuoso podía recibir el Mandato y, de hecho, las dinastías Han y Ming tienen origen plebeyo. 

			En ocasiones, la nobleza, ávida de poder, o un líder avispado invocaban el Mandato del Cielo para deponer al monarca argumentando que había perdido el favor divino haciéndole responsable de cualquier catástrofe que hubiera ocurrido, como la explosión de un volcán o una sequía. Pero, más allá de los astutos aprovechados, el principal mandamiento del Cielo era que el pueblo fuese gobernado con justicia y que el rey se dedicara plenamente a lograr el bienestar de todos. Se trataba de administrar el gobierno con justicia y sabiduría. El despotismo era detestado por el Cielo, entre cuyas prioridades estaba la idea de comunidad, pues solo el trabajo conjunto podría propiciar un desarrollo verdadero.

			El Mandato del Cielo se sustenta en cuatro ideas principales:

			1.	El derecho a gobernar China está asegurado por el Cielo.

			2.	La legitimidad para gobernar China corresponde a un solo soberano.

			3.	El derecho de gobernar se fundamenta en su buena actuación como «encargado» del Cielo.

			4.	El derecho de gobernar puede pasar de padre a hijo, pero solo si se cumplen las tres condiciones previas.

			La cuarta regla implica también que si un gobernante pierde el Mandato será el propio Cielo quien dicte a un sucesor. Así, por ejemplo, se consideraba que el triunfo final de una revuelta contra un gobernante era señal de que el líder de la sublevación había recibido el Mandato del Cielo y que el gobernante derrocado había perdido su favor.

			Esta teoría del poder, que es tanto política como moral, se mantendrá hasta 1912, la época del último emperador, y desde antiguo fue adoptada por algunas culturas cercanas, como la coreana o la japonesa. La historiadora Patricia Buckley Ebrey dice que se trataría de una especie de «noción concebida como una especie de poder moral del cosmos»[76].

			Dragón luminoso hizo la postración y el rey Wu habló así:

			—Decidme entonces, ¿qué os mueve a venir desde tan lejos con un temporal como este, tan inhóspito?

			—La voluntad del Cielo. 

			—¿La voluntad del Cielo?

			—El Cielo quiere que hagamos la guerra contra la dinastía Yin y que fundemos la dinastía Zhou[77].

			La teoría del Mandato del Cielo no era del todo nueva. Es cierto que por primera vez la encontramos escrita y desarrollada al estilo oriental, pero en lo sustancial es la misma teoría de los ángeles de Yavé o del Cielo mesopotámico. Los Zhou son la dinastía elegida por el Cielo, como también lo fueron los avirus del desierto comandados por Moisés. ¿Esta argumentación la escribió Zhōugōngdàn y, por tanto, podríamos deducir que este venía del Cielo?, ¿o se la encontró escrita en un documento antiguo y volvió a darle vida? ¿Tuvo Zhōugōngdàn algún encuentro parecido al que tres siglos antes Akenatón había tenido con los mensajeros de Atón?

			EL CIELO Y LA DINASTÍA ZHOU

			Antes de convertirse en desiertos, Taklamakan y Lop eran una encrucijada de culturas donde Oriente y Occidente intercambiaban mercancías e ideas. Los arqueólogos han encontrado motivos persas y griegos en los dibujos de las mantas confeccionadas en la zona, así como escritura india en cartas sobre madera. Marco Polo, que estuvo por la región a finales del siglo XIII a. C., afirmó que el desierto era un lugar siniestro e infectado de demonios. Los ciclos climáticos habían convertido en desérticos los antiguos oasis de la Ruta de la Seda, siendo blanco de supersticiones y de leyendas terroríficas 

			¿Importaron los Zhou estas ideas de Oriente Medio del mismo modo que trajeron las técnicas que llegaron a China en la Edad del Hierro, en el cambio del II al I milenio? ¿De dónde provenían los Zhou y de dónde sacaron la idea del Mandato del Cielo?

			El análisis de la escritura en los caparazones de tortuga (huesos oraculares) nos dice que los caracteres chinos de la era de Zhou Xin, el último rey de la dinastía Shang, y los de la dinastía Zhou son totalmente diferentes[78], lo que llevó a algunos a cuestionar la existencia de los Shang. Por suerte, la arqueología ha logrado desenterrar sus cimientos, confirmando las escrituras que hablaban de ellos en la época Zhou. 

			Sin embargo, los Zhou, una vez instalados en el gobierno, se dedicaron al poder y olvidaron el deber. Dejaron de cumplir el Mandato del Cielo, por lo que este transfirió el gobierno a los Qin. La dinastía Zhou desembocó en el Período de las Primaveras y los Otoños, y este en la era de los Reinos Combatientes, que corrió paralela a la Grecia clásica. El historiador Mark Lewis la llamó la «edad de las ciudades-estados», cada una gobernada por la familia de un señor. El periodo de los Reinos Combatientes acabó en 221 a. C. con la victoria de la dinastía Qin, que derrocó al último monarca, el rey Nan (赧王, Nǎnwáng) y unificó China. Treinta y cinco años tardará en someter a los demás estados para convertirse en el Emperador Inicial (始皇帝, Shǐ Huángdì), más conocido como Qin Shi Huang.

            [image: Imagen 47]
			Mujeres Miao.


            [image: Imagen 48]
			Isis en la tumba de Amenherkhepshef.


			Las mujeres de la imagen son de la etnia Miao, que habita en las montañas del sudoeste de China, en las provincias de Guizhou, Yunnan, Hunan y Sichuan. Llevan enormes coronas de plata hechas a mano que representan el cuerno del carnero del Cielo o la Barca Celestial, símbolos tan antiguos como la humanidad, que encontramos en todas las culturas del planeta. El Shan Hai Ching, en su libro 17, habla de los Miao y los describe como seres perversos. Eran humanos alados que vivían en la zona noroeste de la Tierra. Añade que, alrededor del año 2400 a. C., perdieron el poder de volar y, después de discutir con el «Señor de lo Alto», fueron exiliados.

			Los relatos y las joyas de orfebrería chinas son las huellas de los Hijos del Cielo que una y otra vez se comunicaron con la Humanidad y han dejado su impronta en los símbolos que seguimos luciendo en las liturgias, ritos y fiestas de todos los rincones del planeta. Sorprende encontrar los mismos en los cuatro puntos cardinales de la Tierra. Serán los cuatro ríos bíblicos los que los han conducido de un extremo al otro en el interior de sus Barcas Celestiales. 

			Cuando en los Cielos de la antigua China aparecía un dragón de fuego, todos los habitantes sabían que sus oraciones habían sido oídas desde lo alto. Llegaba la hora de la caída del tirano. Por ello, hoy todos los habitantes de la nación sacan sus dragones de la buena suerte en los días más señalados de su calendario. Este antiguo cuento chino que se contaba hacia el siglo V a. C. es el eco de aquellos seres que una vez vivieron en la Tierra:

			A trescientos cincuenta li más hacia el oeste está el monte Tian, en el que abundan el oro y el jade, y en el que hay rejalgar verde. Es allí donde nace el río Ying, que luego fluye hacia el sur hasta afluir al Shang, y donde vive un espíritu llamado Dijiang. Tiene el Dijiang seis patas y cuatro alas. Su cuerpo es un bulto de forma más bien redondeada. Es amarillo, pero a veces se pone rojo como el fuego y como el cinabrio. Carece de ojos. Carece de cabeza. Y en cuanto puede, y porque le encanta, se pone a cantar y a bailar a solas[79]. 

			¿Se puede contar de una forma más delicada y bella cómo era el vehículo de los dioses?

            [image: Imagen 49]
			Dijian.


			



		
			8
JAPÓN

			LA ERA DE LOS DIOSES

			El Cielo, Ame[80] en japonés arcaico, es el tema central de las crónicas escritas más antiguas de Japón, que narran desde la creación del mundo hasta los primeros gobernantes. Si en China el emperador es el Hijo del Cielo, en Japón se le llama el Soberano Celestial. La palabra en japonés es 天皇, Tennō, donde la grafía 天 significa Cielo/dios, como la sumeria. En el Japón actual, los mitos fundacionales no se consideran una banalidad, sino un tesoro patrimonial que es protegido por el Estado. Puesto que la familia imperial desciende de los dioses «de arriba», pronto se preocupó de dejarlo por escrito.

			La religión nativa de Japón, el sintoísmo, que realmente no es una religión sino su historia antigua, nos cuenta la vida cotidiana de una era en la que convivían los dioses y los humanos. Su Edad Antigua se divide en dos etapas: la Era de los Dioses Kami (神代, Kamiyo o Jindai) y la Era de los Tennō. El Kojiki (古事記), la Crónica de los acontecimientos antiguos, fue dictado en el año 712 al escriba real Ō No Yasumaro (太 安万侶, Futo no Yasumari no Ason) por la narradora Hieda no Are. Esta guardiana de la memoria prehistórica transmitió un relato oral que había pasado de generación en generación hasta acabar siendo escrito en el siglo VIII, en chino clásico, aunque algunas grafías contienen el sonido del japonés antiguo (Yamato kotoba). Ocho años después se redactó el Nihon Shoki (日本書紀) o Crónicas de Japón. A los dos libros conjuntos se les llama Kiki (記紀). Ki es la palabra sumeria para Tierra. 

			El Kojiki se divide en tres partes. La primera la protagonizan los dioses primigenios e invisibles que dan forma a la creación; en la segunda, una serie de divinidades desciende del Cielo para fundar una estirpe en la Tierra bajo el aliento de los primeros. Y en la tercera se narra la aparición de la Humanidad y las hazañas de sus primeros gobernantes. Poco a poco, con el paso del tiempo, en el texto, los humanos parecen olvidar a los dioses y las interacciones entre los dos grupos se vuelven infrecuentes. 

			Como las crónicas antiguas de todas las civilizaciones, el Kojiki y el Nihon shoki comienzan con el relato de la creación del Universo y la división de la materia primordial en dos partes bien diferenciadas: el Cielo y la Tierra. El génesis está liderado por los tres dioses de la creación:

			Ame-no-minaka-nushi-no-kami 天之御中主神

			Takami-musubi-no-kami タカミムスビ

			Kami-musubi-no-kami カミムスビ

			El primero es tanto el Universo como su origen. Takami-musubi-no-kami continuó su trabajo y dio forma a la vida. Y Kami-musubi-no-kami siguió completando los trabajos precedentes. Una vez terminados, decidieron ocultarse. Los tres juntos se llaman Zouka Sanshin (造化三神) y representan, de forma sintética, el Big Bang (o lo que le precedió) con sus distintas fases, que dieron origen a la vida y a la formación del Universo. 

			De ellos surgieron siete generaciones de parejas divinas[81]. La última es la de los esposos y hermanos Izanagi e Izanami, que tuvieron el privilegio de observar el caos primigenio desde el Puente Colgante del Cielo, el Ama-no-uki-hashi, que conecta lo de arriba con lo de abajo. Desde esa plataforma agitaron las aguas primordiales que todo lo rodeaban, como relataron los sumerios, y crearon la mitológica Onogoro Shima, que podría traducirse como «Isla de Autocongelación», concepto que resulta intrigante. En el contexto de los datos del relato, la deducción lógica para mí es que se trataría de una astronave gigantesca al estilo del arca de Noé contemporánea, la Bóveda Global de Semillas de Svalbard, el búnker subterráneo bajo las nieves heladas de Noruega, donde se guardan todo tipo de variedades de cultivo de la tierra en previsión de que un posible conflicto global que lo devaste todo. Existen otros refugios que atesoran la genética humana. Por otra parte, se prevé que la criogenización, que ya es posible en células y órganos, sea una realidad en el año 2080 para un cuerpo humano, que tal vez pueda ser conservado antes de la muerte y «resucitado» cuando la medicina haya avanzado. 

            [image: Imagen 50]
			¿Habría en el Onogoro Shima un habitáculo como el de la imagen?


			Lo que sí deja claro el relato es que la «Isla de Autocongelación» se encontraba en los Cielos y que allí mismo se pusieron a procrear. 

			Luego, cuando preguntó [Izanagi] a su hermana Izanami No Mikoto: «¿Cómo está formado tu cuerpo?», ella contestó: «Mi cuerpo se hace y se hace, pero hay un lugar que no acaba de hacerse». Entonces dijo Izanagi: «Mi cuerpo se hace y se hace, pero hay un lugar que se hace en exceso. ¿Qué te parecería si metiera el lugar de mi cuerpo que se hace en exceso en el lugar de tu cuerpo que no acaba de hacerse y generáramos países?». Izanami respondió: «¡Será bueno!».

			Entonces dijo Izanagi: «En tal caso, tú y yo daremos una vuelta a esta Augusta columna Celestial y nos encontraremos y nos uniremos conyugalmente». Juraron hacerlo, y él dijo: «Ve tú hacia mí por el lado derecho y yo iré hacia ti por el lado izquierdo». Anduvieron alrededor de la columna según lo prometido, e Izanami No Mikoto habló primero: «¡Oh, qué buen muchacho!». A lo cual Izanagi contestó: «¡Oh, qué buena muchacha!».

			El siguiente paso del matrimonio divino fue descender desde lo alto, es de suponer que en el Onogoro Shima, hasta Yamoto, el antiguo Japón. Tras el descenso de Izanagi e Izanami a la Tierra, el relato esconde en su simbología toda una revelación de hechos mediante palabras y sucesos encriptados que durante siglos únicamente manejó un clan de mujeres, las chamán-miko. Y es que no solo los emperadores descienden de los dioses celestiales que se emparentaron con la Humanidad y dieron paso al gobierno de los Tennō, sino que también provienen de ellos las chamanas y las contadoras de historias, las guardianas del conocimiento y la memoria. 

			El libro Kojiki expone el linaje divino de la familia imperial y de otros clanes nobles, así como el de las sacerdotisas de la corte en tiempos del Soberano Celestial Temmu. 

            [image: Imagen 51]
			Izanagi e Izanami, con los símbolos de la Antigüedad: el cuerno y la esfera. Ella y él. Tierra y Cielo. Yin y Yang.


			Ame no Ozume es la fundadora ancestral del clan de las contadoras de historias, las kataribe, que protegían los secretos ­ocultos en las palabras mágicas, pronunciadas como conjuros o utilizadas en los cuentos, cuya simbología plena solo ellas conocían. Mediante la gracia divina, el poder de las palabras pronunciadas por ellas transformaba los comportamientos humanos, de los dioses y los demonios, y modificaba el curso de los acontecimientos en los tiempos ancestrales. 

			Durante la tradición oral prehistórica, el poder en Japón lo poseían las mujeres. Ellas eran las diosas, las madres, las sacerdotisas, las chamanas, las adivinadoras del futuro, las visionarias del pasado, las únicas que se comunicaban con los espíritus de los muertos… Pero con la llegada de la escritura, el poder y la sabiduría antigua fueron transmitidos a los hombres. En la historia que ellos escribieron, el papel desempeñado previamente por las mujeres en el inicio y en el desarrollo de las primeras civilizaciones fue olvidado y usurpado por los nuevos clanes de sacerdotes. Pero esta vulneración de los hechos no es exclusiva de Japón. Actualmente, los académicos están demostrando que las pinturas de las cuevas rupestres y los ritos primigenios fueron realizados por mujeres. Ellas fueron las primeras depositarias de los secretos de los Hijos del Cielo. Ellas fueron las elegidas. Esta sintética frase del Antiguo Testamento, «Cuando los hijos de los dioses se casaron con las hijas de los hombres», demuestra que el escriba no tenía interés alguno por detenerse en los detalles y contar esa historia antigua en la que las mujeres eran las verdaderas protagonistas. La de la Biblia es una era masculina. 

			AMATERASU

			Como en las primeras civilizaciones de la Tierra, la divinidad principal de Japón, Amaterasu, es femenina. Y como en otras zonas, sus atributos principales son los rayos brillantes que la circundan en aureola y que han hecho que la identifiquen con una diosa solar de la Naturaleza. Realmente, como otras diosas-sol, se trata de un símbolo muy complejo que, en esencia, representa la más alta justicia generada en el centro mismo del Cielo por el Amor. Los rayos son la potencia y la fuerza de este Amor sabio que regenera lo corrompido y nace del Caos.

			Su historia es la de una diosa guerrera, con corona, un carcaj a la espalda, un escudo y un arco. Su hermano, Susano, es el rebelde que rompe la armonía del Cielo, y están separados por un río celeste, el Yasu. En su lucha ritual conciben hijos, nacidos del agua primordial y del aliento divino. Pero Susano continúa desestabilizando el orden cósmico desollando un caballo divino para lanzar su piel en la Sagrada Sala del Tejido, donde la Doncella Celestial teje el manto brillante de estrellas de la diosa. Amaterasu se encierra entonces en la Casa Celestial de las Rocas, ocultando su luz al mundo y dejándolo en tinieblas, lo que provocará de forma inevitable la muerte de todo lo que existe en el Cielo y en la Tierra. 

			En la tradición Shintō, el Cielo se llama Akama-no-hara, 高天原 (también Ama-tsu-kuni, Ama-no-hara, Takama-ga-hara, Takahama-hara y Takama-hara). Es el Reino Celestial o Cielo Alto, la elevada llanura del Cielo, el lugar de origen, nacimiento y morada de los dioses Kami, ama-tsu-kami, donde se asientan sus tronos. Como Nut en Egipto, Amaterasu es quien mantiene la unidad de los habitantes del Takama-no-hara. Ella es su reina. Numerosos mitos japoneses y cuentos populares narran que algunos mortales terrestres viajaron a Takama-no-hara y no regresaron, que es lo mismo que dice el relato bíblico del profeta Elías. ¿Son las «abducciones» que se han registrado en nuestros días?

			El Takama-no-hara es también el destino final de las almas (tama) de los muertos. Las almas manchadas tardarán años en alcanzarlo mientras que el viaje de las puras e inocentes será instantáneo.

			Por su parte, la Tierra es Tsuchi, el País Central de la Llanura de Juncos[82]. Un cuento sintoísta explica que en el Génesis, la luz y los elementos puros se convirtieron en Cielo (Ame) y que los elementos pesados y turbios lo hicieron en la Tierra (Tsuchi). De este modo, Ame es la morada de los ama-tsu-kami, o dioses del Cielo, mientras que tsuchi es el hogar de los kuni-tsu-kami, o dioses de la Tierra. Los ama-tsu-kami han descendido del Cielo para pacificar y perfeccionar la Tierra[83]. 

			LA PUERTA DE ROCA

			Tras su huida, Amaterasu se oculta en el interior de una montaña tapada por una inmensa roca que ningún dios logra mover. Si su luz de justicia permanece oculta, las tinieblas y la muerte seguirán campando sin freno hasta destruir todo lo creado. 

			La escena simbólica representa al verbo ihagakuro, que literalmente es «ocultarse en la roca», y que se usa hoy día en Japón con el único significado de «morir»[84]. La palabra se refiere a la muerte. Habla de un pasado en el que los muertos se enterraban bajo un túmulo en la civilización japonesa temprana y que es el modo de sepultura de muchas culturas de la Tierra. En la antigua Mesopotamia, Jesús de Nazaret, el hombre que se convirtió en dios, fue enterrado en una cueva que se tapó con una roca[85]. Las afinidades de la vida y proezas de los dioses antiguos son asombrosas. Comparten los mismos símbolos sin importar los kilómetros que las distancien, lo cual nos dice que hubo un tiempo en el que solo había una lengua usada en toda la Tierra. 

			Los túmulos y las montañas con «puertas de roca», morada transitoria de los dioses u hogares eternos de los muertos, son símbolos presentes en todas las escrituras ancestrales y pueden estar ubicadas en la Tierra o en el Cielo.

			«Tú serás Roca y, sobre esta Roca levantaré mi iglesia», le dijo Jesús a Pedro, según la tradición católica. Pero tanto la montaña como la puerta son la diosa Madre, como lo fue desde el inicio de la Creación. A ella se la llama «Puerta»; ella es la Puerta de entrada de la Roca. Ella misma es la montaña, la puerta de entrada y el material del que está hecha. La roca es símbolo de poder y fortaleza. 

			La desaparición de la diosa significa la muerte de la humanidad cósmica y terrena, por lo que el resto de dioses se apresurarán a efectuar un ritual para hacer que regrese al mundo. Su desaparición momentánea explica que la vida está muerta, en peligro, sin la luz de la justicia y el amor.

			LA SACERDOTISA DIVINA AME NO OZUME

			Ochocientos dioses fueron convocados a las puertas de la montaña sagrada para hacer regresar a Amaterasu y vencer así a la tenebrosa oscuridad que se había apoderado del Universo. A ese fin se consagró la sacerdotisa principal, encargada de dirigir la ceremonia atávica. 

			Ame no Ozume, convertida en una diosa terrena por el brillo de su sabiduría, desempeña un papel destacado como matriarca del linaje chamánico de origen celeste, y con su baile ritual documenta la importancia de la psicología extrasensorial y de su uso en Japón desde tiempos prehistóricos. Con una danza que la conduce al trance místico, como los derviches[86], Ozume invoca a Amaterasu, oculta en la cueva de la montaña mistérica y celestial. Mediante la danza, viaja al subconsciente, donde las formas reales se diluyen para entrar en la zona espiritual del Cosmos. La jefa de las chamanas asciende al Cielo hacia un encuentro incorpóreo con la fuente de la luz, el amor y la verdad puros, que representa Amaterasu, y acaba bailando completamente desnuda como símbolo de la liberación del ego y otros lastres adversos, como el miedo, que dificultan el camino ascendente. 

			Finalmente, siente la comunión de su alma individual con la más alta divinidad, alcanzando la plenitud que da sentido a su existencia y a la del resto de seres de los que, como matriarca terrestre, es responsable. Ella tiene el poder de conectar el alma colectiva de la Humanidad con la fuente del Cielo. Como líder de la tribu, es ella la que dirige y efectúa la comunicación con el Más Allá. Y acto seguido, realiza una tarea muy compleja: la de transmitir a su gente, mediante la palabra, lo que ha conocido, lo que le ha sido revelado en el trance espiritual. Convertir en palabras una experiencia semejante es casi imposible y por ello se recurre al símbolo, que es el lenguaje del mito. En el siglo XXI, es muy difícil descifrar la mitología antigua porque sus símbolos no son iguales a los nuestros.

			La familia Sarume era la encargada de aprender las cualidades mágicas de este baile, llamado karuga. Sus sacerdotisas bailaban para la corte imperial, pero una rama del clan vulgarizó el sentido original del karuga y se dedicó a viajar en carromatos por el país para explotar una versión cómica y sexualizada de la danza mística, donde el desnudo de la diosa se convirtió en una escena pornográfica y vulgar alejada de su función original. Es un ejemplo de cómo el tiempo acaba degradando los rituales ceremoniales del pasado y la esencia de los mitos prehistóricos. 

			Otro símbolo de la Antigüedad que aparece en este relato es el gallo de la vida eterna, ave que también fue emblema en los años del cristianismo primitivo y que yo he visto en las pinturas de las pequeñas iglesias de las ciudades subterráneas de Capadocia, en la actual Turquía. 

			Antes de que la chamán se entregase a la danza telúrica, el grupo de dioses kami llevó los gallos de la vida eterna a las puertas de la cueva para que su cacareo hiciera salir a la diosa de la Luz. Tras el fracaso de esta táctica, la sacerdotisa Ame no Kayame realizó una práctica ancestral: la adivinación en el omóplato de un ciervo celestial[87]. Ella es la fundadora del clan de las sacerdotisas y, posteriormente sacerdotes, de la familia Nakatomi, la única que tenía el privilegio de esta magia. 

			Tras los fallidos intentos, Ame no Ozume opta por la danza sagrada. Entonces, la miríada de dioses kami, extasiada por una inmensa alegría, explota en una imperiosa risa de felicidad. Es entonces cuando, atraída por el gozo y el júbilo del exterior, la diosa Amaterasu sale de su cueva inundando con su luz todos los rincones del Universo y salvando del avance de las tinieblas a toda la creación. 

            [image: Imagen 52]
			El resplandor de la diosa sol Amaterasu.


			Y abrió un poco la puerta de la Celestial Casa de las Rocas y dijo desde dentro: «Creí que, si me ocultaba, la Planicie Celestial y el País Central de la Planicie de Juncos estarían sumidos en la oscuridad y la tristeza. ¿Cómo es que Ame no Uzume hace un jueguecito y las ochocientas miríadas de dioses ríen todas juntas?». Le respondió Ame no Uzume: «¡Nos alegramos, nos reímos y nos divertimos porque hay aquí una divinidad más venerable que tú![88]. 

			Al oír la algarabía, la diosa sintió tantos celos como curiosidad por averiguar quién era ese dios que brillaba más que ella. Entonces, Amaterasu salió de su escondite y los 800 divinos aprovecharon para sellar la cueva. Lo que ella ignoraba era que en el árbol mágico que había frente a la montaña los dioses habían colgado espejos y joyas en los que la luz de la diosa se reflejó al apenas asomarse a la puerta. Esto demostró que no debía ocultar su brillo en lo profundo de la cueva, sino sacarlo al mundo porque así se multiplicaba. No había otra divinidad más brillante y venerable que ella. 

			Con esta estratagema lograron que saliera de la cueva y que su luz volviera a iluminar el Universo. En señal de gratitud y ofrenda le regalaron el sagrado Árbol de la Vida, el Sakaki, que tiene quinientas ramas y crece en el mismo centro del Universo. Es el árbol cósmico que está presente como símbolo en toda la mitología antigua, desde Oriente hasta Occidente, y une el Cielo con la Tierra, como la Augusta Columna Celestial y, antes que ella, los dólmenes de los santuarios circulares al aire libre en plena naturaleza, como los de Göbekli Tepeen la actual Turquía, el de Tepec en México o Stonehenge en Reino Unido. 

			El templo ancestral de Stonehenge (3100 a. C.) está formando por grandes bloques de rocas megalíticas erigidos en cuatro circunferencias concéntricas que solo pueden representar los distintos niveles del Cielo. En el centro se situaba el altar de sacrificio y ofrenda, hacia el que los oferentes procesionaban por un largo camino de peregrinaje.

            [image: Imagen 53]
			La estructura completa de Stonehenge es visible desde el cielo.


			En el imaginario de todos los pueblos prehistóricos existe un punto central donde se unen el Cielo y la Tierra, un espacio que comunica ambos mundos y donde se producen los encuentros entre seres celestiales y divinos. Es un encuentro mágico en el que se celebra un intercambio cósmico, una transmisión de conocimientos, una alianza, un sacrificio o una promesa. Moisés se encuentra con los ángeles de Yavé en el Monte Sinaí y recibe de ellos los Diez Mandamientos. Otros puntos sagrados son el Monte Athos, el árbol bajo el cual Siddhartha recibió la iluminación cósmica y el Camino de Emaús, en el que Jesús resucitado se apareció a sus discípulos. 

			El templo de las ciudades primitivas es el eje central de esta interacción celestial con la Tierra. El Eanna es la Casa del Cielo de la ciudad sumeria de Uruk. É significa «casa» o «templo», y Ana, «Cielo». Desde la Antigüedad hasta la Edad Moderna, toda la ciudad se erigía y regía en el templo tutelar.

			En todas las culturas, el árbol cósmico, la columna y la montaña sagrada, el espejo o el camino son elementos que simbolizan la sacralidad cósmica y que se activan en determinados momentos para poner en comunicación a seres del Cielo con los de la Tierra, y que tiene como resultado renovar y hacer avanzar a la Humanidad. El árbol tiene quinientas ramas que representan todas las formas de vida que ha creado en el universo. Por el mismo motivo, las diosas hindúes tienen miles de brazos. 

			ASÍ EN EL CIELO COMO EN LA TIERRA

			El significado profundo del relato, es decir, la función de la diosa y su imprescindible misión luminosa, tanto en el Cielo como en la Tierra, aparece con infinitas variantes en todos los mitos del mundo. Siempre hay una diosa Sol (en eras posteriores será dios) que salva a la Humanidad de las tinieblas en un momento concreto de la historia de un pueblo. Como ya hemos dicho, esta divinidad ha sido confundida con el astro Sol, pero no tiene nada que ver con los planetas en sentido físico, sino en sentido figurado y por asociación de ideas. Así como el Sol da luz y vida material a todo el sistema que de él depende, la deidad del Sol cumple la misma función, pero en un plano espiritual y de ordenamiento social. Sin su luz de justicia, de sabiduría, de orden y de amor, el ser humano no sería más que un autómata ignorante de la potencialidad de sus capacidades, así como de su propia esencia luminosa y divina. Sin ella, estaría a expensas de la injusticia y las tinieblas generadas por tiranos y déspotas, más preocupados por obtener beneficios personales que por regir rectamente a la comunidad buscando el bien conjunto. 

			En todos los mitos de la Tierra, la diosa o el dios Sol es hijo o es elegido por una divinidad superior y celestial, que lo nombra pastora o pastor de su pueblo para que lo guíe por la senda de la verdad y la justicia. 

			Ishtar un pastor buscaba

			y un rey buscaba en los países de arriba y abajo.

			Inanna un pastor buscaba

			y un rey buscaba en los países de arriba y abajo.

			En este relato, del rey Etana también aparece el dios Sol, ­Shamash:

			¡Oh, Shamash! Desde luego tú sabes el mal que me ha hecho. 

			Ciertamente tu red, oh Shamash, es la Tierra anchurosa,

			tu lazo, el lejano Cielo. Que de tu red no se escape el águila,

			el ejecutor del mal, este pájaro Anzu, el que abrigó el mal contra su amigo[89].

			Sol es la diosa o el dios justo. 

			Según cuenta el Código Hammurabi de Babilonia (1760 a. C.), el dios Shamash le otorgó al rey la gracia de gobernar con justicia. El acto se representó en un ritual ceremonial en el que Hammurabi recibió de manos del sumo sacerdote (o sacerdotisa) los símbolos de la divinidad: la vara de medir y la red[90]. De este modo, el monarca se convertía en la máxima divinidad terrestre. Un himno lo describe como luminoso y refulgente: «Su brillo se extiende como una red por el mundo». Otro ensalza su cualidad omnisciente como «iluminador de todos». Su luz le permitía ver la verdad en cualquier circunstancia o sentencia, como juez supremo de su pueblo. Como defensor de la justicia, Hammurabi tenía un destacado perfil guerrero.

			Como el dios Ra egipcio, Shamash recorre el mundo desde el Cielo para observar y supervisar que el gobierno de los pastores-reyes sea impartido con justicia. Y como la luz de la milenaria Amaterasu así es la del dios acadio Shamash, Utu para los sumerios. Y estas divinidades o seres de luz que estuvieron en la Tierra en algún momento de la prehistoria son de linaje celeste. Ya en la corte neoasiria, a Shamash se le asoció con la adivinación sacrificial. A él le consultaban los reyes sobre enfermedades, guerras y la fidelidad de su cohorte. Se han encontrado casi cuatrocientos oráculos escritos de las preguntas planteadas por los reyes Asarhaddón y Asurbanipal a Shamash.

			Además, la palabra chamán es un cognado de la palabra Shamash. Y, como vemos, la función de la chamana japonesa era comunicarse con la diosa Sol. 

			SUSANOO, EL DRAGÓN Y LA ESPADA MÁGICA

			Como en otras culturas, la diosa Amaterasu tiene un hermano, llamado Susanoo. Es el dios shinto de las tormentas y el mar, calificado en una de las versiones de ruin, tonto y malvado. Tras la celebración de un consejo, fue expulsado del Cielo por los dioses y desterrado a la Tierra por su comportamiento disoluto, que puso en peligro la armonía cósmica. Susanoo es en ese punto la otra cara de la dualidad mal-bien que impregna los relatos antiguos. 

			Al abandonar, triste y alicaído, las llanuras celestiales, reflexionó acerca de sus acciones inmaduras con las que casi aniquila a la humanidad, y después de descender al inframundo de Yomi, llega a la Tierra para redimirse y convertirse en un héroe. En la provincia de Izumo encontró a un anciano llorando porque el terrorífico dragón Yamata-no-Orochi («serpiente de ocho brazos»), lleno de fuego y de odio, tenía aterrorizada a la región, pues aparecía una vez al año para llevarse a las doncellas más bellas del lugar. Así se había comido a siete hijas del anciano, que era un kumi no kami, es decir, un dios terrenal, y solo le quedaba la octava, llamada Kushi-nada-hime.

			—¿Qué aspecto tiene esa gran serpiente? —le preguntó al anciano. 

			—Sus ojos son rojos como cerezas, de su tronco salen ocho cabezas y ocho colas[91] y la piel está recubierta de musgo, cipreses y pinos. La longitud de su cuerpo de extiende por ocho valles y ocho montañas. Y su vientre, cuando lo muestra, rezuma sangre y está hinchado. 

			Susanoo dijo entonces al anciano: 

			—¿Me entregarías a esta hija tuya como esposa?

			—¡Claro que sí! Aunque no sé todavía vuestro augusto nombre

			Susanoo le dijo: 

			—Yo soy el hermano de la gran diosa Amaterasu y acabo de descender del Altiplano del Cielo. 

			Usando sagazmente su ingenio, Susanoo preparó ocho recipientes de sake y emborrachó al dragón. Cuando este se quedó dormido, Susanowoo-No-Mikoto sacó su espada de diez puños y cortó a la serpiente en trozos pequeños. Luego abrió la cola y la examinó. Dentro había una espada. Esta es la Kusa-nagi no tsurugi[92], que significa «espada cortadora de hierba». Otro de sus nombres, que habla de las capacidades del arma, es Ama-no-Murakumo-no-Tsurugi, la «espada de la lluvia de las nubes en racimo». Su cualidad es semejante a las armas descritas en los libros de la India que ya hemos visto: una potente arma divina. Tanto el dragón como la espada y el hecho de que esta se hallara en el interior del monstruo, así como la aparición anual de la serpiente en busca de bellas doncellas nos dice que se trata de un relato simbólico. El dragón volaba en el Cielo y estaba rodeado de una luz similar al fuego, como las astronaves captadas por las cámaras del Pentágono. En su interior había un arma que disparaba una «lluvia de nubes en racimo», como las bombas llamadas de racimo. Susanoo logra emborrachar al dragón de ocho cabezas, es decir, a la tropa completa que viajaba en su interior. La potencialidad, la fuerza superior a la de los habitantes de la región se describe con el número ocho, la cifra de la totalidad. Sus ocho cabezas, ocho brazos, ocho colas se extendían a lo largo de ocho montañas y valles. Es decir, era invencible, era el amo y señor de la Tierra. 

			Pero una de las enseñanzas implícitas es el uso del ingenio para vencer al monstruo, lección que sobresale también en el relato del rey David contra Goliat, en el que un pequeño pastor derrota a un gigante utilizando sagazmente una honda, ya que por la fuerza no conseguiría nada contra semejante bestia. Los cuentos shinto subrayan constantemente la enseñanza de re­currir a la inteligencia para vencer al mal por un método astuto que evite una guerra mayor. El dragón y la serpiente aparecen también en los cuentos mitológicos de China e Indonesia y, con el tiempo, en la leyenda medieval de san Jorge y el dragón, que procedía a su vez de un mito romano. 

			Susanoo entregó la espada a Amaterasu como ofrenda de reconciliación. Y ella se la legó a su nieto Ninigi, que tiempo después descendió del Cielo para volver a ordenar el caos que se había apoderado, una vez más, de la Tierra. La espada es uno de los Tres Tesoros Imperiales de Japón, junto con el espejo que reflejó la luz de Amaterasu, el Yata no Kagami, y la joya Yasakani no Magatama, que la diosa chamán Ama no Uzume colgó del árbol sagrado para hacer salir a Amaterasu cuando esta se ocultó en la montaña. Los Tres Tesoros se usan en la ceremonia privada de nombramiento de los emperadores de Japón, descendientes de los dioses del Cielo. 

			La vida del dios Susanoo sirve para enseñar a la Humanidad que los errores de la inmadura juventud pueden enmendarse en la edad adulta con un acto heroico en el que cada uno encuentra su misión y su forma de redimirse. Él aprendió de sus fallos y halló la recompensa de la gloria y del amor en la bella princesa. Construyó un palacio en Izumo y vivió allí con su familia. 

			Las nubes en ocho capas se levantan

			en este país, Izumo. 

			Se levantan las nubes formando ocho cercos.

			Recibo a mi esposa en este palacio,

			donde las nubes ocho cercos forman.

			¡Oh, ocho cercos de nubes![93]

			Las nubes del poema remiten a las nubes en las que se desplazaban los ángeles de Yavé. Que sean ocho significa que la acción de Susanoo fue contemplada y bendecida por todos los dioses del Universo.

			Hay muchos templos dedicados a Susanoo en Japón, como el de Yasaka Jinja, en Kyoto. Los japoneses son semejantes a los templos de la India, pues en ambos se accede mediante la ascensión por una escalera (la escalera al Cielo de Jacob) y acaban en una especie de antena, un elemento extraño en un templo de piedra. Los edificios hindúes se construyeron a imagen y semejanza de las vimanas descritas en los libros antiguos. Quizá sea también el sentido de los templos de Japón. 

			Otros templos importantes de la isla son los Kiyumizu, quesignifica «agua pura». ¿Se refiere al agua primordial de la que surgió todo? Al mismo tiempo, el agua ha estado siempre vinculada a la mujer, como chamana que sabía manejar todos sus secretos y propiedades. Toyotama-hime es la diosa del mar y tiene la capacidad de convertirse en un dragón. Estos antiquísimos dragones que volaban por los aires exhumando fuego y que se movían por las aguas como los submarinos actuales no pueden ser otra cosa que el eco de las antiguas astronaves en las que se desplazaban los dioses. Y en las guerras antiguas había dragones malos y buenos, que se enfrentaban por el gobierno de la Tierra. El dragón es el símbolo del emperador, de su poder y su potencia. 

			[image: Imagen 54]

            NINIGI

			El nieto de Amaterasu y sobrino nieto de Susanoo es el celestial Ninigi, que al descender a la Tierra funda la dinastía Tennō japonesa, la de los gobernantes terrestres que descienden de los dioses del cielo. Por ello, según las crónicas antiguas, Ninigi es el abuelo del primer gobernante del antiguo Japón, el emperador Jimmu, 神武天皇, nombre que significa el «guerrero divino». Es, por tanto, hijo del Cielo y de la Tierra. Gobernó durante 76 años, desde 660 hasta su muerte en 585 a. C. Como fundador de Japón, en la fecha de su cumpleaños se celebra el Kigensetsu, Día Nacional de la Fundación. 

			En el siglo XII empieza a gobernar la nobleza guerrera samurái, pero cuando en 1867 se restauró el gobierno de los Tennō, se usó el libro Nihonshoki como modelo y guión para la composición del estado y la reimplantación de la tradición shintō con sus dioses kami. 

			La expresión Tennō, 天皇 Soberano Celestial, no fue introducida en Japón hasta el siglo VIII por el sabio Ōmi no Mifune, que creó este término en el reinado del emperador Kanmu (737-806) para referirse a los gobernantes precedentes. La influencia vino del título imperial chino Tiān–dì, 天帝, Hijo del Cielo. Antes de este cambio, los gobernantes habían sido llamados Sumera no mikoto y/o Ōkimi (治天下大王). Lo impresionante es que en ambas expresiones hay palabras sumerias. En la primera, sumera remite a Sumer y mikoto significa dios. La traducción sería, por tanto, «dios de Sumer». Observo que en la segunda, Ōkimi, aparece el nombre en sumerio de la Tierra, Ki, y la Ōharía referencia a «toda». Yo lo traduciría, por tanto, como el gobernante de toda la Tierra, el rey de reyes, el jefe de los dioses. 

			De hecho, tanto Sumera no mikoto como Ōkimi han sido traducidos como «Gran Rey que lo gobierna todo bajo el Cielo». En este caso, se refiere a «toda la Tierra» del antiguo Japón, llamado Yamato. Ōkimi aparece también como ōkami (a los dioses ancestrales de Japón se les llama kami. Ellos eran los dioses de la tierra antigua). Los Soberanos Celestiales eran, según la jerarquía, aquellos que estaban a continuación de los dioses del Cielo, es decir, los comandantes de las divinidades celestes. Y eran seleccionados entre los mejores. 

			La historia antigua de Japón está llena de relatos que enfatizan los vínculos genealógicos entre los dioses kami y los tennō, porque hubo un tiempo en el que se gestó esta fuerte relación de parentesco de la que hablan todas las mitologías ancestrales. La Casa Imperial de Japón legitima su trono como descendiente de los dioses del Cielo, de donde procede el primer gobernante elegido por designación divina. Ninigi es un nombre muy similar a Igigi, un grupo de divinidades de Sumer. Los relatos ancestrales de todas las mitologías están repletos de épicas y batallas, por los viajes y las conquistas de todo el planeta por los dioses. Que Ninigi sea un nieto celestial explicaría en lenguaje simbólico antiguo por qué la creación de Yamato fue más tardía cronológicamente que la de Sumer, y demuestra que quienes elaboraron y transmitieron estas historias orales conocían el orden cronológico de la creación de las distintas civilizaciones del planeta. 

			Para la celebración del Kigensetsu del año 1940 se construyó en Miyazaki la Torre Hakkō Ichiu no Tō 塔 紘 塔 塔, la Columna del Cielo y la Tierra 基柱 紘 之, para conmemorar el 2.600 aniversario de la entronización de Jimmu. Tras la Segunda Guerra Mundial fue rebautizada como Torre de la Paz. En 1965 se talló un lema de la era ­imperial: Hakko Ichiu, «Ocho esquinas del mundo bajo un mismo techo», usado por los militares japoneses imperiales que luchaban para crear «un nuevo mundo de fraternidad humana bajo el emperador japonés».

			[image: Imagen 55]
            Jimmu con una vara y un pájaro brillante posado sobre ella. La imagen recuerda a la de Moisés y su vara mágica, con la que abrió las aguas. El ave está en el centro de un círculo resplandeciente.


			El Japón ancestral se creó en una era donde el nombre lo explicaba y lo contenía todo. Los nombres de los gobernantes nos dicen que los dioses de Japón venían de Sumer, pues no hay duda de que sumera no mikoto es un topónimo. Algunas historias del shinto son muy semejantes a las de la antigua Mesopotamia, por lo que podemos afirmar que la casualidad aquí no existe. Los estudios académicos de vanguardia están demostrando que el mundo antiguo no era como se había descrito, compuesto por zonas aisladas unas de otras, sino que el continuo desplazamiento y la mezcla eran la norma habitual. 

			Por ello es tan importante desgranar el origen de las palabras. Solo acudiendo a la raíz conocemos qué pasó en las distintas regiones de la Tierra de las eras arcaicas. Las palabras son la clave, las llaves que abren las puertas de roca de las montañas de la Historia, quitando el velo a sus secretos más ocultos. En aquellos tiempos remotos, las palabras lo eran todo, dieron forma al mundo, dieron nombres a cada una de las cosas creadas y, lo más importante, eran de uso exclusivo de los dioses. Ellos fueron quienes nos legaron la palabra al enseñarnos a hablar y a escribir. 
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INTERMEDIUM:GRECIA Y ROMA

			Solo tratamos de llenar la memoria y dejamos vacíos el entendimiento y la conciencia.

			MICHEL DE MONTAIGNE

			Bajo el plomizo cielo de la implacable fatalidad decretada por unos dioses que con el transcurrir del tiempo se han vuelto caprichosos y arbitrarios, la Humanidad griega es una niña cuya mente, pese a estar iluminada por la filosofía, se siente incapacitada para matar a los supremos. Temen acceder a las profundidades de la caverna porque las imágenes de los demonios proyectadas en la roca les aterran.

			En el viaje de la evolución humana, los griegos lo habían aprendido todo y lo habían olvidado todo. Matizo: habían olvidado los orígenes. Por ello hicieron avanzar la sabiduría, pero durante un instante eterno permanecieron bloqueados, incapacitados para continuar. «¿Hacia dónde vamos ahora?», consultaron al oráculo de Delfos, que solo atinó a responderles con su propio eco: «¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Adónde voy?».

			—¡Revélanos al menos de dónde vinimos!

			Y el eco del oráculo resonó más fuerte, como un trueno de Zeus desorientado en el Cosmos inmenso. 

			—Cuando se es mortal —clamó Eurípides— hay que soportar las exigencias de los dioses.

			—¿Por qué hemos de seguir soportando esta tiranía? —se lamentó Teseo al no encontrar el hilo de Ariadna en el laberinto de la mente.

			—Ya habéis crecido lo suficiente para independizaros por completo de las madres y los padres del Cielo. Pero no sois capaces de encontrar la valentía para hacerlo— habló la pitia. 

			— La vida es un regalo fatal de los dioses. Todo lo importante es obra del Alto Estrado. ¡Solo somos un juguete en sus manos!— clamó el coro de Esquilo. 

			—¿Todo? ¿Es que acaso no ha llegado aún la hora de volar en libertad?— se rebeló Prometeo.

			—Tienen demasiado miedo de tomar sus propias decisiones. Les da pánico introducirse en el abismo y no saber regresar… —sentenció Atenea.

			Pero ya era hora de independizarse y madurar. Los dioses les habían dado los instrumentos necesarios para valerse por sí mismos. Ya era momento de responsabilizarse de sus vidas y de enfrentarse a sus miedos atávicos. Una vez que aprendieron a construir sus casas y a vender su pescado, era la hora de escribir su propia historia. 

			Sin embargo, los griegos argumentaban que el oráculo del destino se esforzaba en malograr el avance y la plena independencia de la Humanidad, de tal modo que la civilización permanecería bajo el hechizo tutelar de sus celestiales hermanos mayores. 

			Y sus primos romanos perpetuaron el esquema. Sus arbitrarios dioses eran los mismos, aunque acariciados por el sonido de las palabras de su propia lengua. 

			LOS GRIEGOS, UNOS NIÑOS SABIOS

			Los griegos de la época clásica (siglos V y IV a. C.), fuente que alimentó la ciencia, el arte y la filosofía del Renacimiento, ya no comprenden la totalidad de los antiguos símbolos de Sumer, de donde procedía su cultura. Por ello se afanaron en la tarea de la reinterpretarlos, pero cambiaron unos significados por otros porque Sumer les quedaba demasiado lejos. Filosofaron acerca de lo escrito en la Antigüedad y extrajeron conclusiones distintas al sentido original, pero no está claro si llegaron a comprender que, sin los sacrificios y la vida de sus predecesores, ellos jamás habrían construido la civilización y el orden social del que tan orgullosos se sentían. Conservaron algunos de los dioses, con características semejantes a las de las divinidades sumerias, pero estaban tan distanciados de ellos como nosotros de los helenos. En resumen, los griegos reinventaron la cosmogonía ancestral borrando aquellas partes que ya eran incapaces de comprender porque les resultaban del todo innecesarias.

			El ser humano no siempre ha filosofado acerca de los dioses, ya que hubo momentos en los que habló con ellos cara a cara. Pero a los griegos solo les quedaban las frías estatuas de mármol de sus fabulosos templos, donde consultaban a las sacerdotisas adivinas por todo y para todo: antes y después de la batalla, de comprar un campo, de casarse, de cambiar de ciudad… 

			Hubo un tiempo en el que la Humanidad no escribía, ya que era un instrumento exclusivo de los dioses (de hecho, «jeroglífico» significa «escritura sagrada»). Sócrates abomina de la escritura porque la considera una creación demoníaca que acabaría con el mayor don de los hombres: la memoria. Así, el sofista no dejó nada escrito, y de no ser por su discípulo Platón, quizá nunca habríamos oído hablar de aquel que tan solo estuvo seguro de no saber nada. 

			Hasta llegar a Atenas, los hombres habían recorrido una larga distancia que les había capacitado para hablar, escribir, comprenderse y batallar. El viaje se prolongó durante más de cien mil años, pero seguía incompleto. El salto cuantitativo que dieron los griegos fue el de asimilar y adaptar el alfabeto fenicio a nuevos y a un menor número de símbolos. 

			EL PANTEÓN GRIEGO O EL CIELO SOBRE SUS CABEZAS

			Durante años, los científicos creyeron que todos los chinos ancestrales habían venerado como deidad suprema a Tián, 天, el Señor del Cielo, pero las excavaciones arqueológicas realizadas en el siglo XXI demostraron que el nombre de este dios era exclusivo de los Zhou. Estos también se llevaron una sorpresa porque pensaban estar guerreando contra una divinidad distinta a la suya. Sin embargo, cuando ganaron la guerra contra los Shang, enarbolando el Mandato del Cielo, advirtieron que el jefe del panteón celestial de los derrotados, al que llamaban Dì, Ti 帝 o Shang Ti 上帝, era idéntico a Tián 天.

			Así pues, aunque unos y otros procedían de zonas geográficas diferentes el dios era el mismo, y las enseñanzas que este había transmitido eran idénticas para los Zhou y para los Shang. Ante esta coincidencia, la sorpresa de los sacerdotes y gobernantes de ambas tribus fue mayúscula, pero la vida de las gentes no cambio mucho, porque las normas morales básicas coincidían. Pero un elemento importante provocó un estallido positivo de las urbes y la ciencia en la China de los victoriosos Zhou. El motivo era el secreto que portaban: sabían trabajar el hierro. ¿Quién les había transmitido el conocimiento? 

			La sorpresa de los Zhou cuando descubrieron a su dios en una región forastera fue similar a la que sintieron los romanos cuando identificaron al griego Zeus con su Júpiter. Los dioses griegos y romanos eran tan antropomórficos como el ancestral Tián de los Zhou, que lo representaban con un círculo sobre la cabeza, el símbolo que usaron todos los pueblos de la Era Antigua para identificar el Cielo y al gobernante como dios-Sol. 

			Pero algo primordial que los griegos olvidaron fue que la Tierra es redonda. El relato del rey Etana (ver capítulo 3), que ascendía en un águila hasta los Cielos de los dioses, desde donde oteaba un minúsculo círculo flotando en la inmensidad del espacio, quedaba demasiado distante en el tiempo. Sin embargo, en la lejana China de la época, Confucio (552-479 a. C.) sí conocía su forma esférica y pregonaba el Tian Tao, la enseñanza para seguir el Camino del Cielo. Tuvo que llegar Aristóteles al final de la Grecia clásica (384-322 a. C.) para argumentar que cuando un barco se aleja de un puerto primero deja de verse el casco y luego las velas, de donde llegaba a la lógica conclusión de que la Tierra solo podía ser redonda y no plana. 

            [image: Imagen 56]
		  Tián, 天, el Señor del Cielo.


            [image: Imagen 57]
		  Dramma de plata de la época del rey indio  Bhojadeva (1018-1060) con la figura de la diosa Shiva.


			Otros ecos atávicos alcanzaron Bizancio, como el del agua primordial de la que surgió todo. Más de dos siglos antes, Tales de Mileto (625-547 a. C.), el fundador de la filosofía, afirmó que de esa agua esencial y caótica en la que todo estaba mezclado surgieron los planetas y los seres vivos. Pero, para Tales, lo redondo era el Universo, la esfera perfecta, en cuyo centro flotaba la Tierra plana imperfecta. ¡Vaya confusión se había generado! Los pensadores se enredaron durante siglos polemizando con el arché, o principio de todo, que para unos era el fuego, para otros el aire, los números, la madera, el metal…

			La idea de que los griegos fueron los descubridores de la ciencia y de la mecánica de los procesos naturales surgió en el Renacimiento y aún no ha sido desterrada. Sin embargo, los sumerios conocían cómo y por qué se formaban las nubes, y los hijos de Zeus, no. Por ello, a pesar de que a Grecia se la considera la raíz de Occidente, las raíces más profundas debemos situarlas en Sumer. Y allí no habremos hecho más que empezar. 

			EN EL ORIGEN…

			En la cosmogonía griega, lo primero que existió fue el Caos, el vasto y oscuro vacío del que miles de millones de años después surgió Gea o Gaya, la Tierra. Este acto de creación solo fue posible por la intermediación de otra fuerza primordial: Eros, el Amor, un motor de atracción y potencia generadora multidimensional que dio Orden al Caos. Los griegos fueron los primeros en utilizar el término kosmos para describir una totalidad ordenada, donde cada parte ocupaba un lugar esencial en el Universo. Al Cosmos lo llamaron «Orden», «Armonía», es decir, un todo dotado de la armoniosa belleza de lo ordenado.

			Leemos la versión de Hesíodo en su Teogonía:

			En primer lugar existió el Caos. Después, Gea la de amplio pecho, sede siempre segura de todos los inmortales que habitan la nevada cumbre del Olimpo. En las profundidades de la Tierra de anchos caminos existió el tenebroso Tártaro. Por último, Eros, el más hermoso entre los dioses inmortales, que afloja los miembros y cautiva de todos los dioses y todos los hombres el corazón y la sensata voluntad en sus pechos. Del Caos surgieron Erebo y la negra Noche. De la Noche, a su vez, nacieron el Éter y el Día, a los que alumbró preñada en contacto amoroso con Erebo. Gea alumbró primero al estrellado Urano[94] con sus mismas proporciones, para que la contuviera por todas partes y poder ser así sede siempre segura para los felices dioses. También dio a luz a las grandes Montañas, deliciosa morada de diosas, las Ninfas que habitan en los boscosos montes. Ella igualmente parió al estéril piélago de agitadas olas, el Ponto, sin mediar el grato intercambio[95].

			Gea y Urano fueron los padres de los doce titanes y titánides principales, siendo el malévolo Cronos el menor de ellos. Su progenie, además, estaba compuesta por los hecatónquiros, bestias monstruosas de cien brazos y cincuenta cabezas; una de ellas fue citada por Cervantes en Don Quijote de La Mancha. 

			Levantóse en esto un poco de viento y las grandes aspas comenzaron a moverse, lo cual visto por don Quijote, dijo:

			—Pues, aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo, me lo habéis de pagar.

			Pero la unión entre el Cielo y la Tierra fue tan fructífera que nacieron todo tipo de criaturas. Además de los abominables hecatónquiros, fueron los padres de los Cíclopes, las Erínias, los Gigantes y las maravillosas Musas, bellas inspiradoras de poetas y demás artistas. 

			HIJOS DE GEA Y URANO

			Luego, acostada con Urano, alumbró a Océano de profundas corrientes, a Ceo, a Crío, a Hiperión, a Jápeto, a Tea, a Rea, a Temis, a Mnemóside, a Febe de áurea corona y a la amable Tetis[96]. Después de ellos nació el más joven, Cronos, de mente retorcida, el más terrible de los hijos y se llenó de un intenso odio hacia su padre. Dio a luz además a los Cíclopes de soberbio espíritu, a Brontes, a Estéropes y al violento Arges, que regalaron a Zeus el trueno y le fabricaron el rayo. Estos en lo demás eran semejantes a los dioses, pero en medio de su frente había un ojo único. Cíclopes era su nombre por eponimia, ya que, efectivamente, un ojo único completamente redondo se hallaba en su frente. El vigor, la fuerza y los recursos presidían sus actos. También de Gea y Urano nacieron otros tres hijos enormes y violentos cuyo nombre no debe pronunciarse: Coto, Briareo y Giges, monstruosos engendros. Cien brazos informes salían agitadamente de sus hombros y a cada uno le nacían cincuenta cabezas de los hombros sobre robustos miembros. Una fuerza terriblemente poderosa se albergaba en su enorme cuerpo[97].

			Urano se convirtió en un padre tirano y déspota que desarrolló un gran odio hacia sus hijos. ¡A saber lo que estos hacían! Como castigo los mantenía presos en las entrañas de Gea. Esta gemía de dolor, así que ayudó a sus vástagos a matar al padre. 

			CASTRACIÓN DE URANO: AFRODITA

			Pues bien, cuantos nacieron de Gea y Urano, los hijos más terribles, estaban irritados con su padre desde siempre. Y cada vez que alguno de ellos estaba a punto de nacer, Urano los retenía a todos ocultos en el seno de Gea sin dejarles salir a la luz y se gozaba cínicamente con su malvada acción. La monstruosa Gea, a punto de reventar, se quejaba en su interior y urdió una cruel artimaña[98].

			El plan que ideó Gea fue cortar los genitales de Urano para que dejara de reproducirse, así acabaría de un solo golpe con el dios tirano y con su progenie maldita. La sabia y astuta Tierra creó una brillante hoz de acero y se la entregó a Cronos, el único que se ofreció voluntario para el parricidio: «Madre, yo podría, lo prometo, realizar dicha empresa, ya que no siento piedad por nuestro abominable padre». Cuando apareció el poderoso Urano conduciendo la noche y se recostó sobre Gea ansioso de amor, su hijo, de mente retorcida, salió de su escondite y empuñó con su mano derecha la prodigiosa hoz, enorme y de afilados dientes. Segó los genitales de su padre y los arrojó por detrás de su espalda. Pero todas las gotas de sangre que salpicaron acabaron sobre Gea, que un año después «dio a luz a las poderosas Erinias, a los altos Gigantes de resplandecientes armas, que sostienen en su mano largas lanzas, y a las Ninfas que llaman Melias sobre la tierra ilimitada». 

			La Biblia nombra a unos seres largamente debatidos, pero aún desconocidos, como los nefilim, que para algunos exégetas son los gigantes, y para otros, los caídos. La raza de gigantes aparece en las escrituras sagradas de todas las civilizaciones antiguas, por lo que los setenta griegos que tradujeron la Biblia hablaron de ellos con tanta naturalidad que no consideraron necesario dar explicaciones añadidas a un fenómeno que para los lectores de su época era de lo más normal:

			Y había gigantes en la tierra en aquellos días (Gén 6, 4).

			Entonces de los ejércitos de los filisteos salió un campeón llamado Goliat, de Gat, cuya altura era de seis codos y un palmo (1 Samuel 17, 4).

			Pero sigamos con Cronos, quien, tras castrar al padre, arrojó sus genitales al tempestuoso Ponto. El agua del piélago los arrastró de un lado a otro durante mucho tiempo hasta que alrededor del miembro inmortal surgió una espuma blanca de la que nació una doncella. 

			Afrodita la llaman los dioses y hombres, porque nació en medio de la espuma, y también Citerea, porque se dirigió a Citera. Ciprogénea, porque nació en Chipre de muchas olas, y Filomedea, porque surgió de los genitales. La acompañó Eros y la siguió el bello Hímero al principio cuando nació, y luego en su marcha hacia la tribu de los dioses. Y estas atribuciones posee desde el principio y ha recibido como lote entre los hombres y dioses inmortales: las intimidades con doncellas, las sonrisas, los engaños, el dulce placer, el amor y la dulzura. A estos dioses su padre, el poderoso Urano, les dio el nombre de Titanes aplicando tal insulto a los hijos que el mismo engendró. Decía que en su intento, con temeraria sensatez habían cometido un acto terrible por el que luego tendrían justo castigo[99].

			Los dones sensuales de Afrodita y su clan de mujeres enloquecían a los hombres y a los dioses inmortales, pues era la maestra en el arte del erotismo, el dulce placer, el amor, la dulzura y las sonrisas. Quien accedía a su dulce lecho se convertía en padre de heroínas y héroes.

            [image: Imagen 58]
			En febrero de 2018 se encontró en Salónica una imagen de Afrodita decapitada, posiblemente por quienes invadieron la ciudad.


			Afrodita, la diosa del Amor, la belleza y la fecundidad, fue la última hija del dios del Cielo en la Tierra. Tras dejar en Gea su progenie de sangre y esperma, se marchó al Olimpo. Pero tras su acción en la Tierra, esta se convirtió en un lugar repleto de vida y de nuevos seres, los Hijos del Cielo, la progenie de la unión sexual entre las criaturas de los Cielos y las de la Tierra. Una de las referencias irrebatibles de esta hierogamia sagrada son los nombres y apellidos antiquísimos que miles de años después siguen usándose. Hay cientos de apellidos con la terminación –sky («cielo» en inglés) y –an («cielo» en sumerio), como Chomsky, Bukowski, Lichnoski, Radowitzky, Howtzky o Abrahamovsky. Algunos investigadores afirman que son de origen judío y eslavo, pero son aún más antiguos y proceden de la época en la que las mujeres y los hombres del Cielo se unieron a las mujeres y hombres de la Tierra, mezclándose y dejándoles a sus hijos no solo su impronta genética, sino su nombre. Sus vástagos, nuestros ancestros, estaban muy orgullosos de ser parte del cielo y guardaron sus nombres como un tesoro que ha llegado hasta nuestros días. Recordemos que, en aquellos primeros años de civilización, las palabras tenían una función descriptiva y atributiva. No se elegían por capricho ni de forma gratuita, sino que identificaban las características del objeto o del sujeto nombrado. El que aparezca el término «cielo» nos aporta una información extraordinaria acerca de nuestros ancestros y, por tanto, de nuestro pasado. Comprender las palabras antiguas es entender de dónde venimos, que en el siglo XXI es ya el mismo lugar hacia el que vamos: el Cielo. 

			LA PROGENIE DE GEA Y URANO

			CÍCLOPES: Arges, Brontes y Estéropes.

			HECATÓNQUIROS: Coto, Briareo y Giges.

			MUSAS MAYORES: Aedea, Meletea y Mnemea.

			TITANES: Océano, Ceo, Crío, Hiperión, Jápeto y Crono.

			TITÁNIDES: Tea, Rea, Temis, Mnemósine, Febe y Tetis.

			DE LA SANGRE DE URANO: Erinias, Gigantes y Melíades.

            [image: Imagen 59]
		  El titán Prometeo robó el fuego (los conocimientos secretos) a los dioses y fue severamente castigado por Zeus y torturado por un águila.


			ZEUS, EL BRILLANTE

			Pasaba el tiempo en la Tierra mientras las guerras no cesaban. Todas las criaturas estaban ávidas de poder y, sobre todo, de gloria, pues les otorgaba la inmortalidad, el mayor tesoro al que aspiraban. La inmortalidad era un privilegio que las divinidades solo concedían a sus elegidos. Cronos, el líder de los Titanes, que derrocó a su padre, Urano, no sabía entonces que él también iba a ser derrocado por su hijo pequeño, Zeus. Así, el nuevo jefe fornido y valiente, el ser más brillante de todos, se convirtió en Padre, es decir, en el máximo protector y gobernante de los dioses y los hombres, el soberano de toda la Tierra y de todo el Cielo, donde estaba su trono en el Monte Olimpo. Desde allí impartía orden y justicia, y cuando se enfadaba, enviaba sus rayos y truenos a los atemorizados mortales. Él decretaba los destinos de la Humanidad y de los divinos. Sus símbolos eran el cetro real y el rayo, y sus animales sagrados, el águila y el toro. 

			Los griegos de la época clásica lo veneraban, pero ya no convivían con él. Zeus era representado como el Anciano de los Días, un dios antropomórfico maduro pero fornido, con una poblada barba que caía sobre su cuello. Aunque también le hicieron estatuas en las que se representaba joven.

			Zeus era tan parecido a una divinidad india que muchos estudiosos aseguran que se trata del dios del Cielo, Dyaus, cantado en el antiguo Rigveda. Es el dios del rayo nórdico Thor.

			La cosmología griega y su culto a los dioses del Cielo en su forma autóctona perduró más de 1.000 años, desde la época de Homero (siglos IX u VIII a. C.) hasta el reinado del emperador Juliano (siglo IV a. C.).

			El rayo que lanza Zeus en las esculturas griegas es el mismo que sostiene en sus manos la Virgen del Rocío, patrona de la basílica ubicada en el llamado Coto y Marismas de Doña Ana. Es la zona donde hoy se considera más probable la ubicación de la Atlántida descrita por Platón, en el sur de España, en la desembocadura del río Guadalquivir (Huelva-Cádiz) en el océano Atlántico. Algunos de sus títulos son «Divina Pastora» y «Reina del Cielo» y, sin duda, el nombre de la zona, Doña Ana, nos lleva a pensar que fue en el pasado el lugar de veneración de la diosa sumeria Inanna, que significa Señora del Cielo. El nombre de la Virgen, Rocío, remite al agua primordial, que, como gotas de rocío inunda el mundo de vida. El agua con sus propiedades sanadoras y purificadoras ha estado desde siempre vinculada a la mujer. 

            [image: Imagen 60]
			La Virgen del Rocío con su aureola brillante alrededor de su figura triangular.


			Como Zeus era dios del Cielo, lo fue también de la lluvia. Y en épocas de sequía se celebraban rituales para invocarlo, como también lo hacían con Indra en la India de los Vedas. Ya conté que los yantras de los yavanas provocaban la lluvia por interacción con las nubes. Hoy día, los ejércitos cuentan con ellas, como me han confirmado extraoficialmente determinados ingenieros, y también disponemos ya de máquinas que producen agua en el desierto por el principio de la condensación[100].

			Como ignoramos la verdadera razón por la que nuestros ancestros hacían determinadas cosas, los ecos del pasado son reproducidos a veces de forma cómica. Por ejemplo, hoy se sigue sacando en procesión al Cristo o a la Virgen patronos de muchos pueblos cristianos reclamando el agua divina, mientras las niñas saltan a la comba cantando «Que llueva, que llueva, la Virgen de la cueva…». Las antiguas canciones vibran en una frecuencia misteriosa. 

			ORDEN DEL CIELO: JERARQUÍA CÓSMICA-CELESTE

			Júpiter era el dios romano del Cielo. Uno de sus títulos más antiguos es Lucetius. Era venerado como Júpiter Fulgur en un altar en el Campus Martius y todo lugar donde cayera un relámpago era consignado a su culto y consagrado con una pared circular. También para los romanos, el círculo era la forma geométrica del Cielo.

			En la Colina Capitolina de Roma estaba su templo más antiguo. Allí se veneraba su árbol sagrado, el roble, común en el culto a Zeus, Júpiter y Thor. Era en presencia del sacerdote de Júpiter como se celebraba la forma más antigua y sagrada de matrimonio (el confarreatio).

			Pero, como ocurrió en China, los dioses del Cielo grecorromanos tenían sus mandatos. La alianza de las divinidades con los humanos se basaba en la confianza mutua, en la buena fe y en la honestidad. Estos principios los encarnaba la diosa romana Fides, deificación de la integridad. Y es que, transcurrido el tiempo en la Tierra, cuando el contacto directo con los dioses se fue perdiendo, lo que quedó de ellos fue la encarnación de los altos ideales, es decir, las enseñanzas que las divinidades del Cielo les transmitieron a sus hijos. 

			En el año 254 a. C. le construyeron a Fides un templo cerca del de Júpiter en la Colina Capitolina. En su liturgia ritual, los devotos se cubrían las manos en la presentación de las ofrendas de sacrificio para simbolizar la confianza secreta e inviolable entre dioses y mortales. Años después fue llamada Fides Publica («Fe Pública») y convertida en la guardiana de los tratados y documentos estatales, que eran enviados al templo para su custodia. Debido a su extrema importancia, el Senado a menudo se reunía allí.

			Las divinidades del Cielo imponían unas reglas que los humanos debían cumplir si no querían perder su favor. La Virgen de Regla tiene un santuario en la localidad gaditana de Chipiona que en tiempos romanos fue habitada y conocida con el nombre de Caipions. Las reglas y las normas del Cielo dieron paso al posterior ordenamiento jurídico romano, el primero del mundo, que fue aplicado a todo el Imperio. La base de la justicia y la unidad fue la clave que lo hizo grande y perduró en Occidente durante cinco siglos, desde el año 27 hasta el 476 a. C., cuando la corrupción lo había manchado todo. La otra parte de su dominio, el Imperio de Oriente, sobrevivió como Bizancio, hasta que finalmente cayó en el año 1453. 

			El emperador Trajano, nacido en el sur de Hispania, en la ciudad de Itálica (en la actual provincia de Sevilla), fue quien más lo extendió, llegando desde el océano Atlántico, al oeste, hasta las orillas del mar Caspio, el mar Rojo y el golfo Pérsico al este. Y desde el desierto del Sáhara al sur, hasta las tierras boscosas a orillas de los ríos Rin y Danubio y la frontera con Caledonia al norte. Su superficie máxima rondaría los 6,5 millones de kilómetros cuadrados.

			El concepto de una regla o una orden transmitida por los antiguos dioses hizo que los romanos conocieran la importancia de los juramentos, los tratados y las alianzas, mostrando una concepción moral distinta sin la cual su Imperio no habría sido posible. Los precedentes (Mesopotamia, Babilonia, Egipto, Persia y Macedonia) fueron tan crueles y ambiciosos como perecederos. Salvo notables excepciones, como Ciro el Grande, todos destruyeron por completo las ciudades-estado de sus rivales para dejarlas abandonadas después de sustraer el botín y de llevarse a sus habitantes para convertirlos en esclavos. La conciencia, el sentido del deber y el buen trato fueron básicos para los romanos. La Eneida de Virgilio es la historia del gran dios protector que ayuda al héroe a permanecer en el deber hacia los dioses, la familia y el Estado.

			Un antiguo mito cuenta que Marte, el dios de la guerra, y la virgen vestal Rea Silvia fueron los padres de Romulus y Remus, los fundadores de Roma. Como tribu de origen guerrero, para ellos la guerra era esencial, pero supieron sacar provecho de ella, hasta el punto de que los pueblos conquistados aprendieron a valorar el privilegio de ser considerados ciudadanos romanos.

			LA TITANOMAQUIA Y LA GIGANTOMAQUIA

			La amplia variedad de las moradas celestes dejó una extensa gama de criaturas en este planeta. Tras las uniones con parejas terrestres, los nuevos seres eran tantos y tan diversos como los Cielos de los que provenían sus ancestros. Aun así, en muchos mitos esta cuestión de las diversas procedencias no queda clara, ya que se limitan a llamar a los distintos dioses por sus nombres o a citarlos por sus clanes o grupos, como el antiguo clan de la Luna de las divinidades indias o los sumerios Anuna o Anunaki. En algunos relatos se afirma que son los mismos, pero creemos que sus nombres no lo indican así. Anuna hace referencia exclusiva al Cielo, mientras Anunaki incluye el nombre que tenía la Tierra en Sumer: Ki. En resumen, ambos podrían ser los titanes de los relatos griegos, es decir, los hijos del Cielo y de la Tierra, u otro tipo de seres de hierogamia cósmica. 

			Los titanes habían participado en la antigua guerra de Gea y Cronos contra su propio padre, Urano, pero pronto llegó el momento de recibir su castigo. La versión de Hesíodo en el capítulo «Titanomaquia» de su Teogonía es de una belleza simbólica y literaria exquisitas. 

			Las doce tribus antiguas de la Biblia son para los griegos los doce titanes principales. Tanto la redacción escrita de la primera como los textos de Hesíodo se han situado en torno a la misma época, aunque los del griego son de un siglo anterior, del VIII a. C. En las dos obras se dejaron por escrito conocimientos y relatos muy antiguos que circulaban en las regiones situadas alrededor del Gran Mar, que los romanos bautizaron como Mediterráneo. 

			Los titanes eran seis parejas que copularon entre sí y parieron a los dioses y a los oceánides. A su vez, se unieron para generar una nueva especie, los humanos. Unos y otros copulaban con la misma pasión con la que luego se declaraban la guerra. Hasta que un día el dios Zeus, padre protector y gobernante de titanes, hombres y dioses terrenales y celestiales, después de diez años de fatigosa lucha entre los titanes y los dioses[101], pidió ayuda a los tres Hecatonquinos, Briareo, Coto y Giges, «los de las cien manos», llamados Centimani por los romanos. Urano los había encerrado en el Tártaro, pero Cronos los liberó para que le ayudasen a castrar al padre. Una vez realizada su misión, Cronos volvió a ocultarlos en el Tártaro hasta que Zeus los sacó para que lo ayudaran a ganar la guerra contra los titanes. Y les dijo así: 

			¡Escuchadme, ilustres hijos de Gea y Urano, para que os diga lo que me dicta el corazón en mi pecho! Por largo tiempo ya enfrentados unos con otros, los dioses Titanes y los que nacimos de Cronos luchamos todos los días por la victoria y el poder. Pero mostrad vosotros [Hecatonquiros] en funesta lucha vuestra terrible fuerza e invencibles brazos contra los Titanes, recordando nuestra dulce amistad y cómo después de tantos tormentos bajo una dolorosa condena, de nuevo vinisteis a la luz saliendo de la oscura tiniebla por decisión nuestra. 

			Así dijo, y al punto a su vez le respondió el intachable Coto: ¡Divino! No nos descubres cosas ignoradas, sino que también nosotros sabemos cuán excelentes son tus pensamientos e inteligencia. Paladín fuiste para los Inmortales de una cruel contienda y por tu sabiduría regresamos de nuevo saliendo de aquella oscura tiniebla, ¡soberano hijo de Cronos!, después de sufrir desesperantes tormentos entre inexorables cadenas. Por ello también ahora, con corazón firme y resuelta decisión, defenderemos vuestro poder en terrible batalla luchando contra los Titanes a través de violentos combates. 

			Así habló. Aplaudieron los dioses dadores de bienes al escuchar sus palabras, y su espíritu anhelaba la guerra con más ansia todavía que antes. Provocaron aquel día una lucha terrible todos, hembras y varones, los dioses Titanes y los que nacieron de Cronos y aquellos a los que Zeus, sumergidos en el Erebo bajo la tierra, trajo a la luz, terribles, violentos y dotados de formidable vigor. Cien brazos salían agitadamente de sus hombros, para todos igual, y a cada uno cincuenta cabezas le nacían de los hombros, sobre robustos miembros. Aquellos entonces se enfrentaron a los Titanes en funesta lucha, con enormes rocas en sus robustas manos. Los Titanes, de otra parte, afirmaron sus filas resueltamente. Unos y otros exhibían el poder de sus brazos y su fuerza. Terriblemente resonó el inmenso ponto y la tierra retumbó con gran estruendo; el vasto cielo gimió estremecido y desde su raíz vibró el elevado Olimpo por el ´ímpetu de los Inmortales. La violenta sacudida de las pisadas llegó hasta el tenebroso Tártaro, así como el sordo ruido de la indescriptible refriega y de los violentos golpes. ¡De tal forma se lanzaban recíprocamente funestos dardos! La voz de unos y otros llamándose llegó hasta el estrellado cielo y aquellos chocaron con enorme alalá. 

			Ya no contenía Zeus su furia, sino que ahora se inundaron al punto de cólera sus entrañas y exhibió toda su fuerza. Al mismo tiempo, desde el cielo y desde el Olimpo, lanzando sin cesar relámpagos, avanzaba sin detenerse; los rayos, junto con el trueno y el relámpago, volaban desde su poderosa mano, girando sin parar su sagrada llama. Por todos lados resonaba la Tierra portadora de vida envuelta en llamas y crujió con gran estruendo, envuelto en fuego, el inmenso bosque. Hervía la tierra toda y las corrientes del Océano y el estéril ponto. Una ardiente humareda envolvió a los Titanes nacidos del suelo y una inmensa llamarada alcanzó la atmósfera divina. Y cegó sus dos ojos, aunque eran muy fuertes, el centelleante brillo del rayo y del relámpago[102]. 

			En la época de Hesíodo, los griegos habían estado en la India antes de que Alejandro Magno la conquistara. Algunos científicos indios han pensado en los helenos como los arquitectos forasteros constructores de las vimanas y los yantras. El dios védico Indra es, como Zeus y Júpiter, el dios cuya arma es el rayo y «aquel cuya nube es vehículo» (Meghavahana), como dice uno de sus múltiples epítetos. Su vahana (vehículo) es el elefante Airavata, la nube que lo transporta y desde la que descarga la lluvia. La vimana elefante era la más poderosa de todas. Como Señor del Cielo, esa nube no puede ser otra cosa que una astronave. Además, el líder de los devas comparte con ellos una misión celestial: «Indra, tú que elevaste a los marginados que estaban oprimidos, que glorificas a los ciegos y los cojos» (Rigveda, 2, 13, 12)[103].

			[image: Imagen 61]
            Indra blande el rayo y cabalga sobre su elefante Airavata en la versión de su astronave vimana de finales del siglo X, cuando ya no sabían interpretar los símbolos y las palabras antiguas.


			Continuemos disfrutando de la descripción de la guerra cósmica de Hesíodo:

			Un impresionante bochorno se apoderó del abismo y pareció verse ante los ojos y oírse con los oídos algo igual que cuando se acercaron Gea y el vasto Urano desde arriba. Pues tan gran estruendo se levantó cuando, tumbada ella, aquel se precipitó desde las alturas. ¡Tanto estruendo se produjo al chocar los dioses en combate! 

			Entonces aquellos, Coto, Briareo y Giges, insaciables de lucha, en la vanguardia provocaron un violento combate. Trescientas rocas lanzaban sin respiro con sus poderosas manos y cubrieron por completo con estos proyectiles a los Titanes. 

			Después de esta batalla tecnológica, los titanes no acabaron muy bien, y es que revelarse contra el padre de los Cielos siempre trae problemas:

			Los enviaron bajo la anchurosa tierra y los ataron entre inexorables cadenas después de vencerlos con sus brazos, aunque eran audaces, tan hondos bajo la tierra como lejos está el cielo de la tierra; esa distancia hay desde la tierra hasta el tenebroso Tártaro. Pues un yunque de bronce que bajara desde el cielo durante nueve noches con sus días, al décimo llegaría a la tierra; e igualmente un yunque de bronce que bajara desde la tierra durante nueve noches con sus días, al décimo llegaría al Tártaro. En torno a él se extiende un muro de bronce y una oscuridad de tres capas envuelve su entrada; encima además nacen las raíces de la tierra y del mar estéril. Allí los dioses Titanes, bajo una oscura tiniebla, están ocultos por voluntad de Zeus amontonador de nubes en una húmeda región al extremo de la monstruosa tierra; no tienen salida posible: Poseidón les puso encima broncíneas puertas y una muralla les rodea de ambos lados. Allí habitan también Giges, Coto y el valiente Briareo, fieles guardianes de Zeus, portador de la égida. Allí, en la tierra sombría, del tenebroso Tártaro, del ponto estéril y del cielo estrellado están alineados los manantiales y términos tórridos y pútridos de todos, y hasta los dioses los maldicen. Enorme abismo: no se alcanzaría su fondo ni en todo un año completo, si antes fuera posible franquear sus puertas; sino que por aquí y por allá te arrastraría huracán ante huracán terrible. Horrendo, incluso para los dioses inmortales, este prodigio[104].

			Zeus expulsó del Cielo a los titanes. En este sentido se asimilan a «los Caídos», una estirpe maldita de la que ya se hablaba en la antigua Mesopotamia y en Egipto, pues aparecen mencionados en el Libro de los Muertos. 

			En el Cielo «reside una diosa maldita para los Inmortales, la terrible Estigia, hija mayor del Océano que refluye en sí mismo», es decir, las aguas primordiales sumerias que rodean todo el Universo. La magnífica mansión celestial de Estigia es «un espléndido palacio con techo de enormes rocas; por todas partes se encuentra apoyado sobre plateadas columnas que llegan hasta el cielo». Allí recibe la visita «de la hija de Taumante, Iris rápida de pies, que frecuenta este lugar volando por los anchos lomos del mar [del cielo]. Cuando una disputa o querella se suscita entre los Inmortales, por si alguno de los que habitan las mansiones olímpicas falta a la verdad, Zeus encarga a Iris que traiga de lejos el gran juramento de los dioses en un recipiente de oro, el agua helada de mucho renombre que fluye de un alto y escarpado peñasco. En abundancia bajo la anchurosa tierra mana del río sagrado por la negra noche». Como todas las culturas anteriores, la griega y la romana también tienen su río celestial. Y volvemos a ver que ser dios no exime del mandato divino. Faltar a sus responsabilidades les puede costar la expulsión del Consejo de los dioses. 

			Aquel de los Inmortales que habitan las nevadas cumbres del Olimpo jura en vano vertiéndola, queda tendido sin respiración hasta que se cumple un año; y no puede acercarse a la ambrosía, el néctar ni alimento alguno, sino que yace, sin aliento y sin voz, en revestidos lechos y le cubre un horrible sopor. Luego, cuando termine esta terrible enfermedad al cabo de un año, otra prueba aún más dura sucede a aquella; por nueve años está apartado de los dioses sempiternos y nunca puede asistir al Consejo ni a los banquetes durante esos nueve años; al décimo, otra vez participa en las asambleas de los Inmortales que habitan las mansiones olímpicas.

			Y como los querubines que colocó el dios de la Biblia en la entrada del Paraíso Celestial para impedir la entrada de Adán y Eva (la primera Humanidad), los Hecatonquiros guardarán la salida del Tártaro para evitar que los titanes salgan de su interior. Además, fueron premiados con bellas esposas por la ayuda prestada: 

			Apartados de todos los dioses, viven los Titanes al otro lado del tenebroso abismo. Después, los ilustres servidores del muy resonante Zeus habitan palacios sobre las raíces del Océano, Coto y Giges; a Briareo, por su nobleza, le hizo su yerno el gravisonante Ennosigeo; le permitió desposar a su hija Cimopolea.

			Pero una nueva bestia surgió del Tártaro, un rugiente dragón de fuego llamado Tifón, en todo igual a las armas de fuego descritas en los libros sagrados de la India durante las batallas cósmicas de los dioses. Parecen los modernos aviones de combate con sus misiles de largo alcance lanzados desde el cielo. Recuerdan también a las naves descritas en la Biblia por Zacarías, Elías y Moisés. 

			Luego que Zeus expulsó del cielo a los titanes, la monstruosa Gea concibió su hijo más joven, Tifón en abrazo amoroso con Tártaro preparado por la dorada Afrodita. Sus brazos se ocupaban en obras de fuerza e incansables eran los pies del violento dios. De sus hombros salían cien cabezas de serpiente, de terrible dragón, adardeando con sus negras lenguas. De los ojos existentes en las prodigiosas cabezas, bajo las cejas, el fuego lanzaba destellos y de todas sus cabezas brotaba ardiente fuego cuando miraba. Tonos de voz había en aquellas ardientes cabezas que dejaban salir un lenguaje variado y fantástico. Unas veces emitían articulaciones como para entenderse con los dioses, otras un sonido con la fuerza de un toro de potente mugido, bravo e indómito, otras de un león de salvaje furia, otras igual que los cachorros, maravilla oírlo, y otras silbaba y le hacían eco las altas montañas[105].

			Podemos observar que las semejanzas con Indra son innegables:

			Aquel que mató al dragón liberó a los Siete Ríos y extrajo a las vacas de la cueva de Vala, engendró fuego entre dos piedras, el arruinador en la batalla de los guerreros. Él, hombres, es Indra (Rigveda, 2, 12, 3).

			Aclamado por Anguirasas, mató a Vala y rompió los baluartes de la montaña:

			Él destruyó sus defensas hábilmente construidas. Esas cosas hizo Indra en un rapto de soma (Rigveda, 2, 15, 8).

			Las guerras no acabaron y a la Titanomaquia le siguió la Gigantomaquia, «la guerra de los gigantes». Pero esa es otra his­toria…

            [image: Imagen 62]
			El dios Dioniso lucha contra un gigante en la Gigantomaquia, en un pelike ático del año 460 a. C.


            [image: Imagen 63]
			Poseidón y Anfitrite, enmarcados por Erotes, cabalgan por los Cielos en un carro tirado por hipocampos. A sus pies, los pescadores trabajan y las ninfas juegan en el mar.


            [image: Imagen 64]
			La creación del hombre por Prometeo. Relieve en mármol del siglo III a. C.


			LOS DIOSES DEL OLIMPO

			En Grecia, como en las civilizaciones precedentes, el origen de la historia humana está en el matrimonio entre el Cielo y la Tierra, Urano y Gea, Οὐρανός y Γαι̑α. Eran los antiguos An y Ki sumerios, los japoneses In y Yο̄, o el yin (陰) y el yang (陽) de las culturas agrarias chinas. Luego los romanos los latinizarán como Caelus y Terra o Tellus Mater.

			Pero las relaciones con los seres del Cielo se remontan aún más en el tiempo. Han pasado 5.000 años de las primeras tablillas sumerias, y los griegos, poniendo los pies sobre el suelo que pisan, otorgan preeminencia absoluta a Gea. De este modo, tras el Caos primordial nace «la de amplio pecho», madre original que amamantó no solo a los dioses del Olimpo, sino al propio Urano. De ella surge el Cielo estrellado para protegerla y cubrirla, para venerarla y servirla. Y de la sangre de Urano surgirá Ponto, las aguas profundas que todo lo rodean, y el Tártaro, el inframundo antiguo.

			La mitología griega tiene una conceptualización más sofisticada, como el dios Cronos. Él es el tiempo, que avanza desde la historia antigua para revelarse, como dios terrestre contra los dioses tutelares celestes. Así es como de la edad de la inocencia de Adán y Eva pasamos a la edad de la conciencia, dando lugar a una segunda humanidad. El homo sapiens mantendrá encarnizadas luchas contra sus padres, pues, para él, el conocimiento es poder y ha de usar el ingenio para alcanzarlo. Pero en la batida contó con la ayuda de sus hermanos los titanes. 

			En la misma fecha en que se componían los relatos de Zeus, el tratado bélico El arte de La guerra, escrito entre los siglos VI y IV a. C. por Sun Tzu, ofrece otro tipo de lección: «El principal engaño que se valora en las operaciones militares no se dirige solo a los enemigos, sino que empieza por las propias tropas, para hacer que le sigan a uno sin saber adónde van». El recurso de la mentira para obtener beneficios es tan viejo como el mundo. Hacía tiempo que los titanes habían dejado de confiar en los dioses y decidieron usar su fuerza para ayudar a los humanos.

			Fue Prometeo quien, con la intención de que el jefe Zeus dejara de esclavizar a la Humanidad, le robó el conocimiento y se lo entregó a sus medio hermanos. Prometeo era hijo del titán Jápeto y de la humana Clymene y el más inteligente de su generación, pues su conciencia de titán le hacía comprender que su padre no actuaba correctamente. 

			—Deja de esclavizar a los hombres. Debes darle el conocimiento. 

			—¿Crees que ellos usarían el conocimiento mejor que yo? ¿Crees que no harían lo mismo con sus hermanos? ¿Piensas que aquel de los hombres que tenga el fuego no lo usará para abusar de sus semejantes?

			—Crees que el hombre es un ser mezquino, pero algún día la Humanidad dominará los Cielos.

			Puesto que Prometeo no convenció a su padre, acabó robándole el fuego y entregándoselo a la humanidad, lo que desató la ira de Zeus al presentir que su declive estaba cerca[106]. No le faltaba razón. ¿Quién se acuerda hoy de él? ¿Qué poder le queda? Desde las vitrinas de cristal del Museo Británico nos mira con nostalgia mientras grita: «¡Sacadme de aquí!». 

			El dios tiene que estar vigilante porque, en caso de inoportuno despiste, puede perder su privilegiada atalaya y hará uso de todos los medios a su alcance para evitar perderlo. La vigilancia y el control deben ser constantes y cada vez más sofisticados, aunque los dioses no contaron con la astucia de la humanidad. 

			CLIPEUS ARDIENS

			Como en el cuento japonés que afirma que los dioses Ame bajan de vez en cuando para contribuir al desarrollo de la Tierra, en Roma fueron vistas astronaves y las llamaron clipeus ardiens.

			Fue don Enrique quien me habló de este suceso ocurrido en el siglo I a. C. y que tuvo un testigo de excepción, el historiador Plinio el Viejo. Debió de impactarle enormemente, pues en su Historia antigua (libro II,capítulo 25) solo anotó los hechos más destacados de su tiempo. El rigor de los detalles, así como la autoridad del prestigioso historiador, suscriben la autenticidad de este suceso extraordinario: «Durante el consulado de Lucio Valerio y Cayo Mario, un clipeus ardiens —un escudo de fuego ardiente— atravesó el cielo de oeste a este lanzando centellas a la puesta del sol». En los capítulos 31 y siguientes dice: «Han sido vistos varios soles a la vez y también varias lunas. Frecuentemente en cuatro ocasiones aparecieron en grupos de tres. Solo una vez aparecieron durante el día permaneciendo en el cielo desde la mañana hasta el anochecer. Desde un punto brillante en el firmamento se desprendió una estrella fugaz que fue creciendo en tamaño al acercarse a la tierra hasta llegar a ser tan grande como una luna. Entonces aparecía una luz como la de un día nublado, después ascendió de nuevo al cielo convertida en una antorcha». Exactamente como la columna de fuego de los hebreos que vimos en el capítulo 5. 

            [image: Imagen 65]
			Helios, dios Sol de la mitología grecorromana. Frontón del templo de Atenea en Ilion (Troya). Es la versión del carro del Sol entre el primer cuarto del siglo III a. C y 390 a. C. Encontrado en 1872.


			Y, por si fuera poco, el historiador cita unos testigos de excepción: «Este suceso ocurrió durante el consulado de Octavio y Cayo Escribonio Curión, siendo sus testigos el procónsul Sila y todo su séquito».
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LOS MEXICAS Y LA PIRÁMIDE DE FUEGO EN EL CIELO 

			Cuando solo resta la redonda cifra de ocho años para terminar el siglo XV, el almirante Cristóbal Colón, al frente de tres imponentes carabelas, arriba a un continente desconocido para Europa y Asia. «¡Tierra a la vista!», gritó el sevillano Rodrigo de Triana creyendo que habían divisado India. Pero los fenómenos inesperados comenzaron un poco antes. El Diario de a bordo de Colón es un texto revelador. Lo conocemos por el compendio que los reyes de Castilla, Isabel y Fernando, encargaron a fray Bartolomé de las Casas titulado Los cuatro viajes del almirante y su testamento. A punto de descubrir la existencia de una nueva tierra, Colón anotó en su cuaderno de bitácora que un día antes de entrar en el mar de los Sargazos había observado un extraño fuego en el cielo. 

			Sábado, 15 de septiembre de 1492

			Navegó aquel día con su noche veintisiete leguas su camino al Oueste y algunas más. Y en esta noche, al principio de ella, vieron caer del cielo un maravilloso ramo de fuego en la mar, lejos de ellos cuatro o cinco leguas[107].

			La tripulación llevaba un mes y medio navegando a bordo de las tres legendarias carabelas que arribaron a las costas de Mesoamérica, la Pinta, la Niña y la Santa María, cuando aparecieron aquellas luces en el cielo. Después de innumerables turbulencias y discusiones, el viernes 12 de octubre los intrépidos exploradores alcanzaron la isla de Wanaham, que Colón renombraría como San Salvador. El domingo siguiente, al amanecer, el almirante recorrió en barco el lado este de la isla siguiendo rumbo nordeste. Allí encontraron dos o tres poblaciones y protagonizaron una escena que los conmovió profundamente.

			Domingo, 14 de octubre de 1492

			La gente venían todos a la playa llamándonos y dando gracias a Dios. Los unos nos traían agua; otros, otras cosas de comer; otros, cuando veían que yo no curaba de ir a tierra, se echaban a la mar nadando y venían, y entendíamos que nos preguntaban si éramos venidos del cielo. Y vino uno viejo en el batel dentro, y otros a voces grandes llamaban todos, hombres y mujeres: «Venid a ver los hombres que vinieron del cielo; traedles de comer y de beber». Vinieron muchos y muchas mujeres, cada uno con algo, dando gracias a Dios, echándose al suelo, y levantaban las manos al cielo, y después nos llamaban que fuésemos a tierra. […] Y para ver todo esto me moví esta mañana, porque supiese dar de todo relación a Vuestras Altezas.

			La isla, a la que Colón describe como un paraíso de arenas blancas, manantiales de agua y árboles frutales, estaba habitada por los taíno o lucayos, cuyo idioma es de la familia de las lenguas arawak de Sudamérica. Comparten algunas tradiciones y creencias de los pueblos mayas de Guatemala y Yucatán. 

			Tras explorar Wanaham, Colón arribó a otra de las islas cercanas, a la que llamó Santa María Concepción, y una semana después anotó en su diario un suceso similar: 

			Lunes, 22 de octubre de 1492

			Toda esta noche y hoy estuve aquí aguardando si el rey de aquí u otras personas traerían oro u otra cosa de sustancia, y vinieron muchos de esta gente, semejantes a los otros de las otras islas, así desnudos y así pintados, de ellos de blanco, de ellos de colorado, de ellos de prieto y así de muchas maneras. Traían azagayas y algunos ovillos de algodón a rescatar, el cual trocaban aquí con algunos marineros por pedazos de vidrio, de tazas quebradas y por pedazos de escudillas de barro. Algunos de ellos traían algunos pedazos de oro colgados al nariz, el cual de buena gana daban por un cascabel de esos de pie de gavilano y por cuentecillas de vidrio: mas es tan poco, que no es nada que es verdad que cualquiera poca cosa que se les dé. Ellos también tenían a gran maravilla nuestra venida, y creían que éramos venidos del cielo.

			Tres semanas después, el martes 6 de noviembre, volvió a suceder lo mismo cuando los hombres que el almirante había enviado tierra adentro encontraron una población de cincuenta casas, habitada por mil vecinos «porque viven muchos en casas como alfaneques grandísimos. Dijeron que los habían recibido con gran solemnidad, según su costumbre, y todos los venían a ver, les tocaban y les besaban las manos y los pies, maravillados porque creían que venían del cielo».

			Los habitantes condujeron a los hombres de Colón hasta la casa principal del poblado y les ofrecieron dos sillas, donde tomaron asiento. Los entusiastas anfitriones se sentaron entonces en el suelo alrededor de ellos mientras les intentaban explicar cómo vivían. Después de este encuentro les tocó el turno a las mujeres, de modo que salieron todos los hombres y entraron ellas, quienes repitieron el mismo ritual rodeándolos en el suelo y comenzaron a besarles las manos y los pies. Y lo más impactante: «Los tocaban para ver si eran de carne y hueso como ellos». ¡Creían que eran dioses! Y los palpaban para comprobar de qué material estaban hechos.

			Más adelante cuenta Colón: 

			Visto como no tenían recaudo de ciudades, se volvieron, y que si quisieran dar lugar a los que con ellos se querían venir, que más de quinientos hombres y mujeres vinieran con ellos, porque pensaban que volvían al cielo.

			Este relato es fabuloso: ¡más de quinientas personas deseaban irse con ellos porque pensaban que regresaban al cielo!

			… porque yo vi e cognozco —dice el almirante— que esta gente no tiene secta ninguna ni son idólatras, salvo muy mansos y sin saber qué sea mal ni matar a otros ni prender, y sin armas y tan temerosos que a una persona de los nuestros fuyen ciento de ellos, aunque burlen con ellos, y crédulos y cognocedores que hay Dios en el cielo, e firmes que nosotros habemos venido del cielo.

			EL TEMOR DE DIOS

			El lunes 3 de diciembre, Colón y algunos de sus hombres navegaron el curso de un río para explorar otras zonas de la isla. Llegados a un punto atracaron las barcas y ascendieron una montaña desde donde divisaron un hermoso valle sembrado de calabazas alrededor de un poblado. Pero cuando los habitantes descubrieron a los españoles, salieron huyendo. En su diario, el almirante no cesa de mostrar su sorpresa y desconcierto al comprobar cómo estos indios, de gran estatura y fortaleza física, se mostraban extremadamente acobardados ante su presencia. Dice que temblaban de miedo y que sus rostros se volvían amarillos. 

			Jueves, 13 de diciembre de 1492

			El indio que llevaban los cristianos corrió tras ellos dando voces, diciendo que no hobiesen miedo, que los cristianos no eran de Cariba, mas antes eran del cielo. Vinieron junto de ellos más de dos mil, y todos venían a los cristianos y les ponían las manos sobre la cabeza, que era señal de gran reverencia y amistad.

			En esta zona de la isla, Colón descubre que «ellos son gente como los otros que he hallado y de la misma creencia. Creían que veníamos del cielo». Tres días después salieron de aquel golfo y vieron a un rey en la playa.

			Domingo, 16 de diciembre de 1492

			Todos le hacían acatamiento. Envióle un presente el Almirante, el cual diz que recibió con mucho estado, y que sería mozo de hasta veintiún años, y que tenía un ayo viejo y otros consejeros que le aconsejaban y respondían y él hablaba muy pocas palabras. Uno de los indios que traía el Almirante habló con él, le dijo que cómo venían los cristianos del cielo y que andaba en busca de oro y quería ir a la isla de Baneque; y él respondió que bien era, y que en la dicha isla había mucho oro. […] Después a la tarde vino el rey a la nao. El Almirante le hizo la honra que debía y le hizo decir cómo era de los Reyes de Castilla, los cuales eran los mayores príncipes del mundo. Mas ni los indios que el Almirante traía, que eran los intérpretes, creían nada, ni el rey tampoco,sino creían que venían del cielo y que los reinos de los reyes de Castilla eran en el cielo y no en este mundo. 

			Y el rey decía a sus consejeros: «… que grandes señores serían Vuestras Altezas, pues de tan lejos y del cielo me habían enviado hasta aquí sin miedo».

			Una de las preguntas más acuciantes es por qué algunos tenían tanto miedo de aquellos a quienes consideraban dioses. ¿Tanto les habían castigado en el pasado los seres celestes que tan mal recuerdo guardaban de ellos? Poco a poco, los temerosos fueron ganando confianza. 

			Sábado 22 de diciembre de 1492

			El Almirante mandó dar al señor algunas cosas, y quedó él y toda su gente con gran contentamiento, creyendo verdaderamente que había venido del cielo, y en ver los cristianos se tenían por bienaventurados. Vinieron este día más de ciento y veinte canoas a los navíos, todas cargadas de gente, y todos traen algo, especialmente de su pan y pescado y agua en cantarillos de barro y simientes de muchas que son buenas especias: echaban un grano en una escudilla de agua y bébenla, y decían los indios que consigo traía el Almirante que era cosa sanísima.

			Se lo daban todo porque no albergaban duda alguna acerca de la procedencia celestial de Colón y sus marineros. ¿Qué pensarían de ello los porqueros y los desventurados castellanos que acompañaban al almirante? Aquellos que habían dejado su mundo casi con lo puesto se hallaron convertidos en dioses de la noche a la mañana. Aquellos que crecieron oyendo los sermones del cura de su pueblo, que nunca se cansó de advertirles que no fueran malos porque irían al infierno, ahora eran dioses.

			Este comportamiento de los indios llama la atención porque es muy similar al de los sumerios. Les daban todo tipo de cosas al almirante: comida y oro, como las ofrendas que encontramos en los grabados mesopotámicos, como el vaso de Warsa de la antigua Uruk. La comida y las riquezas que le entregaban a Colón eran las ofrendas a los dioses. Sin embargo, el marino nunca llegó a comprender lo que sucedía en las mentes de los indígenas y creía que lo hacían porque tenían buen corazón. Colón ignoraba el profundo significado histórico de las palabras de los indios cuando les decían que venían del cielo. 

			Cuando el rey dijo a Colón que se lo daría todo y que le indicaría dónde estaba el oro, el almirante no podía imaginar lo que pasaba por la mente de aquel monarca que creía tener frente a él a su dios supremo, por el que estaba dispuesto a entregar no solo lo que tenía, sino la vida si se la hubiera pedido. En este instante histórico se escenificaba el pasado. Si un antropólogo lo hubiera presenciado, podría haber descrito con detalle cómo era la relación entre un rey de Sumeria y su dios. Una escena que se sucedía de forma paralela en dos instantes de tiempo. Dos escenas iguales en dos épocas distintas. 

			LA EDAD DEL COBRE

			En aquellas islas del Caribe el tiempo se había detenido en la Edad del Cobre. Dice Colón que allí solo había cobre y oro. Por lo que desconocían el hierro. Era el año 1492. ¿Por qué esa civilización se había quedado estancada? El dato es impresionante; la travesía de Colón fue en realidad un viaje en el tiempo hasta la época en la que la Humanidad solo trabajaba el barro y el cobre. No habían desarrollado la era de los metales, quedándose en los prolegómenos. ¿Por qué Oriente Medio tuvo su edad de los metales y no la hubo en el nuevo continente? ¿Cómo es posible que fueran capaces de construir pirámides e incapaces de hacer espadas y barcos de gran tamaño? Me pregunto cómo es posible que conocieran la geometría como para construir pirámides megalíticas sobre las montañas y no supieran hacer una simple espada ni una moharra de hierro para sus flechas de madera. 

			Cuenta Colón que lo que más les gustaba a los indios eran los cascabeles de los españoles, que insistentemente se las cambiaban por oro (chup chup, lo llamaban). ¿Acaso era el sonido de la música de los dioses? 

			LA CONQUISTA DE MÉXICO: CUAUHTEMALLÁN

			A principios de 1523, treinta y un años después de estas escenas fantásticas, el señor de Tecoan[108] Tepec aceptó la amistad de Hernán Cortés. Al hacerse aliados, le pidió ayuda para luchar contra el señor de Tutu Tepec que tanto abusaba de su pueblo y Cortés le envió entonces a Pedro de Alvarado. Los indígenas lo llamaron Tonatiuh, que significa «Hijo del Sol», porque tenía una larga melena rubia y resplandeciente como el Sol. 

			Alvarado envió dos de sus hombres a Cuauhtemallán [Guatemala] para ofrecer al señor del lugar su amistad y religión. Este, entonces, le preguntó si eran de Malinge, que era como llamaban a Cortés —dios caído del cielo—, de quien ya tenían noticia. Ellos respondieron que Cortés era un capitán invencible del emperador del mundo, hombre mortal y no dios; pero que venían a mostrarles el camino de la inmortalidad. Preguntóles si traía su capitán unos grandes monstruos marinos que habían pasado por aquellas costas el año antes; y decíalo por las naos de Andrés Niño[109].

			A pesar de los kilómetros de distancia que los separaban, una misma cosmogonía une a los indígenas de América. La historia de los dioses del Cielo había pasado de generación en generación hasta que, finalmente, un día inesperado la promesa se cumplió. Cristóbal Colón y los españoles fueron confundidos con los dioses, error que les abrió la puerta de una civilización tan maravillosa como la de Las mil y una noches.

			Y al otro extremo del mundo encontramos la misma historia, el mismo anhelo de quienes aún siguen esperando a su mesías…

			Pero ¿quiénes eran esos dioses que juraron volver y llevarlos con ellos al Cielo?

			EL CÓDICE TELLERIANUS-REMENSIS

			Los mexicas pintaban sonidos y escribían conceptos mediante dibujos (la escritura náhuatl). El autor, o tlàcuilô, dibujaba sus ideogramas, formados por imágenes-texto, como un escriba de la Casa de la Vida o un monje en su scriptorium, interpretando la llegada de los españoles desde su código cultural. Entre ambas versiones, la de los tlàcuilô y la de los cristianos, hay un mundo. Uno de los documentos que expresa los sucesos en versión náhuatl es el Códice Tellerianus, legado excepcional en el que puedo «leer» algunos fenómenos excepcionales que el tlàcuilô dibujó.

			El valor del Códice es que el autor plasmó en sus pictogramas lo que estaba viendo, pero los exégetas españoles jamás los comprendieron. En el siglo XV, la imaginación no alcanzaba a creer en la existencia de los aviones y cohetes espaciales como los que hoy viajan por los cielos. Y son precisamente estos avances tecnológicos de nuestra era los que abren mi mente y avalan otras exégesis más lógicas que las del Medievo, el Renacimiento o la Ilustración.

            [image: Imagen 66]
			Imágenes del artículo «Los folios 94 recto y verso del Códice Telleriano y la historia colonial de los mexicas»[110].


			Los dibujos de las estrellas «humeantes» del Códice Tellerianus han sido interpretados como un eclipse, un cometa o las Perseidas, pero, según mis deducciones científicas, estas pinturas hablan de un fenómeno celeste bien distinto. En realidad, mediantes sus símbolos culturales, presagian la catástrofe que se avecinaba y que acabaría con el Imperio azteca. 

			El dibujo E2 cuenta que en el año 1529 una serpiente (¿la serpiente emplumada de los mexicas?) descendió del Cielo, representado como una esfera estrellada de la que desciende un reptil. La deducción lógica es que la llamaron «emplumada» porque identificaban las plumas con la capacidad de volar de las aves, de ahí que los grandes reyes se adornaran con ellas, pues de ese modo mostraban que eran descendientes de los dioses que bajaron volando desde el Cielo.

			La imagen E3,del año 1530, ha sido interpretada como un eclipse, pero lo que en realidad se ve es un carro con estrellas. Como las estrellas son un elemento del cielo, el ideograma solo puede expresar que ese carro volaba en el cielo. La rueda que lo hace girar y volar tiene una gran estrella y plumas en la parte inferior del glifo. Sobre el carro aparecen los dibujos con los que los náhuatl representan el humo; es el fenómeno del «carro humeante»; fuego. Este glifo dice, además, que la tierra tiembla. Como también temblaba cuando la gloria de Yavé se posó sobre el Monte Sinaí.

			Los cinco elementos del «humo» representan el verbo po-poca, que significa «humear mucho»[111]. En el medio del Cielo, o a mediodía, la estrella humea mucho y el Sol es comido. La exégesis histórica ha interpretado este pictograma como un eclipse, pero, según el código náhuatl, me parece que anuncia el fin del reinado del Hijo del Sol, es decir, del emperador Moctezuma, que será destronado al mediodía de su reinado (no morirá de viejo en el trono). El miedo a que la serpiente bajara del cielo para comerse a su dios Sol Moctezuma, los paralizó y les impidió defenderse. No hay duda de que sin esta idea del retorno de sus dioses los españoles no les habrían vencido tan fácilmente y en tan poco tiempo.

			LUCES EN EL CIELO DEL DIOS SOL

			Ni los exégetas del siglo XVI ni los científicos actuales han conectado estos presagios con lo que narraron los indios y recogió fray Bernardino de Sahagún ni con los datos recopilados por Bernal Díaz del Castillo. Este último, militar, conquistador y cronista de guerra (Medina del Campo, 1492-Guatemala, 1584), cuenta en su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España un suceso revelador que titula «De las señales y planetas que hubo en el cielo en la Nueva España antes que en ella entrásemos, y pronósticos y declaración que los indios mexicanos hicieron, diciendo sobre ello: y de una señal que hubo en el Cielo, y otras cosas que son de traer a la memoria»[112].

			Dijeron los indios mexicanos, que poco tiempo había antes de que viniésemos a la Nueva-España, que vieron una señal en el cielo que era como entre verde y colorado y redonda como rueda de carreta y que junto a la señal venía otra raya y camino de hacia donde sale el sol y se venía a juntar con la raya colorada: y Montezuma, gran cacique de México, mandó llamar a sus papas y adivinos para que mirasen aquella cosa y señal, nunca entre ellos vista ni oída, que tal hubiese, y según pareció, los papas lo comunicaron con el ídolo Huichilobos, y la respuesta que dio fue que tendrían muchas guerras y pestilencias, y que habría sacrificación de sangre humana.

			De este modo desciframos el origen de los malos presagios: una señal en el cielo entre verde y colorada y redonda como rueda de carreta. La narración de Bernal Díaz del Castillo coincide con los ideogramas representados por el tlàcuilô en el Códice Telleriano-Remensis. Ya no hay duda de lo que significan los dibujos de la serpiente en el cielo y del carro con tres estrellas (figuras E2 y E3): no pueden ser otra cosa que astronaves.

			Este texto aporta un dato revelador: a pesar de que presumían de ser hijos del Sol, los mexicas ignoraban los artilugios aéreos. La idea de que habían sido visitados con anterioridad se había perdido y la contaban sin saber ya qué significado tenía. Ni siquiera los descendientes del dios Sol conocían el origen de la leyenda, ya que Moctezuma y sus sacerdotes afirmaban que nunca antes habían visto algo parecido, lo que significa que había pasado demasiado tiempo desde que se marcharon sus dioses. 

			Pero Bernal Díaz del Castillo concluye que las señales sí fueron bien interpretadas. Obviamente, desconocemos cómo lo supieron los adivinos, pero no hay duda de que presintieron lo que poco después ocurrió:

			Y como vinimos en aquel tiempo con Cortés y donde a diez meses, vino Narváez y trajo un negro lleno de viruelas, el cual las pegó a todos los indios que había en un pueblo que se decía Cempoal, y desde aquel pueblo cundió en toda Nueva-España y hubo grande pestilencia. Y además de esto las guerras que nos dieron en México cuando fuimos al socorro de Pedro de Alvarado, que de mil y trescientos soldados que en ella entramos, mataron y sacrificaron ochocientos y cincuenta; por manera que los que lo dijeron, salieron ciertos en lo de las señales.

			Las señales aéreas previas no fueron vistas por los hombres de ­Cortés, pero si otras posteriores: 

			Nosotros nunca las vimos, sino por dicho de mexicanos lo pongo aquí, porque así lo tienen en sus pinturas, las cuales hallamos verdaderas. Lo que yo vi y todos cuantos quisieron ver, en el año del veinte y siete, estaba una señal del cielo de noche a manera de espada larga, como entre la provincia de Panuco y la ciudad de Texcuco, y no se mudaba del cielo, a una parte ni a otra, en más de veinte días. 

			En 1527 volvieron a aparecer y esta vez no solo fueron vistas por los mexicas, sino también por los españoles. 

			LOS PRESAGIOS FUNESTOS QUE ANUNCIARON LA MUERTE DEL QUINTO SOL

			El misionero franciscano fray Bernardino de Sahagún (1499-1590) llegó a América en 1529 desde Salamanca, ocho años después de que Hernán Cortés finalizara la conquista de México. El fraile rechazó y criticó numerosas costumbres idolátricas de Mesoamérica, aunque admiró y alabó otras muchas cualidades de su cultura. Su superior le encargó que estudiara y plasmara por escrito todo lo relativo a esas extrañas gentes que habían descubierto al otro lado del mundo. Aquel encuentro propició una auténtica revolución que cambió la perspectiva de los europeos, los chinos y los americanos para siempre. La Grecia clásica había transmitido a la escolástica medieval la creencia de que la Tierra era plana y que estaba rodeada de una infinita inmensidad de agua que envolvía y daba forma al Universo (concepción que provenía de la diosa sumeria Ea, el posterior Neptuno griego).

			Aunque algunos griegos, como Seleuco (c. 190 a. C.), afirmaron que la Tierra era una esfera, esta idea no fructificó hasta que, en 1522, el proyecto de Fernando de Magallanes —culminado por Juan Sebastián Elcano— de dar la vuelta al mundo en barco, confirmó la redondez que había defendido Cristóbal Colón. Era la época de Copérnico y de Galileo, cuyos descubrimientos abrían nuevos caminos a la explicación de las claves del ­Universo.

			En la década de 1540, Sahagún comenzó investigar aplicando una metodología precursora de la antropología moderna: usó como fuentes principales a los propios indígenas (principalmente, recopiló los datos de los ancianos de varias ciudades de México central, memoria viva del imperio azteca). Sus colaboradores en esta labor fueron los estudiantes nahuas, antiguos alumnos del Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco, donde Sahagún trabajó[113]. 

			El Códice Florentino está organizado en dos columnas: a la derecha se halla el texto original en náhuatl y a la izquierda, la traducción del fraile en español. La obra contiene, además, 2.468 ilustraciones realizadas por los alumnos, donde se combinan las características sintácticas y simbólicas de la tradición náhuatl de pintura-escritura con las del estilo renacentista europeo.

			En el prólogo del libro I de este tesoro literario y antropológico, Sahagún asegura que, a pesar de que los mexicanos eran considerados bárbaros e ignorantes, él mismo comprobó que en muchos aspectos «eran más avanzados que otras naciones que presumían de ser muy diplomáticas». La Historia general de las cosas de la Nueva España de Sahagún llegó a manos de la poderosa familia Médici sobre el año 1588 y hoy se encuentra en la Biblioteca Laurenciana de Florencia, por ello es conocida como Códice Florentino. 

			Gracias a la rigurosidad de Sahagún y al valor de fray Rodrigo de Sequera se conservan descritos los extraños sucesos que ocurrieron en México poco antes de la conquista de los españoles[114]. Pero, entonces, ni los mexicas ni los hispanos podían entender el alcance y el significado de los asombrosos fenómenos que se estaban manifestando en los cielos de México. Únicamente en el contexto contemporáneo de la conquista espacial y sus avances técnicos podemos descifrar lo que sucedió hace más de quinientos años. Sahagún incluyó estos extraños relatos, tal vez con la esperanza de que fueran comprendidos plenamente en el futuro. Y, en efecto, ese futuro al fin se ha hecho presente. 

			Los prodigios que observaron los sacerdotes y adivinos mexicas, así como el mismísimo rey Moctezuma, les llevaron a interpretar y anunciar presagios funestos. Para ellos había llegado la hora del cumplimiento de una antigua profecía: la del regreso de su dios Quetzalcóatl, la Serpiente Emplumada.

			LIBRO XII, CAPÍTULO 1 

			De las señales y pronósticos que aparecieron antes que los españoles viniesen a estas tierras ni hubiese noticia de ellos

			Primer presagio funesto: diez años antes de que viniesen los españoles a esta tierra, apareció en el cielo una cosa maravillosa y espantosa. Apareció una llama de fuego muy grande y muy resplandeciente. Parecía que estaba tendida en el mismo cielo. Era ancha de la parte de abajo y de la parte de arriba aguda. Como cuando el fuego arde, parecía que la punta de ella llegaba hasta el medio del cielo.

            [image: Imagen 67]
			Representación de la pirámide de fuego que observaron en el cielo antes de la llegada de los castellanos a México. Los dibujos de los escribas aztecas tienen ya influencia europea. Códice Florentino.


			Aquel fenómeno de forma triangular o piramidal, es decir, como algunas astronaves que se han visto en nuestra época, aparecía por el Oriente después de la medianoche, causando un resplandor tan intenso que parecía hacerse de día. Al llegar la mañana desaparecía de la vista, pero al ponerse el Sol volvía a verse en el lugar que el astro rey ocupa al mediodía. Es decir, estaba noche y día, aunque, por el brillo del Sol, no podían verse las luces que, sin embargo, sí eran visibles por la noche. Así ocurrió todos los días durante un año. Cuando aparecían cada noche, las gentes gritaban aterradas creyendo ver una señal inequívoca de algún mal que iba a ceñirse sobre ellos de forma inminente. 

			Y hay un detalle más en la columna de texto en náhuatl: se mostraba «como si estuviera goteando, como si estuviera punzando en el cielo». Esta frase ni siquiera se tradujo al castellano, probablemente porque el autor no comprendía su significado. Lo que describe, para mí, es la visión de toda una flotilla de astronaves. Y «cuando se mostraba había alboroto general: se daban palmadas en los labios las gentes; había un gran azoro; hacían interminables comentarios».

			[image: Imagen 68]
            Moctezuma desde el templo viendo el fenómeno celeste. Imagen de estilo europeo en el Códice Durán[115], capítulo LXIII[116].


			Segundo presagio funesto: por su propia cuenta se abrasó en llamas, se prendió en fuego: nadie tal vez le puso fuego, sino por su espontánea acción ardió la casa de Huitzilopochtli. Se llamaba su sitio divino, el sitio denominado Tlacateccan (Casa de mando)[117]. 

			Tercer presagio funesto: fue herido por un rayo un templo. Solo de paja era: en donde se llama Tzummulco. El templo de Xiuhtecuhtli. No llovía recio, solo lloviznaba levemente. Así, se tuvo por presagio; decían de este modo: «No más fue golpe de Sol». Tampoco se oyó el trueno[118]. 

			Son señales y misterios luminosos: una llama de fuego en el cielo, un templo que se incendia, un rayo de sol lanzado por un dios sin mediar tormenta ni truenos…

			Cuarto presagio funesto: cuando había aún sol, cayó un fuego. En tres partes dividido: salió de donde el Sol se mete: iba derecho viendo a donde sale el Sol: como si fuera brasa, iba cayendo en lluvia de chispas. Larga se tendió su cauda; lejos llegó su cola. Y cuando visto fue, hubo gran alboroto: como si estuvieran tocando cascabeles. 

			La narración de Diego Muñoz dice: «Siendo de día y habiendo sol, salieron cometas del cielo por el aire y de tres en tres que corrían hasta Oriente, con toda fuerza y violencia, que iban desechando y desapareciendo de sí brasas de fuego o centellas». Es decir, estamos ante una flotilla de astronaves que habían salido de una nave nodriza.

            [image: Imagen 69]
		  Carro de estrellas.


			Quinto presagio funesto: hirvió el agua: el viento la hizo alborotarse hirviendo. Como si hirviera en furia, como si en pedazos se rompiera al revolverse. Fue su impulso muy lejos, se levantó muy alto. Llegó a los fundamentos de las casas: y derruidas las casas, se anegaron en agua. Eso fue en la laguna que está junto a nosotros. 

			Un suceso similar ocurrió en el lago Titicaca, donde sus relatos narran que los dioses hacían hervir y cambiar la temperatura del agua. Esto, para mí, está asociado a las astronaves que numerosos testigos aseguran haber visto sumergirse y salir de lagos y del mar. En el séptimo presagio funesto se describe un fenómeno singular:

			Los laguneros de la laguna mexicana, nautas y piratas o canoístas cazadores, cazaron una ave parda a manera de grulla, la cual incontinente la llevaron a Motecuhzoma para que la viese, el cual estaba en los Palacios de la sala negra habiendo ya declinado el sol hacia el Poniente, que era de día claro, la cual ave era tan extraña y de tan gran admiración, que no se puede imaginar ni encarecer su gran extrañeza, la cual tenía en la cabeza una diadema redonda de la forma de un espejo redondo muy diáfano, claro y transparente, por la que se veía el cielo y los mastelejos «y estrellas» que los astrólogos llaman el signo de Géminis; y cuando esto vio Motecuhzoma le tuvo gran extrañeza y maravilla por gran agüero, prodigio, abusión y mala señal en ver por aquella diadema de aquel pájaro estrellas del cielo.

			Y tornando segunda vez Motecuhzoma a ver y admirar por la diadema y cabeza del pájaro vio grande número de gentes, que venían marchando desparcidas y en escuadrones de mucha ordenanza, muy aderezados y a guisa de guerra, y batallando unos contra otros escaramuceando en figura de venados y otros animales, y entonces, como viese tantas visiones y tan disformes, mandó llamar a sus agoreros y adivinos que eran tenidos por sabios. Habiendo venido a su presencia, les dijo la causa de su admiración. Habéis de saber mis queridos sabios amigos, cómo yo he visto grandes y extrañas cosas por una diadema de un pájaro que me han traído por cosa nueva y extraña que jamás otra como ella se ha visto ni cazado, y por la misma diadema que es transparente como un espejo, he visto una manera de unas gentes que vienen en ordenanza, y porque los veáis, vedle vosotros y veréis lo propio que yo he visto.

			Y queriendo responder a su señor de lo que les había parecido cosa tan inaudita, para idear sus juicios, adivinanzas y conjeturas o pronósticos, luego de improviso se desapareció el pájaro, y así no pudieron dar ningún juicio ni pronóstico cierto y verdadero.

			Este presagio es interesantísimo. Pareciera que los hombres de las estrellas quisieron avisarles de lo que se les venía encima enviándoles imágenes de guerras mediante una especie de dron contemporáneo, un robot con una pantalla que ellos describen como un pájaro porque vuela. Los celestiales, preocupados por lo que se avecinaba, creyeron que de este modo podrían advertir a los aztecas. A ello se suma que incendiaran el templo del demonio para decirles que no hicieran más sacrificios humanos, pues cuantos más presagios advertían en los Cielos más muertes decretaba Moctezuma para calmar a sus dioses.

            [image: Imagen 70]
			El extraño «pájaro» y los hombres de «dos cabezas». Imágenes de influencia europea en el Códice Florentino.


			Octavo presagio funesto: muchas veces se mostraban a la gente hombres deformes, personas monstruosas. De dos cabezas pero un solo cuerpo. Las llevaban a la Casa de lo Negro; se las mostraban a Motecuhzoma. Cuando las había visto luego desaparecían. 

			Diego Muñoz Camargo dice que le contaron que estos seres fueron vistos en muchas ocasiones y que se trataba de dos hombres unidos en un solo cuerpo, o de dos cabezas procedentes de un solo cuerpo, y que los mexicas los llamaron Tlacantzolli[119]. Un astronauta en su traje espacial puede ser algo muy parecido a lo que vieron aquellos días: un hombre con dos cuerpos y dos cabezas. 

			Muñoz Camargo, en su Historia de Tlaxcala, abunda en datos y detalles, dejando clara la forma piramidal del objeto que apareció en el cielo y describiendo una gran cantidad de luces como las que se ven en la actualidad cuando aparece una flotilla. 

			Diez años antes que los españoles viniesen a esta tierra, hubo una señal que se tuvo por mala abusión, agüero y extraño prodigio, y fue que apareció una columna de fuego muy flamígera, muy encendida, de mucha claridad y resplandor, con unas centellas que centellaba en tanta espesura que parecía polvoreaba centellas, de tal manera, que la claridad que de ellas salía, hacia tan gran resplandor, que parecía la aurora de la mañana. La cual columna parecía estar clavada en el cielo, teniendo su principio desde el suelo de la tierra de do comenzaba de gran anchor, de suerte que desde el pie iba adelgazando, haciendo punta que llegaba a tocar el cielo en figura piramidal. La cual aparecía a la parte del medio día y de media noche para abajo hasta que amanecía, y era de día claro que con la fuerza del sol y su resplandor y rayos era vencida. La cual señal duró un año, comenzando desde el principio del año que cuentan los naturales de doce casas, que verificada en nuestra cuenta castellana, acaeció el año de 1517[120]. 

			Todas estas señales iban minando poco a poco la moral de los mexicas, que «andaban tan tristes y despavoridos que no sabían que juicio sobre esto habían de hacer sobre cosas tan raras, peregrinas, tan nuevas y nunca vistas y oídas». El temor que se apoderó del Imperio de Moctezuma desembocó en un incremento de sacrificios humanos con la intención de calmar a los dioses, quienes, según los sacerdotes mexicas, reclamaban sangre. 

			Y cuando esta abusión y prodigio se veía, hacían los naturales grandes extremos de dolor, dando grandes gritos, voces y alaridos en señal de gran espanto y dándose palmadas en las bocas, como lo suelen hacer. Todos estos llantos y tristeza iban acompañados de sacrificios de sangre y de cuerpos humanos como solían hacer en viéndose en alguna calamidad y tribulación, así como era el tiempo y la ocasión que se les ofrecía, así crecían los géneros de sacrificios y supersticiones.

			Con esta tan grande alteración y sobresalto, acuitados de tan gran temor y espanto, tenían un continuo cuidado e imaginación de lo que podría significar tan extraña novedad, procuraban saber por adivinos y encantadores qué podrá significar una señal tan extraña en el mundo jamás vista ni oída. Hase de considerar que diez años antes de la venida de los españoles, comenzaron a verse estas señales, mas la cuenta que dicen de doce casas fue el año de 1517, dos años antes que los españoles llegasen a esta tierra.

			Pero, según recogió Muñoz Camargo, durante poco más de un año, y antes que en la capital, se vieron unas señales en el cielo en la provincia de Tlaxcala, así como un extraño remolino de polvo que se levantó sobre la sierra homónima. A pesar de que era un pueblo valiente y guerrero, estas señales hicieron temblar a los que allí vivían. «No pensaron ni entendieron sino que eran los dioses que habían bajado del cielo, y así con tan extraña novedad, voló la nueva por toda la tierra en poca o en mucha población».

			Esto explica que recibieran a Colón como a un dios. Habían visto los fenómenos del cielo e identificaron las astronaves con los españoles, y a estos, con sus antiguos dioses. Todas las fuentes coinciden en señalar que en México, antes y durante la llegada y en el enfrentamiento con los españoles, se observaron en el cielo unos fenómenos que los hombres de esa época aseguraban que jamás se habían visto. Una luz extraña aparecía por el Oriente y brillaba con un blanco resplandor que se agrandaba en el transcurso de la noche. Moctezuma estaba tan perturbado que llamó a sus sabios y hechiceros para preguntarles por el significado de estas señales celestiales. Después, con el fin de calmar su inquietud, envió a sus mensajeros al encuentro de quienes creyó Quetzalcóatl y otros dioses que volvían, según lo anunciado en sus códices y tradiciones. 

			UNA BANDERA DE NUBES

			Estas crónicas de 1509 y 1510 cuentan la visión de una mixpamitl, o «bandera de nubes», una llama grande y resplandeciente, como cuando el fuego arde, siempre tendida en el mismo cielo. Tenía la forma de una gran pirámide de fuego. La crónica de Tezozómoc habla de «un humo que se espesaba y estaba tan blanco que relumbraba […], que parecía que venía andando como un gran gigante blanco». También lo describe como una «nube blanca que echaba humo hasta casi el día claro». 

			Durán relata la llegada de un «cometa poderoso», Sahagún habla de un «gran cometa» y una «llama de fuego», y el noble Alvarado Tezozómoc de un «humo espeso y blanco» y una «nube blanca del cielo». En el Codex Tellerianus-Remensis se usa la expresión «estandarte de nubes» y una «claridad de noche». Los términos náhuatl son citlalin popoca y xihuitl, que no significan «cometa». 

            [image: Imagen 72]
		  Un grupo de esferas sale de una esfera mayor de color rojo. Códice Florentino.


			En los Anales de Cuauhtitlán leemos el término mixpamitl, mientras que en el Tellerianus aparece mexpanitli, que significa «bandera de nubes». No pueden ser cometas porque los dibujos no son como los que aparecen en la sección dedicada a los astros del Códice Florentino ni del Tellerianus. Tampoco son como los de los primeros Memoriales de Sahagún, donde las estrellas se representan con la tradicional iconografía indígena compuesta de círculos. Por ello, pese a la insistencia académica en considerar que se trata de cometas, estas expresiones nos están diciendo que no lo son.

			En mi opinión, es evidente que las expresiones no hablan ni de cometas ni de meteoritos, no solo por el tipo de dibujo, sino por su significado. Literalmente, citlalin popoca es «estrella que humea» y citlalin tlamina, «estrella que tira flechas». Xihuitl ha sido traducido como «gran cometa que parece una esfera» o «gran llama con una aureola circular». Otro término usado es xihuitl huetzi, traducido como «caer un cometa». A numerosos académicos les ha resultado obvio que la iconografía náhuatl solamente puede referirse a los meteoritos, pero me parece que mi interpretación es científicamente más lógica, porque está en conexión con los significados y las expresiones náhuatl y con los fenómenos observados en los cielos. 

			El náhuatl citlalin popoca se corresponde con el maya yucateco budz ek, y en otomí, o ñañhum es Ifuo ngantzo. Todos estos términos nos indican que nos hallamos ante culturas que habían observado extraños objetos en el cielo, algunos con forma piramidal y esférica, lo que anula la posibilidad de que fueran cometas. La «estrella tira saetas» también nos hace preguntarnos: ¿en qué mundo las estrellas tiran flechas? 

			Y decían que siempre que aquella saeta caía sobre una cosa viva, liebre o conejo o cualquier otro animal, y donde hería luego se criaba un gusano, con lo cual aquel animal no era de comer. Por esta causa procuraba esta gente de abrigarse de noche porque la inflamación de la cometa no cayese sobre ellos[121].

			Dos fenómenos celestes, el de 1489 y el de 1528, también fueron observados en China[122] y están representados por figuras con forma de serpiente. Estos animales, como las águilas y los dragones, se asocian a los fenómenos celestes en la época antigua. En Europa también se vieron objetos en los cielos en aquellos años: el astrónomo francés M. Pingué anotó que en el año 1516 se observó un cometa que brilló durante muchos días.

			ÁGUILAS CELESTES

			Fueron muchos los presagios extraordinarios que acompañaron el desembarco de los castellanos en México, causando un gran temor en el emperador azteca Moctezuma. Estas señales lo debilitaron y, como consecuencia, facilitaron la conquista. Las crónicas hablan de la aparición de una mixpamitl o «bandera de nubes» y el primero que lo vio fue el sacerdote que representaba la personificación al dios Tezcatlipoca, que vivía en su templo. En mitad de la noche salió a hacer sus necesidades y quedó aterrado ante la visión del cielo en llamas. Al día siguiente se lo contó a Moctezuma, que pasó la noche en la azotea del templo y también lo vio.

			El fuego celeste se observó durante todo un año y fueron muchos los testigos que pudieron verlo. ¿Qué tipo de cometa o de fenómeno atmosférico se comporta de este modo? ¿Qué aurora boreal aparece cada noche por Oriente? ¿Qué cometa tiene forma de triángulo o de tubo? El resplandor celeste impactó sobremanera a los indígenas y fue tan determinante para ellos y para su derrota que hablaron de él con insistencia a los cronistas españoles. Estos supieron reconocer la gran importancia que había tenido para los náhuatles en la conquista de México. De no ser así, no lo habrían incluido en sus libros. 

			Desesperado ante los presagios de los ancianos, los magos y los adivinos, Moctezuma ordenó que dibujaran y analizaran sin tregua las señales. Los escribas investigaron entonces si en sus antiguos códices había alguna profecía al respecto y los sabios de Malinalco hallaron los dibujos de un viejo códice donde los antepasados habían representado con un único ojo en la frente a quienes iban a venir a conquistar sus tierras. Los del Marquesado le mostraron unos dibujos de hombres con cuerpos de pez desde la cintura hacia abajo. Para los de Cuitláhuac y Mízquic, los extranjeros eran «los hijos de Quetzalcóatl», que regresaban a por lo suyo. 

			Y entonces, un anciano llamado Quilaztli, procedente de Xochimilco, llegó a la corte confirmando las aciagas profecías de los augures y hechiceros. Traía consigo una ilustración muy antigua en la que él mismo había dibujado «el navío y los hombres vestidos a la manera que él los tenía pintados». Pero lo más inquietante es que no solo aparecían barcos y caballeros a ca­ballo, sino otros guerreros «en águilas volando». El anciano, dotado de capacidades extrasensoriales de precognición, había visto tanto las carabelas como las astronaves de los cielos[123]. Su pintura revela una vez más que en la Antigüedad representaban a las astronaves como águilas. Ya lo hacían así en Mesopotamia, años después de que los dioses se marcharan, como leímos en el relato del rey Etana. 

			Entonces, una vez que el brujo le confirmó que las naves interestelares ya habían estado merodeando por la zona y que se habían ido, Moctezuma le preguntó al anciano si volverían y este le respondió que lo harían dentro de tres años. Una vez que supo esto, el rey perdió el miedo, se relajó y volvió a las andadas retomando «el brío endemoniado que solía tener y a ensoberbecerse de tal manera que ya a los mismos dioses no temía. Ya así empezó a tiranizar los señoríos de los pueblos y ciudades y a darles señoríos a sus parientes y quitarlos a los que de derecho les venían»[124].

			Las crónicas narran que en varias ocasiones los magos le advirtieron que estaba enojando al «Señor de lo Creado» y que ese comportamiento acarrearía su fin inminente por alterar el orden cósmico divino y el sagrado panteón náhuatl. Fue por su actitud por lo que muchos de sus pueblos tiranizados se convirtieron en aliados de Cortés y lo ayudaron a derrotar al corrompido Mocte­zuma.

			EL HABITANTE DEL LUGAR DE LAS NUBES

			Estos fenómenos celestes que los aztecas vieron aquellos días son los vehículos espaciales de los antiguos dioses porque el humo o la nube blanca se identifica con el dios Huitzilopochtli-Tezcatlipoca, cuyo nombre significa «Espejo negro que humea». Otro de sus títulos es el «Habitante del Lugar de las Nubes»[125]. Por si fuera poco, el fenómeno celeste lo descubrió el sacerdote encargado de personificarlo[126]. Y por ello los observadores creyeron que el emisor del mensaje era el mismísimo Dios que se manifestaba a través del eclesiástico. 

			Pese al desconcierto que estas flotas de astronaves generaron, algunos comprendieron lo que estaba ocurriendo, porque cuando Nezahualpilli, el gobernador de Texcoco, interpretó el presagio, utilizó el nombre clásico del dios: Yohualli Ehécatl, literalmente, «Noche Viento». Según la transliteración de Sahagún desde el náhuatl, se trata del «Dios Invisible e Impalpable»[127]. 

			Además, cuando sale el Sol el objeto estelar se encuentra en el punto que ocupa el astro a mediodía, es decir, toma la posición del Invencible Sol, Huitzilopochtli. Para los aztecas, los fenómenos celestes pronostican «la muerte de algún príncipe o rey, o una guerra, o hambre»[128], o una rebelión contra el soberano. Así, la posición del «cometa» significa que Tezcatlipoca está enfadado con Tenochtitlán y con el rey Moctezuma. Aparece en el este, esto es, la amenaza que acecha la ciudad proviene del este (es decir, de los castellanos). El año 1519, que es cuando los españoles desembarcan en las costas del Golfo y entran en Tenochtitlán, es el año 1 Caña, asociado al este. El fenómeno de las tropas en los cielos dura cuatro años, periodo que en el calendario azteca hace referencia a la conclusión del ciclo espacio-tiempo que ve rotar los glifos de los años a través de los puntos cardinales en sentido contrario a las agujas del reloj. Es decir, el «cometa», el fenómeno celeste, anuncia el fin de otro ciclo temporal, el de los mexicas[129].

			Los dioses Ometéotl, Tezcatlipoca y Quetzalcóatl pueden llevar el mismo nombre y todos los autores modernos aceptan la equivalencia Yohualli Ehécatl = Tezcatlipoca, por lo que Tezcatlipoca y Quetzalcóatl son el aspecto nocturno y diurno, respectivamente, de Ometéotl, el dios de la dualidad[130].

			Otra cuestión relevante es la teoría que tenían las civilizaciones de Mesoamérica sobre el cielo, que constaba de varios niveles o círculos concéntricos. Por ejemplo, el Quinto Cielo está situado sobre el cielo del Sol y está habitado por serpientes de fuego. De allí partían las naves interestelares y otras señales de los dioses[131]. 

			LOS TOLTECAS Y LAS LUCES EN EL CIELO

			Al Imperio azteca de Moctezuma le había precedido la era tolteca, cuando Tezcatlipoca acabó con Quetzalcóatl. Años después, en Tollan, la capital tolteca, se dio un presagio similar cuando una noche observaron «arder» la montaña de Zacatépec. Con esta señal, los atemorizados toltecas interpretaron que el dios Tezcatlipoca les anunciaba el fin del mundo. Así vemos también que un presagio luminoso advirtió de la caída de los toltecas tras una nueva guerra entre Tezcatlipoca y Quetzalcóatl. La analogía entre los dos presagios[132] significa que el destino de Moctezuma se equiparaba al de Quetzalcóatl y, por extensión, que el final de Tenochtitlán sería como el de Tollan. Como las llamas en la noche anunciaron el final de la era tolteca, ahora una gran claridad nocturna preconizaba el final de la era mexica[133].

			En esta ocasión, es un nuevo dios Sol, el Cristo que los castellanos enarbolan en sus banderas, el que derrota a Tezcatlipoca. Moctezuma creyó que Quetzalcóatl o Tezcatlipoca retornaban a pedir las llaves de su Imperio, como había sido profetizado. Pero se trataba de un nuevo Quetzalcóatl. La fuente de la luz es la misma, pero cambia la persona en la que se encarna. 

			Hay muchos modos de interpretar un texto más allá de su contenido aparente. En la senda de la sabiduría, los sabios son conscientes de que la apariencia no es más que la capa exterior del verdadero mensaje, al que se accede poniendo en conexión el conocimiento adquirido tras el análisis de una enorme cantidad de textos y tras el correcto descifrado de sus símbolos. 
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LOS INCAS, HIJOS DEL SOL

			LA CIUDAD MISTERIOSA

			Los aztecas se establecieron en Tenochtitlán, la capital del Imperio, a partir de 1325, más de setecientos años después de que la legendaria Teotihuacán quedara en ruinas. Los mexicas la llamaban «ciudad donde los hombres se convierten en dioses»[134], y era el lugar donde las divinidades celestiales elegían a los gobernantes para hacerse cargo de sus tierras y bienes. Tenochtitlán fue fundada por un grupo de tribus nahuas que aseguraban proceder de Aztlán, un lugar mítico y legendario de ubicación desconocida. El nombre de las dos ciudades acaba con el morfema de origen sumerio –an, es decir, «cielo» o «dios», y -ti-tlan significa «junto a». Así pues, ¿estaríamos ante una ciudad situada «junto al cielo?».

			Numerosas ciudades en ruinas repartidas por todo el planeta constituyen un inquietante enigma para la ciencia contemporánea. Teotihuacán se fundó alrededor del año 100 a. C. y perduró hasta el 650 d. C., pero los datos que se conocen acerca de sus habitantes, de su lengua y de la causa de su desaparición son tan escasos que, ya en tiempo de los aztecas, se trataba de una ciudad misteriosa. Su punto álgido se produjo alrededor de 400 d. C., cuando era la urbe más influyente de la región. Nada se sabe acerca de si fue gobernada por líderes que compartían el poder o por dinastías familiares, como en el caso de los mayas. Otras tribus de alrededor, como los chichimecas, los acolhuas y los otomíes, conocían su existencia desde la antigüedad, pero, como decimos, poco se sabe acerca de su origen. Otro dato inquietante sobre la ciudad es que no se ha encontrado una necrópolis real, esto es, no se han hallado las tumbas de sus monarcas. 

            [image: Imagen 73]
			Teotihuacán, la «ciudad donde los hombres se convierten en dioses».


			LA LEYENDA DE LOS SOLES

			La Leyenda de los Soles dice que las deidades creadoras se reunían en Teotihuacán. A pesar de la enorme distancia que las separa, la literatura náhuatl es estructuralmente similar a la mesopotámica y a la egipcia en lo que a sus dioses fundadores se refiere. Los relatos sobre la creación del cosmos y de la humanidad, así como de las fuerzas naturales divinizadas, responden a un esquema de ocultación de una verdad bajo varios niveles metafóricos. 

			La imaginación humana es incapaz de crear un mundo de dioses celestes partiendo de la más absoluta nada, pero sí puede recurrir a la potencialidad poética de la metáfora para esconder el conocimiento de ese mundo a los no iniciados. En todas las civilizaciones de la Humanidad, la sabiduría no se comparte, sino que está reservada a los elegidos. Por ello, quienes no comprenden su mecanismo profundo, cuando se encuentran ante los escritos más antiguos, piensan erróneamente que están ante un montón de invenciones o de construcciones ficticias. 

			La Leyenda de los Soles era uno de los poemas sagrados que se recitaban en el Calmecac, la escuela de los hijos de los sacerdotes y nobles náhuatles. Se trata de su mito cosmogónico más importante, que en 1558 fue transcrito por los sacerdotes españoles tras recogerlo de los náhuatles de más edad. El poema comienza como los mitos orientales, es decir, afirmando que al principio no había luz y nada se había hecho aún: «Es de noche; aún no brilla el Sol, aún no hay aurora». Es el Caos mesopotámico, hebreo, egipcio, griego y bíblico. Y entonces «se reunieron los dioses, se juntaron en consejo en el lugar donde ahora está Teotihuacán. Unidos, se dijeron: “Ea, dioses, venid acá, ¿quién toma a su cargo, quién se echa a cuestas el oficio de ser Sol, de hacer aurora?”»[135]. 

			Así comienza el mito de la creación, que narra que los dioses primigenios se reunieron en Teotihuacán para elegir al creador de la luz, que deberá asumir la responsabilidad y el trabajo de ser Sol. Estas primeras frases resultan reveladoras para los iniciados en los mitos. No dice «ser el Sol», sino «ser Sol», el gobernador justo que guía al rebaño. Es el equivalente del dios Marduk del poema acadio Enûma Elish («Cuando en lo Alto»):

			¡Qué niño! ¡Qué niño! 

			¡Niño Sol, Sol de los cielos! 

			¡Qué hijo! ¡Qué hijo! 

			Hijo del Sol, hijo de los dioses[136]

			Mariyutu, Mariyutu; 

			¡Hijo del dios del Sol, dios del Sol de los dioses![137]

			«Ser Sol» significa enseñar, dar luz, conocimiento. Hacer con la humanidad lo que el Sol hace con las cosechas y dar conciencia de ser humano. 

			Una vez fundidos en el fuego, junto a los dioses Luna, Águila y Tigre, que también se unieron, el consejo divino jugó a adivinar por dónde saldría el dios Sol. 

			Unos hubo que estuvieron mirando hacia el Oriente y dijeron: «Por aquí precisamente tiene que salir, por allí ha de salir el sol». Verdadera y mucho fue su palabra de quienes allá miraron y allá con el dedo señalaron. Los que veían al Oriente eran el Dios del Viento, Nuestro Señor el del Anillo, el Señor del Espejo Rojo Humeante y también las Serpientes de Nube, que no pueden ni numerarse, tantas son. Cuatro mujeres también: Nuestra Hermana la Mayor, la Hermana que le sigue, la Tercera y la Hermana postrera. Y al fin salió el Sol, al fin se puso delante[138].

			Los nombres de los dioses son relevantes porque contienen significados ocultos para los neófitos y son equivalentes a numerosos dioses orientales. De hecho, del este —es decir, de Oriente— llegan los dioses mexicas, esto es, de Europa y Mesopotamia. Por ejemplo, hay un dios del Viento, llamado Ehécatl, mientras que el sumerio se llamaba Enlil. Tlahuizcalpantecuhtli es «El Señor del lugar de la casa del alba», que algunos estudiosos han asociado con Venus. Mixcóatl es la «Serpiente de nubes», a la que conectan con la Vía Láctea. Sin embargo, a la luz de la ciencia del siglo XXI lo más lógico es asociarlos con las astronaves.

			Otro párrafo del texto cuenta algo muy parecido a lo que se narra en los textos sagrados de Sumeria. Por ejemplo, como en la cultura náhuatl, en el sur de Mesopotamia cada ciudad tenía su propio dios, que competían entre sí para ver quién era el jefe. «Luchando estaban en guerra los otomíes con los popolocas. Para mostrar la grandeza de su dios, pidieron los otomíes a los popolocas que hicieran tres señales de esa grandeza».

			Cuantos morían en la guerra, o en el altar del sacrificio, iban a la casa del Sol. Todos andaban unidos en una inmensa llanura. Cuando el Sol va a aparecer, cuando es tiempo de que salga, empiezan ellos, entonces, a lanzar gritos de guerra, hacen resonar los cascabeles que llevan en los tobillos y a golpear sus escudos. Si su escudo está perforado por dos o tres flechas, por aquellas hendeduras pueden contemplar al Sol; pero aquellos cuyo escudo no tiene abertura alguna, no pueden mirar al Sol, no pueden fijar sus ojos en el rostro del Sol. Cuantos cayeron muertos entre magueyes y cactus, entre espinosas acacias, y cuantos han ofrecido sacrificios a los dioses, pueden contemplar al Sol, pueden llegar hasta él. 

			En esta antigua leyenda, expuesta con una simplicidad extrema, aparece la causa de los sacrificios humanos. Quien ofrece sacrificios puede mirar al Sol y encontrarse con él. 

			Y las mujeres que mueren en guerra, o mueren en el primer parto, son igualadas a los guerreros que cayeron en el campo de batalla. Todas van a la casa del Sol, todas moran en el Poniente. Cuando el Sol por la mañana sale, le van siguiendo y agasajando y festejando los valientes guerreros hasta llegar al mediodía. Allí salen a su encuentro las mujeres, ataviadas con sus armas y le van acompañando con gran regocijo y fiesta. Le llevan en unas andas hechas de plumas de quetzal y cubiertas con un dosel de plumas: entre ricas plumas le llevan. Y en tanto que los guerreros van a libar flores en la tierra, ellas van voceando alegres, haciendo alarde de guerra y festejo grandioso hasta llegar al ocaso, en donde dejan al Sol y vienen los moradores de la región de la muerte a recibirle. Ellas se esparcen por las sombras de la noche a infestar al mundo[139].

			En las ruinas de Teotihuacán, situadas a sesenta kilómetros de Tenochtitlán, resurge la grandiosidad de un pasado sagrado como centro ceremonial donde los dioses elegían a los hombres que les representaban en las tareas del gobierno terrestre y donde recibían las ofrendas de oro, plata, alimentos, mujeres y hombres. La última vez que vinieron a elegir a sus hombres o mujeres gobernantes y a recoger los sacrificios, los dioses, que surcaban las estrellas hasta el decimotercer cielo, se despidieron hasta la próxima vez. Pero no regresaron más. De hecho, los incas del imperio de Atahualpa también los estaban esperando.

			LOS INCAS

			El Camino del Inca, una magistral red de comunicación vial que se extendió por seis países de Sudamérica, ha sido declarado Patrimonio Mundial de la Humanidad por la Unesco, una distinción que reconoce el ingenio de un sistema prehispánico que sorprendió al mundo. Los senderos, que servían al Inca para controlar su Imperio (Tahuantisuyo), se extienden desde Argentina a Chile, Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia, y estaban unidos por un entramado de caminos que constituían el Qhapaq Ñan («Camino Inca» en quechua), la red de caminos más antigua de América. La vía principal tiene unos 6.000 kilómetros de sur a norte, pero la red completa —entre costa, sierra y selva— alcanzaba una extensión de 30.000 kilómetros que interconectaban los cuatro puntos cardinales del imperio, cuya capital era la mítica Cusco («ombligo» o «centro» en quecha).

			Perú reúne la mayor parte de los recorridos descubiertos de las antiguas rutas. El trecho más famoso, y al que llegan millones de turistas de todo el mundo, parte de Cusco hasta la ciudadela de Machu Picchu. Son 43 kilómetros entre bosques, con escalones de piedra milenarios. El camino llega hasta la Puerta del Sol, desde donde se pueden observar majestuosas vistas de las ruinas de Machu Picchu.

			Hay tramos de esta red vial que tienen unos 2.000 años de antigüedad y que fueron construidos por culturas tan antiguas como la huari y posteriormente adoptados por los incas. Los investigadores afirman que el inca Pachacútec, que construyó la ciudadela Machu Picchu, usó esos caminos y construyó otros uniéndolos todos en una misma red[140].

			Entendían los indios, con lumbre natural, que se debían dar gracias y hacer alguna ofrenda al Pachacámac, dios no conocido que ellos adoraban mentalmente, por haberles ayudado en aquel trabajo. Y así, luego que habían subido la cuesta, se descargaban, alzando los ojos al cielo y bajándolos al suelo. Y haciendo las mismas ostentaciones de adoración para nombrar al Pachacámac, repetían dos, tres veces el dativo Apachecta. No miraban al Sol cuando hacían aquellas ceremonias, porque no era la adoración a él, sino al Pachacámac.

			Y a más no poder ni tener otra cosa mejor, ofrecían algún palillo o algunas pajuelas, si las hallaban, por allí cerca, y, si no las hallaban, ofrecían un guijarro, y, donde no lo había, echaban un puñado de tierra. Y de estas ofrendas había grandes montones en las cumbres de las cuestas[141].

			Se equivocaron rotundamente los misioneros, como el padre Blas Valera, cuando afirmaron que «los incas no adoraban sino al Sol y a los planetas y en esto imitaron a los caldeos». Y aunque no tenían el concepto de la resurrección de las almas, creían en ella:

			«Sábete que todos los que hemos nacido hemos de volver a vivir en el mundo y las ánimas se han de levantar de las sepulturas con todo lo que fue de sus cuerpos», les respondió un indio cuando Garcilaso le preguntó por qué guardaban con tanto afán las uñas cortadas y los cabellos. El fin era para que cuando murieran no tuvieran que entretenerse en buscar sus pelos caídos y sus uñas. Francisco López de Gómara, en el capítulo ciento y veinte y cinco, hablando de los entierros que a los reyes y a los grandes señores hacían en el Perú, dice estas palabras, que son sacadas a la letra: «Cuando los españoles abrían estas sepulturas y desparcían los huesos, les rogaban los indios que no lo hiciesen, porque juntos estuviesen al resucitar»[142].

			GIGANTES DE LA ERA PREINCAICA

			Garcilaso el Inca relata que Mayta Cápac, el cuarto Inca, se dirigió hasta el desaguadero de la gran laguna Titicaca y les dijo que se convirtiesen o muriesen. «Los indios obedecieron fácilmente, por las maravillas que habían oído decir de los Incas, y entre otros pueblos que se redujeron fue uno, Tiahuanacu, de grandes e increíbles edificios». Allí había restos de imágenes de unos seres gigantes.

			Es así que entre otras obras que hay en aquel sitio, que son para admirar, una de ellas es un cerro o collado hecho a mano, tan alto (para ser hecho de hombres) que causa admiración. En otra parte, apartado de aquel cerro, estaban dos figuras de gigantes tallados en piedra, con vestiduras largas hasta el suelo y con sus tocados en las cabezas, todo ello bien gastado del tiempo, que muestra su mucha antigüedad.

			Vése también una muralla grandísima, de piedras tan grandes que la mayor admiración que causa es imaginar qué fuerzas humanas pudieron llevarlas donde están, siendo, como es verdad, que en muy gran distancia de tierra no hay peñas ni canteras de donde se hubiesen sacado aquellas piedras. Vénse también en otra parte otros edificios bravos, y lo que más admira son unas grandes portadas de piedra hechas en diferentes lugares y muchas de ellas son enterizas, labradas de sola una piedra […]. Y estas obras no se alcanza ni se entiende con qué instrumentos o herramientas se pudieran labrar. 

			Los naturales dicen que todos estos edificios y otros que no se escriben son obras antes de los Incas, y que los Incas, a semejanza de estas, hicieron la fortaleza del Cozco y que no saben quién las hizo, mas de que oyeron decir a sus pasados que en sola una noche[143] remanecieron hechas todas aquellas maravillas[144].

			Narra el vicario Diego de Alcobaza que había una Casa del Sol semejante a la de Cuzco: «Estas construcciones preincaicas así como las tradiciones orales contaban a los sacerdotes e historiadores hispanos que fueron construidas antes de los incas». Alcobaza, mestizo de Cuzco[145], le contó a Garcilaso lo siguiente: 

			Los naturales dicen que aquella casa y los demás edificios los tenían dedicados al Hacedor del universo. También hay allí cerca otra gran suma de piedras labradas en figuras de hombres y mujeres, tan al natural que parece que están vivos, bebiendo con los vasos en las manos…

			Pachacamac, o Pacha Kamaq, es el Creador de la Tierra, ya que Pacha significa «Tierra», y Kamaq, «el Creador». Esto es así para las culturas Lima, Chincha, Chancay, Ichma y Huari, todas preincaicas. Pero este dios primordial aparece en otras culturas de América, desde el norte hasta el sur. Pacha quiere decir «Mundo Universo» y también significa «el Cielo y la Tierra y el Infierno». O sea, es el creador de todo lo que existe. Garcilaso el Inca, que conocía las culturas inca y cristiana, afirmó que los dioses supremos de una y otra eran los mismos y sus atribuciones y poderes eran coincidentes. 

			Los historiadores españoles confundieron a Pachacamac con el diablo, por lo que Garcilaso intenta aclarar la confusión señalando que los incas llamaban al diablo Zúpay y que, para nombrarle, escupían antes en señal de maldición y abominación. Otro dato que nos llama la atención, porque la costumbre de escupir proviene de Mesopotamia. 

			EL DIOS SOL

			Los incas adoraban a dos dioses, uno visible y otro invisible, el dios Sol y Pachacámac. Según Garcilaso, «Pachacámac quiere decir el que da ánima al Mundo Universo, y en toda su propia y entera significación quiere decir el que hace con el Universo lo que el ánima con el cuerpo». Por su parte, el dios Sol es el protagonista y propulsor de la Segunda Edad, donde se halla, según Garcilaso y las principales fuentes historiográficas, elorigen de los Incas Reyes del Perú[146]. El primero fue Manco Cápac Inca. Estos «reinaron más de cuatrocientos años, aunque el padre Blas Valera dice que fueron más de quinientos y cerca de seiscientos». Manco Cápac les enseñó a sembrar y a construir sus casas y sus pueblos. Su hermana y mujer, la reina Mama Ocllo Huaco, enseñó a las indias a hilar, a tejer, a criar a sus hijos y a servir a sus maridos con amor. Les enseñó también el arte del sexo, como ocurre con el kamasutra indio. 

			«Tuvieron al Pachacámac en mayor veneración interior que al Sol, que, como he dicho, no osaban tomar su nombre en la boca, y al Sol le nombran a cada paso». Recordemos que los precursores del judaísmo tampoco pronunciaban el nombre de Yavé. 

			Preguntado quién era el Pachacámac, decían que era el que daba vida al universo y le sustentaba, pero que no le conocían porque no le habían visto, y que por esto no le hacían templos ni le ofrecían sacrificios, mas que lo adoraban en su corazón [esto es, mentalmente] y le tenían por Dios no conocido. 

			Este dato es sumamente interesante y nos revela una información muy valiosa. Los incas edicaban templos a seres vivos que conocían, pero no al gran dios del Universo, ya que no lo veían. Por ello los templos tienen el sentido de Tabernáculo, de Tienda del Encuentro, donde los hombres elegidos se citan con los dioses. 

			Pero aquel estado maravilloso que les proporcionó el dios Sol acabó degradándose por la acción corrupta y codiciosa de diversos tiranos que dejaron de cumplir las leyes que el dios les había enseñado. 

			La madre de Garcilaso el Inca descendía de la monarquía inca y su padre era castellano. A la casa materna en el Cuzco iban los pocos parientes «que de las crueldades y tiranías de Atahuallpa escaparon», y en las visitas hablaban del origen de sus reyes y de la grandeza de su imperio. Fue a un tío suyo al que le pidió que le narrase el pasado:

			—¿Qué memoria tenéis de vuestras antiguallas?, ¿quién fue el primero de nuestros Incas?, ¿cómo se llamó?, ¿qué origen tuvo su linaje?, ¿de qué manera empezó a reinar?, ¿con qué gente y armas conquistó este grande Imperio?, ¿qué origen tuvieron nuestras hazañas?

			Su tío, a quien llama el Inca, se giró hacia él y le dijo:

			—Sobrino, yo te las diré de muy buena gana; a ti te conviene oírlas y guardarlas en el corazón (es frase de ellos por decir en la memoria). Sabrás que en los siglos antiguos toda esta región de tierra que ves eran unos grandes montes y breñales, y las gentes en aquellos tiempos vivían como fieras y animales brutos, sin religión ni policía, sin pueblo ni casa, sin cultivar ni sembrar la tierra, sin vestir ni cubrir sus carnes, porque no sabían labrar algodón ni lana para hacer de vestir; vivían de dos en dos y de tres en tres, como acertaban a juntarse en las cuevas y resquicios de peñas y cavernas de la tierra. Comían, como bestias, yerbas del campo y raíces de árboles y la fruta inculta que ellos daban de suyo y carne humana[147]. Cubrían sus carnes con hojas y cortezas de árboles y pieles de animales; otros andaban en cueros. En suma, vivían como venados y salvajinas, y aun en las mujeres se habían como los brutos, porque no supieron tenerlas propias y conocidas.

			Y entonces fue cuando en aquella región salvaje apareció un ser que vino a cambiarlo todo.

			—Nuestro Padre el Sol, viendo los hombres tales como te he dicho, se apiadó y hubo lástima de ellos y envió del Cielo a la Tierra un hijo y una hija de los suyos[148] para que los doctrinasen en el conocimiento de Nuestro Padre el Sol, para que lo adorasen y tuviesen por su Dios y para que les diesen preceptos y leyes en que viviesen como hombres en razón y urbanidad, para que habitasen en casas y pueblos poblados, supiesen labrar las tierras, cultivar las plantas y mieses, criar los ganados y gozar de ellos y de los frutos de la tierra como hombres racionales y no como bestias. Con esta orden y mandato puso Nuestro Padre el Sol estos dos hijos suyos en la laguna Titicaca, que está ochenta leguas de aquí, y les dijo que fuesen por do quisiesen y, doquiera que parasen a comer o a dormir, procurasen hincar en el suelo una barrilla de oro de media vara en largo y dos dedos en grueso que les dio para señal y muestra, que, donde aquella barra se les hundiese con solo un golpe que con ella diesen en tierra, allí quería el Sol Nuestro Padre que parasen e hiciesen su asiento y corte. A lo último les dijo: «Cuando hayáis reducido esas gentes a nuestro servicio, los mantendréis en razón y justicia, con piedad, clemencia y mansedumbre, haciendo en todo oficio de padre piadoso para con sus hijos tiernos y amados, a imitación y semejanza mía, que a todo el mundo hago bien, que les doy mi luz y claridad para que vean y hagan sus haciendas y les caliento cuando han frío y crío sus pastos y sementeras, hago fructificar sus árboles y multiplico sus ganados, lluevo y sereno a sus tiempos y tengo cuidado de dar una vuelta cada día al mundo por ver las necesidades que en la tierra se ofrecen, para las proveer y socorrer como sustentador y bienhechor de las gentes. Quiero que vosotros imitéis este ejemplo como hijos míos, enviados a la Tierra solo para la doctrina y beneficio de esos hombres, que viven como bestias. Y desde luego os constituyo y nombro por Reyes y señores de todas las gentes que así doctrináredes con vuestras buenas razones, obras y gobierno»[149]. 

			Entonces, estos dos seres procedentes del Cielo fueron civilizando y dando nombres a las regiones y a las cosas. Del Titicaca llegaron hasta el valle del Cozco, «que entonces todo él estaba hecho montaña brava». La primera parada de este valle se produjo en el cerro Huanacauri, donde colocaron su morada. Desde allí partieron a adoctrinar y a enseñar, como el Padre Sol les mandaba[150]. 

			SUMER EN EL IMPERIO INCA

			Son muchos los nombres similares en sumerio y en inca, como Aya. Los indios del levante y al norte de Cuzco cuentan que al principio del mundo salieron cuatro hombres y cuatro mujeres, todos hermanos, por las ventanas de unas rocas cercanas a la ciudad, en un punto que llaman Paucartampu. El relato subraya que de las tres ventanas que había salieron por la de en medio, la cual llamaron Ventana Real. En recuerdo de ese hecho misterioso forraron aquella abertura con grandes planchas de oro y piedras preciosas. Y las dos ventanas de los extremos las cubrieron también de oro.

			Al primer hermano lo llamaron Manco Cápac, y a su mujer,  Mama Ocllo. Dicen que el primero fundó la ciudad y que la llamó Cozco, que en inca significa «ombligo», y que organizó aquellas naciones enseñándoles a ser humanos. Cuentan que de él descienden todos los incas. Al segundo hermano lo llamaron Ayar Cachi; al tercero, Ayar Uchu, y al cuarto, Ayar Sauca. Según Garcilaso, el término Ayar no tiene significado en la lengua del Perú, lo que revela que ya en el siglo XVI habían olvidado el sentido de la palabra. Sin embargo, su significado en sumerio revela algo sorprendente. Aya es «diosa de la luz», esposa y hermana de Shamash, el dios Sol en la versión babilónica de la Epopeya de Gilgamesh[151].

			Aya y su esposo Shamash fueron adorados en sus dos templos principales de las ciudades de Sippar y Larsa, que fueron llamadas E-babbar, «Casa Blanca». Muchas mujeres de la época presargónica (antes de 2400 a. C.)[152] se llamaban Aya y la diosa también fue muy popular durante el periodo babilónico antiguo (2000-1595 a. C.). En la Sippar babilónica, Aya era un nombre propio muy común entre las esclavas propiedad de las sacerdotisas[153].

			Shamash, el dios Sol mesopotámico, también se asociaba con la vida, la justicia, la adivinación y el otro mundo[154], como el dios Sol de los incas. Su nombre sumerio es Utu y en acadio su logograma es Shamash, una variante de šamšu. Los antiguos árabes lo llamaban šams y los antiguos hebreos, šemeš. Otras formas usadas fueron Šamaš, Šamši y Šamšu.

			El tocado de plumas usado por todas las etnias y culturas desde la Patagonia hasta Norteamérica es un cognado de los rayos que irisan la cabeza de los Viracochas (o Huaracochas) y otras divinidades celestes del continente americano[155]. Resulta evidente que se trata de los mismos dioses y que fue la personalidad de los artistas, reyes, sacerdotes y escribas lo que originó la desbordante riqueza estética con la que se les ha representado en todos los rincones del planeta en los que dejaron sus huellas.

            [image: Imagen 74]
			Los símbolos ancestrales de culturas distantes geográfica y temporalmente son los mismos, pero la creatividad local obra maravillas. No se sabe a ciencia cierta quién es esta deidad viracocha que preside la Puerta del Sol en Tiwanaku. Lo que sí veo en los rayos que circundan su rostro son los signos circulares con los que las culturas antiguas representaban el Cielo. Bajos sus pies hay una pirámide escalonada, símbolo de la fertilidad femenina, que termina en cabezas de ave. A la derecha e izquierda de la figura principal, hay seres con alas. Todo lo representado en la Antigüedad con alas, serpientes o pájaros procedía del Cosmos.


			Los jefes indios más famosos del Oeste americano tienen nombres que recuerdan a los dioses de la Edad Antigua. Como Nube Roja (Makhpyia Luta), el líder de los sioux y el único que ganó una guerra contra los Estados Unidos de América (1966-1968). Ya hemos visto a qué se refieren las tradiciones antiguas con la expresión «nube roja». El Jefe Joseph, o JeInmatuyalatket, era «Trueno que retumba en las montañas», nombre que nos remite al encuentro de Moisés en el Sinaí. Toro Sentado (Tatanka Iyotanka) es el nombre de otro legendario líder cuyos símbolos lo vinculan al toro sagrado de los mesopotámicos. Sus nombres revelan una evidencia: son Hijos del Cielo.

            [image: Imagen 75]
		  Washicun tashànkaà (1800-1876), o el anciano Caballo Americano, con las plumas y una medalla circular que remiten a los ancestrales símbolos del Cielo.


			LOS NOMBRES DEL REY

			Como en Sumeria, el Inca tenía varios nombres: 

			El nombre Inca, en el príncipe, quiere decir señor o rey o emperador, y en los demás quiere decir señor, y para interpretarle en toda su significación, quiere decir hombre de sangre real, que a los curacas, por grandes señores que fuesen, no les llaman Incas. Palla quiere decir mujer de la sangre real, y para distinguir al rey de los demás Incas, le llaman Zapa Inca, que quiere decir «Solo Señor», en el sentido de gran señor[156].

			Inca se conecta con el in sumerio, que significa «señor». También le llamaban Intip churin, que es «Hijo del Sol», y este apellido se lo daban a todos los varones de sangre real, porque, según su tradición, descendían del Sol. 

			… confesando que ningún hombre humano pudiera haber hecho con ellos lo que él, y que así creían que era hombre divino, venido del cielo[157].

            

			CAPÍTULO XXV

			«TESTAMENTO Y MUERTE DEL INCA MANCO CÁPAC»

			Cuando Inca Manco Cápac se vio cercano a la muerte llamó a sus hijos, que eran muchos, así de su mujer, la Reina Mama Ocllo Huaco, como de las concubinas que había tomado diciendo que era bien que hubiese muchos hijos del Sol. Llamó asimismo los más principales de sus vasallos, y por vía de testamento les hizo una larga plática, encomendando al príncipe heredero y a los demás sus hijos el amor y beneficio de los vasallos, y a los vasallos la fidelidad y servicio de su Rey y la guarda de las leyes que les dejaba, afirmando que todas las había ordenado su padre el Sol[158]. Con esto despidió los vasallos, y a los hijos hizo en secreto otra plática, que fue la última, en que les mandó siempre tuviesen en la memoria que eran hijos del Sol, para le respetar y adorar como a Dios y como a padre. Díjoles que a imitación suya hiciesen guardar sus leyes y mandamientos y que ellos fuesen los primeros en guardarles, para dar ejemplo a los vasallos, y que fuesen mansos y piadosos, que redujesen los indios por amor, atrayéndolos con beneficios y no por fuerza, que los forzados nunca les serían buenos vasallos, que los mantuviesen en justicia sin consentir agravio entre ellos. Y, en suma, les dijo que en sus virtudes mostrasen que eran hijos del Sol, confirmando con las obras[159] lo que certificaban con las palabras para que los indios les creyesen; donde no, que harían burla de ellos si les viesen decir uno y hacer otro. Mandóles que todo lo que les dejaba encomendado lo encomendasen ellos a sus hijos y descendientes de generación en generación para que cumpliesen y guardasen lo que su padre el Sol mandaba, afirmando que todas eran palabras suyas, y que así las dejaban por vía de testamento y última voluntad. 

			Díjoles que le llamaba su padre el Sol y que se iba a descansar con él; que se quedasen en paz, que desde el cielo tendría cuidado de ellos y les favorecería y socorrería en todas sus necesidades[160].

			EL INFRAMUNDO MESOAMERICANO

			El inframundo es un concepto complejo en todas las civilizaciones, pues solo nos han llegado fragmentos de lo que era en el pasado. El inframundo podía ser un laberinto de iniciación —donde entra el niño y sale el hombre— o un lugar donde un guerrero debe enfrentarse a sí mismo y pasar peligrosas pruebas para demostrar que ya está listo para cumplir con su misión. O el lugar del «castigo» de aquellos que han tiranizado a sus semejantes. Sea como fuere, la imagen terrorífica de un demonio al que hay que vencer, ya sea en la vida o en la muerte, ha permanecido invariable en todas las culturas. 

			María del Carmen García Escudero, antropóloga de la Universidad de Salamanca, explica lo siguiente: 

			Los datos analizados nos hacen comprender que el inframundo andino estaba compuesto por multitud de caminos. Realmente era un territorio complejo del que apenas sabemos cómo era percibido en tiempos prehispánicos. En la actualidad, en Huando se narra que un niño vio abrirse una montaña por la cual se introducían cuatro caballeros vestidos de oro. El niño les siguió y viajó por túneles subterráneos, además, vio una ventana, «… de donde observó un mar de agua roja…» y aparecieron delante de él veinticuatro puertas con diferentes direcciones, tomó al azar la puerta del centro y apareció en Cajamarca un año más tarde[161]. 

			¿A qué seres brillantes como el oro vio el niño? ¿Estos túneles son las ciudades subterráneas que se están descubriendo en todo el planeta? ¿O se refiere a la entrada a otra dimensión? Aquí el complejo inframundo se presenta como un lugar misterioso con numerosos pasadizos donde los conceptos de espacio y tiempo se distorsionan. Un niño se adentra en ellos y aparece un año después en otra ciudad.

			Francisco López de Gómara, en su Historia general de las Indias, afirma que los chicoranos (México) «creen que viven muchas gentes en el cielo y muchas debajo de la tierra, como sus antípodas, y que hay dioses en la mar, y de todo esto tienen coplas los sacerdotes, los cuales cuando mueren los reyes hacen ciertos fuegos como cohetes, y dan a entender que son las almas recién salidas del cuerpo, que suben al cielo; y así, los entierran con grandes llantos»[162]. 

			A principios del siglo XVI, en el poblado indígena de Quauhcapolca («lugar de las grandes arboledas»), los primeros conquistadores conversaron con los indígenas náhuatl del istmo de Rivas. A un día de camino de allí, el capitán Gil González de Ávila se encontró con el cacique Nicarao. Durante dos o tres días ambos sostuvieron una conversación sobre lo divino y lo humano. Según Mártir de Anglería, el primero le hizo al segundo once preguntas (López de Gómara incluye quince en su crónica), y el cacique, 

			… que era agudo y sabio en sus ritos y antigüedades, preguntó si tenían noticia los cristianos del gran diluvio que anegó la tierra, hombres y animales, y si había de haber otro; si la tierra se había de trastornar o caer el cielo; cuándo o cómo perderían su claridad y curso el Sol, la Luna y estrellas; qué tan grandes eran; quién las movía y tenía; qué honra y gracias se debían al Dios trino de cristianos, que hizo los cielos y Sol, a quien adoraban por dios en aquellas tierras, la mar, la tierra, el hombre, que señorea las aves que vuelan y peces que nadan, y todo lo del mundo. Dónde tenían de estar las almas; y qué habían de hacer salidas del cuerpo, pues vivían tan poco siendo inmortales. Preguntó asimismo si moría el Santo Padre de Roma, vicario de Cristo, Dios de cristianos; y cómo Jesús siendo Dios, es hombre, y su madre, virgen pariendo; y si el emperador y rey de Castilla, de quien tantas proezas, virtudes y poderío contaban, era mortal; y para qué tan pocos hombres querían tanto oro como buscaban. Gil González y todos los suyos estuvieron atentos y maravillados oyendo tales preguntas y palabras a un hombre medio desnudo, bárbaro y sin letras[163].

			Como los mexicas, los incas consideraban inferiores las cosas de abajo del Cielo. Y su dios Sol era semejante a Quezalcóahtl, el dios aéreo reformador de las costumbres. Los dioses que adoraban los mexicas cuando los españoles llegaron a su tierra habían nacido después de la renovación del Sol en la última edad, que, según dice López de Gómara, «cada sol de aquellos contenía ochocientos y sesenta años, aunque según la cuenta de los mismos mexicanos, eran mucho menos». Esta manera de contar por soles la edad del mundo fue cosa común y usada entre los pobladores de México y de Perú (según su cronología, los años del último sol se cuentan desde «el año del Señor de mil y cuarenta y tres»).

			Pero llegó un momento en el que su civilización, ante la imposibilidad de avanzar más en conocimientos, se quedó estancada. De hecho, aunque tuvieron minas de hierro, los incas no supieron trabajarlas y permanecieron atrapados en la Edad del Cobre. Y entonces cayeron en manos de sucesivos tiranos que, olvidando los mandatos de los Hijos del Sol, se lanzaron a explotar y a esclavizar a la población.

			Otro dato llamativo es que para los incas la vida después de la muerte no era espiritual, sino corporal. De modo que el rey Manco Pacac no murió físicamente, sino que se «marchó al Cielo», como dijo ante su corte. Así que estamos ante un inmortal. No sabemos qué transmitió en secreto a sus hijos, aunque podemos concluirlo por lo que ocurrió en la zona de México. 

			LA COMUNICACIÓN

			Garcilaso destaca que los incas carecían del pilar básico de un pueblo que se considere civilizado: una comunicación sistematizada en un código o una lengua. O sea, no sabían nombrar entes de que los Hijos del Sol les enseñaran:

			Apenas tienen lengua para entenderse unos con otros dentro en su misma nación, y así viven como animales de diferentes especies, sin juntarse ni comunicarse ni tratarse.

			Esto es una prueba más —y bastante reveladora— en contra de la hipótesis de Chomsky, que confirma, según mis conclusiones, que la lengua se crea y se desarrolla para la comunicación con los otros y no para dar forma al pensamiento interior. Si la comunicación realmente se hubiera desarrollado para el pensamiento, como asegura el lingüista, ¿por qué las tribus vírgenes del Amazonas no han creado un lenguaje complejo como sí lo han hecho otras civilizaciones? Porque no han tenido la necesidad de comunicarse con extraños y les basta con un reducido número de signos para entenderse entre sí. El desarrollo y la creación de nuevas formas de comunicación (la lengua) surgen del encuentro entre distintas tribus y culturas, que amplían y sintetizan las suyas propias para engrandecerlas. Y esta es precisamente la clave de este libro: mostrar cómo se desarrollan unos pueblos en determinados momentos con la ayuda de personajes concretos que quedan registrados en sus tradiciones y en sus libros sagrados. Los pueblos que no se cruzan con estos no avanzan. Y hay unos episodios de la Historia humana en los que, según todas las crónicas de la Antigüedad, la sabiduría provino del Cielo. 

			Don Enrique me legó pruebas que demuestran que la carrera espacial contemporánea se está desarrollando gracias a las astronaves que aparecen en la Tierra en 1947. Los ejércitos han logrado derribar algunas, haciéndose con parte de su tecnología. Sin ellas, ¿cómo habría avanzado la ciencia astronómica, la ingeniería informática, la bioingeniería y la inteligencia artificial, es decir, la cultura de la Cuarta Revolución Tecnológica? ¿Qué tecnología habríamos copiado o inventado si las nuevas luces aeronáuticas no nos hubieran creado la necesidad y el impulso de explorar el Cosmos? La conquista del Cielo se está haciendo a imagen y semejanza de los fenómenos aéreos antiguos y actuales.

			Como vimos en el capítulo anterior, un estupefacto Colón anotó en su diario que los indígenas hablaban de unos dioses fundadores que llegaron un día procedentes del Cielo y les enseñaron a sembrar y a construir casas, a bordar, a escribir poemas y a realizar complejas operaciones matemáticas. Y, entonces, en 1492, los indígenas confunden a los castellanos con su dios supremo, el que un día se marchó con la promesa de regresar. La antiquísima profecía se había mantenido intacta con el paso de los años, transmitida de generación a generación con la esperanza de su cumplimiento. ¿Qué galimatías es este? ¿Qué parte de la historiografía hemos perdido en el camino? Sin duda, Quetzalcóatl regresaba, pero estaba en la sangre, en los genes y en el orientalismo de los europeos que provenían de la lejana Mesopotamia. Del mismo modo que estaba en la sangre y en la cultura de los mesoamericanos.
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LA SEÑORA DEL CIELO Y LA MENTE CÓSMICA DE TESLA

			Los antiquísimos símbolos cósmicos de las Madres y Señoras del Cielo aparecen en todas las culturas de la Tierra. Ellas han sido y son la cueva, la roca, las puertas a dimensiones veladas, el árbol sagrado, el arco, la columna, el pilar, el águila (la lechuza, la paloma), la montaña, el dragón, la serpiente, así como la Reina Celestial soberana del Cielo que elige a un pastor terrestre o aparece para dar un mensaje en épocas de grandes tensiones.

			Los vínculos entre la Tierra y el Cielo no son cosas del pasado remoto, sino que durante la Edad Media continuaron viéndose astronaves y luces en distintas regiones del planeta. La crónica de Gervasio de Tilburi, de 1211, dice así: «Naves aéreas fueron vistas en Gravesen, en el ducado de Kent». A mediados del siglo XV, el cronista de la corte de Felipe el Bueno, duque de Borgoña, afirma: «En la Noche de Todos los Santos del año del Señor de 1461, un brillante objeto del tamaño de la mitad de la luna fue visto por espacio de media hora sobre la ciudad». 

			Casi un siglo y medio antes, en 1327 se construyó el Monasterio de Visoki Dechani en la península balcánica, en la actual Kosovo, al norte de la antigua Grecia, donde los vehículos interestelares vinculados a los misterios celestiales comparten protagonismo con la Crucifixión. 

			Ya en la Edad Moderna, a principios del Renacimiento, se pintó la llamada Madonna dell’Ufo, atribuida a Sandro Botticelli (1445-1510) o a Filippo Lippi (1457-1504), donde aparece una astronave. Son los mismos años del descubrimiento de América, cuando la corte de Moctezuma fue testigo de las extrañas luces en el Cielo. ¿Eran las mismas que se vieron en Europa?

			LA VIRGEN DE COVADONGA

			A Covadonga, en la tierra de los astures (tierra de Assur), se la conoce popularmente como La Santina y es la patrona de los cántabros y de España. En su himno encontramos los símbolos y expresiones de las culturas antiguas:

			ESTROFA I

			Bendita la Reina de nuestra montaña,

			que tiene por trono la cuna de España

			y brilla en la altura más bella que el sol.

			ESTROFA III

			Como la estrella del alba

			brilla anunciando la gloria

			y es el pórtico la gruta

			del templo de nuestra historia.

			Según la leyenda, Covadonga se apareció a Pelayo[164], quien se convertirá en el pastor del pueblo para comandar la guerra que frenó la expansión de los árabes mesopotámicos por el norte y que dio inicio a la Reconquista de la península Ibérica. El origen de los astures es aún debatido, pero su nombre no deja lugar a dudas y solo puede proceder de la antigua Mesopotamia, donde Assur, o Astur, era el dios de Babilonia y Asiria. La tesis de que Pelayo es el fundador del Regnum Asturorum se desmorona ante los recientes descubrimientos arqueológicos que muestran la existencia de una organización social anterior al año 718 en que es elegido como líder. La zona del norte cantábrico español ha estado habitada al menos desde el Neolítico, como demuestra la maravillosa cueva de Altamira, uno de los grandes templos mistéricos de la Prehistoria. 

            [image: Imagen 76]
		  Corona de la Virgen de Covadonga.


			Además, no son pocos los elementos coincidentes con Mesopotamia y Asia en la Virgen de Covadonga, como los leones que presiden la entrada del santuario, animales vinculados a los dioses y reyes de Assur. Asimismo, la paloma que hoy representa al Espíritu Santo, rodeada de un círculo de brillantes en su corona, hunde sus raíces en el símbolo que aparece en toda Mesopotamia coronando a sus dioses, representado en diferentes versiones, y que en la Persia de Zoroastro fue llamado faravahar o farohar. 

            [image: Imagen 77]
		  Diosa acadia Ṣarpānītu representada en el Cielo con alas.


			Uno de los himnos entonados en la época del dios-rey Marduk (hacia el III milenio a. C.) a la diosa madre Ṣarpānītu[165], patrona de Babilonia, bien podría cantarse a las Madres del Cielo de las culturas contemporáneas. 

			Ella es poderosa, es divina, es exaltada entre las diosas;

			Zarpanit, la más brillante de las estrellas, que mora en E-ud-ul;

			El […] de las diosas vestidas de luz,

			quien pasa por los cielos, amontona la tierra.

			Entre las diosas no hay nadie como ella.

			Ella acusa e intercede,

			ella humilla a los ricos y reivindica la causa de los humildes,

			ella derroca al enemigo, el que no venera su divinidad,

			ella libera al cautivo y toma la mano de los caídos.

			Bendice al siervo que honra tu nombre,

			asegura el destino del rey que te teme,

			dales vida a los hijos de Babel, tus sirvientes.

			Aboga por ellos delante de Marduk, el rey de los dioses,

			permíteles glorificarte, que exalten tu reino;

			que hablen de tus proezas, glorifiquen tu nombre.

			Ten piedad del siervo que te santifica,

			coge su mano en la necesidad y el sufrimiento.

			En la enfermedad y en la angustia, dale vida,

			que disfrute siempre de alegría y gozo,

			que cuente tu proeza a todos los pueblos del mundo[166].

			Ṣarpānı̄tu es la «Radiante», la reina celestial de todos los dioses y los hombres de Babilonia. 

			Respecto a Covadonga, lo que más me llama la atención es la simbología de la cueva. Ella se aparece, según el relato, en el interior de una gruta, como lo hacen algunas Señoras del Cielo de la Antigüedad, por ejemplo, la diosa japonesa Amaterasu. «Y es el pórtico la gruta»,dice el himno de Covadonga, parecido en este punto al mito sobre la diosa japonesa, que era «la roca de la puerta» de entrada a los misterios sagrados. 

			Hay otra aparición en una gruta a finales del siglo XIX en Francia, venerada con el nombre de la Virgen de Lourdes. En 1858, según las crónicas, la Señora del Cielo se apareció a la pastora Bernardette Soubirous y le pidió que le dijera al mundo que cambiara su actitud porque los humanos estaban enfadando al Cielo.

			VIRGEN DE GUADALUPE

			Mientras en Europa se observaban y se pintaban extrañas astronaves y luces en el Cielo, en la recién descubierta América no cesaban de producirse asombrosos fenómenos celestes. Cuentan las crónicas que el 9 de diciembre del año 1531, en la antigua Tenochtitlán, un indígena chichimeca llamado Juan Diego Cuauhtlatoatzin llegó corriendo al palacio arzobispal. Aseguraba, llorando de emoción, que acababa de hablar con una mujer resplandeciente que le había dicho: «Yo soy la perfecta siempre Virgen Santa María, Madre del Dios verdadero». Añadió que su hijo era el Señor del Cielo y el Señor de la Tierra. Y concluyó: «Yo en verdad soy vuestra Madre compasiva, tuya y de todos los hombres que en esta tierra estáis en uno, y de las demás variadas estirpes de hombres».

			Las apariciones quedaron recogidas en el libro Nican mopohua[167](«Aquí se relata»), escrito entre el 1545-1548 por el franciscano Antonio Valeriano[168], noble y letrado náhuatl, y el discípulo más sobresaliente de Sahagún, que sería gobernante de la población indígena de México-Tenochtitlán. Valeriano entrevistó a Juan Diego para conocer los hechos de primera mano.

			El encuentro había tenido lugar en el cerro del Tepeyac. El indígena lo describió así:

			Hacia allá estaba viendo, arriba del cerrillo, del lado de donde sale el sol, de donde procedía el precioso canto celestial.

			Y cuando cesó de pronto el canto, cuando dejó de oírse, entonces oyó que lo llamaban, de arriba del cerrillo, le decían: «Juanito, Juan Dieguito». Luego se atrevió a ir a donde lo llamaban; ninguna turbación pasaba en su corazón ni ninguna cosa lo alteraba, antes bien se sentía alegre y contento por todo extremo; fue a subir al cerrillo para ir a ver de dónde lo llamaban.

			Y cuando llegó a la cumbre del cerrillo, cuando lo vio una Doncella que allí estaba de pie, lo llamó para que fuera cerca de Ella. Y cuando llegó frente a Ella mucho admiró en qué manera sobre toda ponderación aventajaba su perfecta grandeza: su vestido relucía como el sol, como que reverberaba, y la piedra, el risco en el que estaba de pie, como que lanzaba rayos; el resplandor de Ella como preciosas piedra, como ajorca (todo lo más bello) parecía la tierra como que relumbraba con los resplandores del arco iris en la niebla. Y los mezquites y nopales y las demás hierbecillas que allí se suelen dar, parecían como esmeraldas. Como turquesa aparecía su follaje. Y su tronco, sus espinas, sus aguates, relucían como el oro.

			Tepeyac era un antiguo lugar de culto náhuatl a la diosa Tonantzin, la Madre de los dioses y de la Humanidad, que ellos llamaban Nuestra Señora. El sufijo –tzin termina como el sumerio –in y ambos tienen el sentido reverencial de «señora» o «señor». Así, Tonan-tzin es la Señora de Tonan, del Alto Estrado. Además, en el extremo izquierdo de la corona de la diosa aparece la estrella cuneiforme An.

			[image: Imagen 78]
          Tonantzin con la estrella An.


			Tal vez por ello el obispo Juan de Zumárraga, recién llegado de San Francisco, no creyó a Juan Diego ni aceptó construir un templo dedicado a la Señora del Cielo. En realidad, el clérigo pensó que el chichimeco le estaba hablando de los antiguos dioses mexicas, cuya enorme diversidad resultaba tan difícil de comprender a los castellanos. Ya advirtió el Inca Garcilaso que estos se hacían un lío con las divinidades indígenas, que mezclaban conceptos y que la lengua náhuatl tenía un complejo sistema de signos, dibujos y colores que los castellanos no estaban traduciendo correctamente[169]. 

			Ante la contundente negativa del obispo, el chichimeco volvió a Tepeyac ese mismo día para transmitírselo a la mujer brillante y esta le ordenó que insistiese con determinación. Al día siguiente, Juan Diego interpeló nuevamente al prelado, quien le pidió una prueba fehaciente del supuesto suceso sobrenatural. Cuando el indígena le transmitió la réplica a la Señora del Cielo, ella le respondió que al día siguiente le facilitaría una prueba irrefutable. 

			[image: Imagen 79]
            Códice Tovar, del siglo XVI[170]. El fuego que aparece bajo el cactus remite al provocado por la nave de los ángeles de Yavé.


			A partir de su encuentro con la que sería llamada Virgen de Guadalupe, Juan Diego fue llamado Cuauhtlatoatzin, que en su lengua materna significa «águila que habla» o «el que habla con el águila», otra manifestación más del significado de los antiguos mitos mexicas sobre las águilas. La historia de la fundación de México dice que Ténoch y Cuahtlequetzqui, los dos caudillos que comandaban la marcha desde la mítica Azlán, anunciaron a su pueblo que la peregrinación iniciada por sus abuelos más de dos siglos atrás al fin había acabado. Cuando el águila de Huiztilopochtli, su dios Sol, descendió a la Tierra, sus sacerdotes comprendieron la señal. Las semejanzas con el relato de Moisés, que seguía la «nube» de los ángeles de Yavé, son sorprendentes y nada casuales.

			En esta ilustración, donde el arte náhuatl ya está europerizado, vemos a Tenoch, el Moisés mexica, a la derecha, y a Tochtzin, o Mexitzin, a la izquierda. En la parte superior derecha está el símbolo de Copil, hijo de Malinalxochitl, representado mediante cinco puntos en forma de cruz y con flechas que recuerdan a la diosa acadia Ṣarpānı̄tu, al faravahar persa y a un petroglifo prehistórico descubierto en la actual Lombardía italiana. 

            [image: Imagen 80]
		  Grabados rupestres de Valcamonica en el norte de Italia. Camonica, Lombardía. La figura humana tiene un pico de ave y una aureola brillante circunda su rostro.


			UNA PRUEBA QUE LA CIENCIA NO LOGRA EXPLICAR

			Mientras preparaba la prueba reclamada por el obispo, la Señora del Cielo curó al tío moribundo de Juan Diego mediante una técnica que también utilizó Jesús de Nazaret y que don Enrique dominaba a la perfección. Tal vez la explique en otros libros, porque ahora es el momento de exponer el otro gran misterio que encierra el fenómeno de Guadalupe. 

			—Sube, Hijito mío queridísimo, arriba del cerrito, donde me viste y te di órdenes. Allí verás que están sembradas diversas flores: Córtalas, reúnelas, ponlas juntas. Luego bájalas acá, aquí ante mí tráemelas.

			Y al alcanzar la cumbre, quedó mudo de asombro ante las variadas, excelentes, maravillosas flores, todas extendidas, cuajadas de capullos reventones, cuando todavía no era su tiempo de darse. Porque en verdad entonces las heladas son muy fuertes. Su perfume era intenso. En seguida se puso a cortarlas, todas absolutamente las juntó, llenó con ellas el hueco de su tilma.

			Y conste que la cúspide del cerrito para nada es lugar donde se den flores, porque lo que hay en abundancia son riscos, abrojos, gran cantidad de espinas, de nopales, de mezquites.

			Bajó en seguida trayendo a la Reina del Cielo las diversas flores que le había ido a cortar, y Ella, al verlas, tuvo la afabilidad de tomarlas en sus manecitas, y volvió amablemente a colocárselas en el hueco de su tilma. Se dignó decirle:

			—Hijito queridísimo, estas diferentes flores son la prueba, la señal que le llevarás al Obispo. Y con todo rigor te ordeno que solo exclusivamente frente al Obispo despliegues tu tilma y le muestres lo que llevas.

			No le resultó fácil que el obispo le recibiera porque sus subordinados del monasterio, tal vez recelosos por que la Señora no les hablara a ellos, le pusieron todo tipo de obstáculos. Pero una vez frente al superior, Juan Diego desplegó su tilma anudada al cuello donde llevaba las flores. Y entonces sucedió algo que la ciencia aún no ha podido explicar: las flores se transformaron en una imagen.

			… apareció de improviso la venerada imagen de la siempre Virgen María, Madre de Dios, tal como ahora tenemos la dicha de conservarla, guardada ahí en lo que es su hogar predilecto, su templo del Tepeyac, que llamamos Guadalupe.

			Ante la visión del prodigio, el relato señala que Zumárraga creyó y construyó el templo que la Señora le había pedido para que las personas le rezaran a los Cielos. 

			Pero la imagen guardó oculto otro misterio durante quinientos años, porque hasta la década de los ochenta del siglo XX no se descubrió que en los ojos de la Guadalupana había trece siluetas que se proyectaban con triple reflejo, como lo hace un ojo vivo por las leyes Purkinje-Samson. Se cree que se trata de la escena ocurrida el 9 de diciembre de 1531, cuando Juan Diego mostró al obispo y a los sacerdotes el manto con la misteriosa imagen. El indígena es fácilmente reconocible, pero nadie puede asegurar la identidad del resto del grupo.

			El enigma fue hecho público en 1979 por los norteamericanos Philip Callahan y Jody Brant Smith. Ellos fotografiaron la tilma con cámara infrarroja y su análisis de laboratorio concluyó que no había pinceladas ni otros detalles que revelaran la intermediación de manos humanas. La imagen de la Señora fue hecha por impresión, como una serigrafía, con un sistema que aún hoy se desconoce. También descubrieron que los rayos solares, las estrellas del manto y la parte inferior de la impresión (la media luna y el ángel), así como los dibujos del vestido y la cruz que lleva colgada del cuello, fueron añadidos posteriores por mano humana.

			El resto es original, pero los fotógrafos destacaron en su informe que tenía una luminosidad extraordinaria, como si acabara de ser pintada. El doctor Callahan afirmó: «La imagen original, que incluye el vestido rosa, el manto azul, las manos y el rostro es inexplicable. No se puede explicar la clase de pigmento utilizado, ni el hecho de que se mantenga el brillo y la luminosidad durante siglos».

			También en 1979, el ingeniero y doctor en sistemas computacionales Aste Tönsmann usó la técnica digital de imágenes usada por los satélites y las sondas espaciales para transmitir datos. Sus conclusiones fueron coincidentes con las de los norteamericanos: la tilma «no ha sido pintada con mano de hombre». Richard Kuhn, premio Nobel de Química, la analizó minuciosamente y constató que no tenía colorantes naturales, ni animales ni mucho menos minerales.

			Sin duda, su autor lo hizo a conciencia para que el misterio traspasase la barrera del tiempo. Ya han pasado cinco siglos y aquí, en la Tierra, no hemos sido capaces de desvelar la incógnita de ese «alguien» que, con una tecnología muy superior a la nuestra, nos envío un mensaje cuya complejidad no hemos podido desvelar. 

			La señal de la tilma es un mensaje para toda la Humanidad, pues contiene símbolos que están presentes en todas las civilizaciones de la Tierra: el Cielo, la Madre, el amor, la luz, la unión, la oración o la comunicación con lo Alto. Y la ciencia de la cosmología. La Guadalupana pertenece a toda la Humanidad. 

			Su aparición en el Tepeyac en el instante en el que dos mundos se reencuentran es en sí mismo otro mensaje. A pesar de las aparentes diferencias, la cultura europea y la azteca tenían algo en común que no debería dividirlos, sino unirlos: una Madre Celestial. Las dos civilizaciones comprenderían el mandato que les enviaba el Cielo. Y para que no quedara lugar a dudas, otros elementos de la historia lo suscriben. 

			La Dama eligió la fecha de su aparición a conciencia: para los cristianos era el tiempo de la Octava de la Inmaculada Concepción, la liturgia de Adviento. Para los indígenas, el suceso tuvo lugar en el solsticio de invierno de 1531, que era reconocido como 13 caña, es decir, Tlahuiscalpán, que significa «rumbo de la casa de la luz», «algo nuevo inicia, un nuevo día, una nueva era, llena de la sabiduría de Dios». Y se aparece en el lugar en el que el ambiente maternal del Tepeyac era ya conocido desde hacía siglos. La Virgen de Guadalupe pidió su templo, su «casita sagrada» en el llano del Tepeyac, que significa «en la raíz de lo sagrado», es decir, en lo verdadero. Y ocurre durante la fiesta más importante, la Panquetzaliztli, que el fraile Toribio de Benavente, dijo que se trataba de la «Pascua indígena»[171].

			La aparición de la Señora del Cielo resulta inquietante no solo por su falta de explicación, sino porque tuvo lugar en una época en la que fueron observados otros fenómenos interestelares en el cielo. ¿Iba la llamada Señora del Cielo en el interior de una de las astronaves que vio Moctezuma y que fueron interpretadas como la muerte del Cuarto Sol, el final de una época? Don Enrique así lo creía y pensaba que algunas de esas luces eran los vehículos de los ángeles en los que estos transportaban a la Madre del Universo. 

			Pero hay algo más. Con la aparición de la Guadalupana se consuma el proyecto de las astronaves que tantas señales enviaron a Moctezuma y sus sacerdotes adivinos. El extraño pájaro con una pantalla donde parecían imágenes de guerra, el incendio del templo de Huitzilopochtli, donde se ubicaba la Casa de Mando imperial, les anunció el fin de su era. Es la hora de la muerte del Cuarto Sol y la Madre del Cielo indica que su hijo, el Cristo, es el Quinto Sol. ¿Los mesopotámicos y asiáticos de la Edad Antigua miraban al Cielo porque también recibieron este tipo de mensajes encriptados que sus astrónomos y adivinos sabían interpretar? La estrella que siguieron hasta Belén los tres Magos de Oriente así lo acredita. 

			LOS CIELOS DE NÚREMBERG

			Galileo Galilei, uno de los mayores genios del Renacimiento, aún no había nacido cuando el 14 de abril de 1561 un extraño fenómeno celeste sacudió a los habitantes de Núremberg. Desde allí, la noticia corrió por toda Europa. La tablilla de madera que relata el suceso es reveladora, porque no solo muestra una gran cantidad de círculos de color azul, rojo y anaranjado, algunos de ellos formando cruces, sino que se ven varios tubos de los que salen los círculos. Estas formas tubulares han sido descritas en la actualidad por numerosos testigos que narraban cómo salían de ellas astronaves más pequeñas. Las naves tubulares también fueron referidas en crónicas antiguas, como las escritas en la época del descubrimiento de América. Hoy se las conoce como «naves nodrizas». 

			Bey Hanns Glaser plasmó el suceso en el siguiente texto: 

			Al amanecer, entre las cuatro y las cinco de la madrugada, una muy horripilante aparición ocurrió en el sol y fue presenciada por muchas personas, varones y mujeres de toda la ciudad de Núremberg. Al principio aparecieron en el medio del sol dos arcos semicirculares color rojo sangre, como la luna menguante. Por encima, por debajo y por los lados, el sol tenía color sangre y había una bola redonda color metálico y negro. Había también más esferas en gran número, de color rojo sangre, azulado y negro, tres por ejemplo en fila, a veces cuatro en cuadrado, y también algunas solas, y también se han visto entre esas esferas algunas cruces de color sangre. Entre las esferas había también grandes tubos, con más esferas en su interior. En cuales pequeños y grandes tubos estaban de a tres, también de a cuatro y más esferas. Y todos ellos comenzaron a pelearse entre sí. Las primeras esferas volaron hasta donde se encontraban los que estaban a los lados del sol y los tubos fueron hacia el sol, luchando entre ellos más de una hora. Cuando acabó la lucha, todo ello como ofuscado por el Sol cayó a la Tierra desde el cielo como si todo ardiera, y con gran vapor desapareció poco a poco sobre la Tierra con un inmenso humo. Tras esto, quedó una igual que una gran lanza negra en el cielo muy larga y gruesa con el eje señalando hacia el este. Lo que significan estas señales solo Dios lo sabe.

			La tablilla, que está en la Biblioteca Central de Zúrich, archivada como «Aspecto celestial sobre Núremberg del 14 de abril de 1561», la daría a conocer en 1958 el psiquiatra Carl Jung, el famoso discípulo de Freud. Fue uno de los temas más comentados del Renacimiento, incentivando la curiosidad y la imaginación de los hombres que hicieron avanzar la ciencia. Pero no fue lo único que se vio. Galileo tenía dos años cuando el caso se repitió en Basilea. Según la crónica, también fue observado a la salida del Sol: «Se vieron en el aire muchas esferas negras que hacia el Sol se desplazaban con gran rapidez y celeridad, y también volviéndose unas contra otras libraban disputa, tornándose algunas rojas y fogosas, y luego se consumieron y disolvieron».

			El texto completo describe lo que ocurrió el atardecer del 27 y 28 de julio y el 7 de agosto de 1566 sobre Basilea. Al parecer, como había ocurrido en Núremberg, se desató una batalla en el cielo semejante a las descritas casi dos mil años antes en el Mahabharata, el texto sagrado hindú. 

			El redactor del texto de Basilea, Samuel Coccius, que se presenta como «estudioso de las Sagradas Escrituras y de las artes liberales», interpretó lo ocurrido en el cielo como augurios divinos y pidió que se rezara por la intersección de Dios contra los turcos, cuyo ejército avanzaba hacia Europa. De nuevo, como en la era de Moctezuma, los Cielos se preocupan por las guerras de la Tierra. 

           [image: Imagen 81]
		  Cielo de Basilea en el verano de 1566.


			¿Cómo influyeron estas noticias que recorrieron todos los rincones de Europa a quienes estaban cambiando el mundo o iban a hacerlo? ¿Cómo activaron la imaginación y los conocimientos de Leonardo da Vinci y de Galileo Galilei? ¿Acabaron los restos de los objetos caídos en sus laboratorios? Los textos dejan claro que, en efecto, cayeron a la Tierra, pero ¿dónde se guardaron? ¿En Roma, en el Vaticano? Si se supusieron señales divinas, lo lógico es que fueran enviadas al Papa.

			LAS MONTAÑAS DE LA LUNA

			Tres años después del fenómeno celeste de Núremberg nació Galileo, padre de la astronomía moderna y un investigador revolucionario. Siguiendo el camino de Copérnico y de Leonardo, la Humanidad volvía a dirigir sus ojos al Cielo y a descubrir un mundo inmenso y muy diferente al que el Renacimiento suponía. Galileo comenzó a observar el Cielo tras construir el que se consideró el primer telescopio, superando a uno creado en Holanda poco antes. Con él descubrió las fases de la Luna, las brillantes estrellas de la Vía Láctea y los anillos de Saturno. Armado con su máquina del espacio, inició entonces una revolución científica que tumbaría la teoría aristotélica, que era la que brillaba en esta época renacentista. 

			El 4 de marzo de 1610, Galileo publicó Sidereus nuncius (El mensajero de las estrellas), donde plasmó sus observaciones estelares, despertando las envidias y recelos de los intelectuales y sacerdotes de la época. Desmontar a Aristóteles, el tótem de los científicos y teólogos, fue interpretado como un ataque feroz al centro jerárquico del poder sacerdotal. Como le sucedió a Akenatón, el órdago no fue pasado por alto. Galileo desmontó el geocentrismo de Ptolomeo: la Tierra no era el centro del Universo ni el Sol giraba a su alrededor; era la Tierra la que daba vueltas en torno al Sol. La teoría heliocéntrica de Copérnico, expuesta en su libro De revolutionibus orbium coelestium (Sobre las revoluciones de las esferas celestes) tenía que ser cierta. 

			Copérnico, Galileo y Newton derrumbaron la ciencia antigua, basada en la autoridad de Aristóteles. Las consecuencias de ese cambio para la teología y la ciencia, para la metafísica y para el papel del ser humano en el Cosmos, lo transformarían todo para siempre. 

			Galileo demostró que en el Cielo no todo es perfecto, como había afirmado el sabio griego. La perfección se identificaba entonces con la forma esférica. Pero la Luna no era una circunferencia, como se creía, ya que había observado que en el majestuoso astro ¡había montañas! El maestro de Alejandro Magno afirmó que más allá de la Tierra, todas las formas geométricas eran esferas perfectas y los movimientos de todo lo que existía en el espacio eran regulares e inmutables, es decir, circulares. Todo era redondo más allá del imperfecto hogar de los humanos, como sentenciaba la mónada griega, el antiguo símbolo del Cielo absoluto. 

            [image: Imagen 82]

			Hasta entonces, lo divino perfecto solo se expresaba en círcu­­los y hablar de imperfección en los cielos significaba, para los eruditos renacentistas, un ataque directo al Dios de la Creación. 

			Sin embargo, Galileo había encontrado otras formas más allá de la Tierra, como las montañas de la Luna. ¿Acaso el Dios de los hombres solo se expresaba en círculos? Si Dios era el arquitecto universal, ¿cómo no iba a recurrir al triángulo en sus creaciones? Y, como el Cosmos, el ser humano era una criatura divina que no solo se expresaba en círculos, sino en triángulos. 

			LEONARDO DA VINCI

			Sí, el ser humano era cuadrangular, pero también circular. Es decir, el ser humano podía ser tan divino y perfecto como el ser celeste podía ser imperfecto y maligno. ¿O acaso no hablaban los libros de todas las civilizaciones de demonios venidos del Cielo? 

			Como criatura de Dios, las medidas del ser humano también deberían ser perfectas, brillantes. ¿Por qué se afirmaba de manera tan rotunda que la Tierra era imperfecta y el Cielo perfecto si ambos habían sido diseñados por el mismo Dios? Estos dogmas no le cabían en la cabeza al genio de Leonardo.

			Los revolucionarios pensadores y científicos del Renacimiento estaban destrozando las bases de la teología grecorromana y cristiana. Ellos sentían en su interior un entusiasmo inusitado. Es lo que yo llamo el «anhelo de Cielo». ¡Somos criaturas del Cielo!, clamarían en su alma. Querían ir al Cielo, querían caminar por la Luna. Ya se veían escalando sus montañas. 

			[image: Imagen 83]
            El hombre de Vitrubio de Leonardo da Vinci.


			Leonado da Vinci diseñó esta máquina con cuatro motores, como las vimanas, de donde salían cañones para expulsar fuego, como los carros celestes de la Biblia. Su forma era la de un triángulo con base redonda. Y el triángulo siempre fue, en origen, el símbolo de lo femenino. 

			La Madonna dell’Ufo

			Leonardo Da Vinci era íntimo amigo del genial pintor Sandro Botticelli, incluso fueron socios y propietarios de una taberna. Y Botticelli es uno de los dos autores a quienes se atribuye la autoría de este enigmático cuadro renacentista titulado La Virgen con San Juan, popularmente llamada la Madonna dell’Ufo 

            [image: Imagen 84]
		  Uno de los diseños de Da Vinci.


			En la pintura aparece un vehículo de ciencia ficción en pleno siglo XVI. El pintor no deja espacio a la especulación ni a la imaginación. La representación del objeto que se ve en el cielo es contundente y la simbología del cuadro no solo es antiquísima, sino de una amplitud apabullante.

            [image: Imagen 85]

			La pintura contiene varios mensajes encriptados. La Virgen lleva un vestido rojo, que representa a la Tierra, y un manto azul, símbolo del Cielo (en Ella se unen la Tierra y el Cielo). A su derecha hay un disco luminoso, un carro de fuego, una nube de gloria luminaria o luminosa, que es observado por un pequeño pastor apostado sobre un monte. El autor del cuadro quiere dejar claro que la astronave es uno de los elementos principales de su relato pictórico, pues el pastor lo enfoca con la vista, incluso posa su mano en la frente para observar el disco brillante. Es a él a quien se le aparece. ¿Conocía Boticelli los relatos antiguos en los que la diosa del Cielo desciende a la Tierra para buscar un pastor que guíe al pueblo?: «Ishtar un pastor buscaba y un rey buscaba en los países de arriba y abajo»[172]. Es decir, la diosa acadia lo buscaba por todas partes, en el Cielo y en la Tierra. Otra traducción dice así: «Ishtar descendió del Cielo en busca de un pastor y buscó un rey en todas partes».

			¿Quién es ese pastor que busca la astronave? La diminuta figura masculina que mira directamente al objeto interestelar debe de ser Moisés porque tiene a su espalda una zarza ardiendo. De ese modo el pintor nos dice que Moisés sabe identificar la nave interestelar, pues él tuvo un encuentro con los ángeles de Yavé. ¿Son los mismos que vuelven para comunicarse con un nuevo pastor?

            [image: Imagen 86]

			La «gloria de Yavé» fue la causante de los rayos y truenos, del fuego sobre el Monte Sinaí. Esa nave que los antiguos avirus seguían, marcándoles la marcha por el desierto durante 40 años, el número sumerio del Señor de la Tierra, Enki. Los mensajeros de Yavé le dieron la Ley (El Mandato del Cielo) a Moisés y un arma para defenderse: la enigmática Arca de la Alianza, que construyeron siguiendo las indicaciones de los arquitectos celestes. En ella guardaban las tablas de la Ley y un arma secreta que derribó las murallas de Jericó. El pacto que establecieron con Moisés era el siguiente: si tú y tu tribu seguís las leyes del Cielo, os daremos una tierra para que vuestros hijos empiecen de nuevo y tengan un futuro. 

			El mensaje del autor del cuadro nos dice que Moisés, el pastor antiguo, legitima al pastor nuevo, Jesús, que aparece en el primer término del cuadro con su mano izquierda, la del corazón, elevada hacia las manos de su madre en actitud orante. La parte inferior de la aureola de María está en diagonal con la nave. Y ella está erguida como la columna que une el Cielo con la Tierra.

			Y aún hay más: a la izquierda de la mujer, en lo alto del Cielo, aparecen varias estrellas. Hay una mayor de la que salen las demás. Es la nave nodriza. 

			El manto de la Virgen tiene, sobre el hombro izquierdo, la misma estrella, lo que significa que hay un claro vínculo entre la que aparece en el Cielo y la de Ella. María es la conexión entre el Cielo y la Tierra, como lo fue en los primeros tiempos y como lo será en la Eternidad. Moisés, la astronave y la estrella del manto forman un triángulo mistérico entre el pasado, el presente y el futuro de la Humanidad. 

			¿Es esta la estrella de la mañana? ¿Es la primera estrella que se ve en el Cielo? ¿Es la misma estrella de Innana? Sin duda, es el símbolo sumerio del Cielo. Y también aparece en una astronave del fresco La Crucifixión, pintado en 1350 en el altar mayor del Monasterio Visoki Decani, en Kosovo, Yugoslavia.

            [image: Imagen 89]
			Detalle de La Crucifixión. Monasterio Visoki Decani.


			La idea de la búsqueda de un pastor por parte de la Reina del Cielo y su unción con el fuego de lo Alto, que lo dotaría de sabiduría, audacia y valentía, fue reflejada en El bautismo de Jesús del pintor Aert De Gelder, en 1710. El cuadro se encuentra en la catedral Svetiysjovely de Miskheta, en Georgia.

			Es decir, el Cielo no ha dejado de enviar su Luz a través de ángeles y mensajeros cósmicos. Y de la mujer. El arte, como lenguaje y comunicación, lo ha reflejado desde siempre, como cuando Akenatón recibió el Mandato del Cielo y cambió toda la organización teológica y sacerdotal de su tiempo. Esto no significa que siempre sean los mismos seres los que visitan la Tierra. No lo sabemos. Los textos antiguos hablan de siete, nueve o trece Cielos, dependiendo de la región y de la época. Los astrónomos actuales hablan de la posible existencia de miles de millones de galaxias habitadas, por lo que la diversidad de seres celestes es ­apabullante. 

			Un dato sorprendente es que la revolución de Akenatón también afectó al arte en el sentido de que la familia real pasó a ser representada con cráneos estirados, una tendencia que desapareció con ellos. ¿Quizá era esa la forma de la cabeza de los visitantes celestes que lo instruyeron para cambiar el rumbo del imperio líder de esa época? Sorprende la coincidencia con las caravelas de cristal encontradas en Perú y con la extraña costumbre de la realeza mexica de alargar artificialmente el cráneo de sus bebés para distinguir su clan gobernante del resto. ¿Quizá de ese modo se identificaban con los dioses que un día bajaron del Cielo?

            [image: Imagen 91]
		  El bautismo de Jesús.


            [image: Imagen 92]
		  Akenaton y Nefertiti.


			LUCES EN EL CIELO PORTUGUÉS

			De 1914 a 1918 la Tierra sufrió una de las peores sacudidas colectivas de su larguísima historia. Se la llamó Gran Guerra, pero posteriormente fue bautizada como Primera Guerra Mundial. Fue el tiempo de la caída de los antiguos imperios tras lanzarse a la conquista del «estatus de gran potencia» que acabó en un estrepitoso fracaso para todos. Los mapas de Europa y sus líneas fronterizas se liquidaron, mientras las luchas en las altas esferas de poder acabaron con la longeva dinastía de los zares rusos, que legitimaban su corona en las supuestas decisiones de unos dioses ya diluidos entre las finas brumas de la niebla del tiempo. 

			Los otrora todopoderosos Imperios austrohúngaro, alemán y otomano, además de la Rusia zarista, que no pudo acabar la guerra, se fragmentaron y sus territorios pasaron a formar parte de las posesiones terrestres de los nuevos estados resultantes. 

			Víctimas de sus ilimitadas ambiciones, la advertencia de la Virgen de Lourdes se cumplió. La codicia de unos pocos rasgó la armonía cósmica sin necesidad de guerras entre el Cielo y la Tierra. En esta ocasión el combate fue una cuestión meramente humana. 

			O quizá no, porque en esos largos y dolorosos años de tensión, la visión de extraños fenómenos celestes se intensificó y fueron atestiguados por soldados en el frente de todas las naciones. Sin duda, el mayor de esos prodigios fue documentado en una pequeña localidad portuguesa llamada Fátima. Los elegidos por los Cielos para la transmisión de un nuevo mensaje fueron, una vez más, unos sencillos pastores, unos niños de siete, nueve y diez años llamados Jacinta, Francisco y Lucía Dos Santos. Los tres aseguraron que se les había aparecido una mujer «revestida de Sol» que brillaba resplandeciente y aseguraba proceder del Cielo. 

			El inexplicable fenómeno sobrenatural comenzó a congregar a multitudes en el lugar y el Vaticano envío a un sacerdote especialista en «apariciones marianas». Había que desvelar si el extraño episodio era una verdadera aparición o si, por el contrario, se trataba de uno de los miles de sucesos fantasiosos que cada cierto tiempo inventan personas desalmadas o los líderes de sectas pseudomísticas.

			La Señora transmitió a los pastorcillos mensajes políticos y les habló de las nefastas consecuencias de la guerra en curso. Resulta llamativo que eligiera a unos niños de tan corta edad como receptores de un mensaje tan profundo, aunque, por otro lado, comprender el alcance del grave entramado bélico en el que el mundo se encontraba no estaba al alcance de los adultos. La elección de los destinatarios era otro mensaje encriptado. El Mandato del Cielo, como el Tao de Confucio o el Atón de Akenatón, reclamaba honestidad y justicia, algo que Jesús había resumido en una sencilla frase: «Si queréis llegar al Cielo tenéis que ser como niños», es decir, puros. La Señora brillante anunciaba graves acontecimientos para toda la Humanidad si el hombre no cambiaba de actitud, pues iba camino de inventar y fabricar en masa armas capaces de destruir en pocos minutos la mitad del planeta, según auguró la Dama celestial. 

			«La danza del Sol»

			Quiero destacar un dato de alto interés científico sobre la fenomenología de Fátima. Ocurrió durante la última aparición, el 13 de octubre de 1917. La Señora convocó a los pastorcillos esa mañana en el lugar acostumbrado. Una potente lluvia caía sobre los tres niños y las más de cincuenta mil personas que los seguían. Lucía les dijo entonces a todos que cerrasen sus paraguas porque la señal de la Señora estaba a punto de mostrarse. Todos obedecieron y, de repente, una potente luz desgarró las pesadas nubes de agua y abrió el cielo, mientras todos mantenían la mirada fija en ella. De pronto, tan solo unos instantes después, todos observaron cómo otra fuente de luz se desgajaba del Sol y comenzaba a desplazarse por el cielo. Estaba claro que el Sol y esa luz eran objetos distintos. El color de la segunda era blanco y tenía una luminosidad de destellos brillantes que no irritaba los ojos, como sí hace la luz del sol. Esa extraña luz realizó una serie de piruetas imposibles en el aire, lo que se conoce como «la danza del Sol»[173], y despedía en todas las direcciones haces de luz multicolor para después tornarse completamente roja y descender hacia el suelo, aunque sin llegar a tocarlo. Todos los congregados percibieron en ese momento un cambio de temperatura que hizo que sus ropas se secaran al instante.

			El papa Pío XII, tras proclamar solemnemente como dogma de fe la Asunción de la Virgen María «en cuerpo y alma a la gloria celeste», afirmó que el 1 de noviembre de 1950, vio en el jardín de Castelgandolfo «la danza del sol» y lo interpretó como la respuesta del Cielo a su constatación mariana. 

            [image: Imagen 93]
			Imagen del «milagro del Sol» tomada en Fátima el 13 de octubre de 1917.


			La imagen de la foto es similar a la que aparece en la antigua cerámica de los Millares con «dos soles». También recuerda al disco circular que adora el faraón Akenatón en los pocos frisos de su época que no se destruyeron tras la reinstauración del culto a Amón y que han sido encontrados. Asimismo se parece a las representaciones mesopotámicas de la diosa Madre, como se aprecia en la imagen de la página siguiente, donde su vehículo tiene la potencia de un león, al igual que algunas vimanas. Y el concepto es el mismo que representa una de las imágenes de la diosa madre india Shiva danzando en el Sol.

            [image: Imagen 94]
		  La diosa Shiva o «la danza del Sol» interpretada por el arte de la India antigua.


			En la imagen de la diosa madre asiria aparece una serie de astronaves que acompañan a la diosa del Cielo. Están situadas en el extremo superior del sello y tienen diferentes formas dependiendo de las funciones que, según las crónicas antiguas, desarrollan en todo el Cosmos. Hay dos águilas tipo faravahar en cada extremo y un conjunto de círculos similar a las flotillas del Códice Florentino y a las que en la actualidad siguen viéndose en el Cielo. También aparece una media luna o un cuerno celeste, considerado el vehículo interestelar de la diosa brillante. Otras dos astronaves circulares se sitúan en el extremo izquierdo.

            [image: Imagen 95]
		  La diosa madre Nannu de la antigua Mesopotamia.


			Una imagen más amplia del día 13 de octubre en Fátima aporta nuevos datos a la escena. 

			La fotografía está llena de otros puntos negros que indican que el vehículo señalado por la flecha, en el que venía la Dama del Cielo, no estaba solo, sino que aparece custodiado por una tropa de astronaves. 

            [image: Imagen 96]
			Otra representación asiria de la diosa madre.


			Como ya hemos visto, estos fenómenos celestes no son exclusivos de nuestra época, sino que han sido recogidos en crónicas y representaciones antiquísimas. Los sucesos protagonizados por seres celestiales que disponen de una tecnología tan avanzada que les permite desplazarse en formación marcial por el espacio han sido representados en todos los rincones del planeta, aunque expresados mediante los lenguajes y los símbolos propios de cada civilización, con sus singularidades geográficas y temporales. 

			En el libro bíblico de Ezequiel, el profeta lo describe como un «carro de fuego», «el trono de Dios», llamado shekina, «una rueda dentro de otra rueda», en el que «la Gloria de Dios» desciende desde el Cielo a orillas del río Chebar. Pero el visitante interestelar tampoco venía solo. De la nave, descrita con ventanas de ojo de buey y una cúpula, salen cuatro seres con forma humana que para el profeta son ángeles, es decir, mensajeros enviados por el Cielo para transmitir la orden de que la Humanidad debe cambiar su comportamiento. 

            [image: Imagen 97]
			Ilustración de la Biblia de Martin Lutero (1702) de la visión de Ezequiel.


			En Bangkok, capital de Tailandia, encontré una pequeña capilla coronada por un círculo de fuego venerado por dos dragones guardianes (¿querubines?) con las garras proyectadas en actitud orante. Si nos vamos más atrás en el tiempo, hasta las cuevas prehistóricas, la figura con la cabeza resplandeciente de la cultura de los nativos australianos de Kimberley es asombrosa. Ellos aún hoy siguen recordando a los Wandjinas, los sabios que les trajeron la civilización. En la actualidad los consideran espíritus sobrenaturales generadores de la lluvia y de las nubes, así como creadores de la vida en la Tierra. Pero los Wandjinas no eran espíritus abstractos, sino seres de carne y hueso. Si desglosamos la palabra y la analizamos según la semántica sumeria, encontramos datos reveladores. Su nombre, W-an-d, nos dice que son dioses procedentes del océano cósmico del Cielo. 

			En la India, la diosa Pavarti es la madre del Cielo y está coronada por un coro celestial que resplandece como la estrella de los dioses Wandjinas y tasmanos, sobre cuyas cabezas encontramos el signo primitivo que podría haber dado forma al An sumerio.

			[image: Imagen 98]
          Capilla en Bangkok.


            [image: Imagen 99]
			Diosa Parvati.


			Otro dato de Parvati que coincide con el fenómeno de Fátima es que la fiesta principal de su culto, el Festival de Adoración a Durga, se celebra en el mes de Aświn, entre septiembre y octubre, justo cuando se produjeron las apariciones en Portugal. Del mismo modo que la Guadalupana eligió el momento y el lugar para aparecerse con el fin de identificarse con la continuidad al culto antiguo a la Madre Universal de los náhuatl, la Señora de Fátima también eligió una fecha que posee un significado profundo al otro lado del mundo. Lo lógico es concluir que, como su nombre indica, una Madre Universal lo es para toda la Tierra y no solo para una fe concreta o un tiempo determinado. La Reina de la Tierra lo es del planeta entero, no de regiones o de países.

			Y es que los mitos son racionales, pero su simbología es muy compleja. No siempre los entendemos. No están al alcance de cualquiera y ni siquiera se han comprendido en las épocas en que se observaron. Los griegos ya no leían los mitos antiguos y, en el proceso de racionalizarlos, extrajeron los arquetipos que siglos después volvieron a ser analizados por Sigmund Freud, Carl Jung o Levi-Strauss. Pero era tan enorme la cantidad de años que habían pasado desde que fueron concebidos que estos intelectuales, a pesar de sus logros, erraron en algunas de sus conclusiones. 

			EL ANHELO DE CIELO DE NIKOLA TESLA

			En el año 1891, Nikola Tesla le contó al The New York Herald que estaba trabajando en el diseño y construcción de una máquina voladora antigravedad con la que pretendía ascender al Cielo. ¿Qué fue lo que le inspiró a emprender semejante proeza? Tesla, un genio brillante —como Leonardo da Vinci—, vivió en una época marcada por una oleada de apariciones de objetos en los cielos, aunque la principal tuvo lugar entre los años 1896 y 1897.

			Los informes recogidos por los oficiales de policía y los periodistas hablaban de luces de todo tipo y color, e incluso algunos aseguraban haber visto de cerca a los tripulantes y pilotos, a los que describían con forma humana. Las autoridades argumentaron que se trataba de los teledirigibles que empezaban a surcar los cielos, así como de ciertos astros. Entonces se abrió la veda para las elucubraciones y los periódicos aprovecharon para vender extravagantes relatos dirigidos a aumentar su público y las ventas. 

            [image: Imagen 100]
			«Un barco alado en el Cielo», titular en The San Francisco Call, 23 de noviembre de 1896.


			Sin embargo, pese a todo, hubo descripciones de aeronaves que, sin duda, contaban con una tecnología que no se conocía en la época. Los vehículos recorrían enormes distancias a una velocidad indescriptible, hechos que, tecnológicamente, constituían una auténtica asincronía histórica. Las astronaves no solo se observaron en Estados Unidos, sino también en Nueva Zelanda, China, Rusia y Europa. Entre 1909 y 1913, la oleada de vehículos celestes volvió a repetirse y coincidieron con el fenómeno de Fátima. 

            [image: Imagen 101]
			Patente de unas alas para volar.


			Las luces celestes incentivaron la imaginación de todos y hubo quienes registraron patentes sorprendentes con ideas tan simples como unas alas de madera para volar. Pero nadie estaba capacitado para llegar tan lejos como Nikola Tesla, un auténtico dios Sol de la ciencia contemporánea. 

			Tesla llegó a Nueva York desde el mítico Imperio austrohúngaro con la meta irreductible de triunfar en la tierra de las oportunidades. La ciudad bullía con la construcción de los primeros rascacielos, las modernas Torres de Babel que una vez más amenazaban con robar el fuego prohibido a los dioses volviendo a perturbar su tranquilidad. 

            [image: Imagen 102]
			Tesla en su laboratorio en 1899[174].


			Inventor brillante y visionario, Tesla aseguraba comunicarse con el Cosmos. Tildado de genio y de loco, su afán por ayudar a la Humanidad le granjeó el desprecio de los financieros ávidos de dinero y poder, dioses de barro enfrentados a un humano brillante, a un dios de raíces cósmicas que soñaba con volar hasta lo Alto y conversar de tú a tú con los seres interestelares. Él miraba al futuro, mientras los hombres de negocios de Nueva York estaban cegados por el presente. Su mente era redonda y triangular. La de sus adversarios, cuadrada.

			En su laboratorio de Colorado Springs, este intrépido Prometeo alcanzó la cima de la montaña, robó el secreto de los dioses y se hizo con el rayo de Thor, de Zeus y de Júpiter. Su transmisor de aumento, una de las bobinas más grandes jamás construidas, generó una potencia de 12 millones de voltios a una frecuencia de aproximadamente 150 kHz, creando relámpagos de 41 metros. La primera vez que la encendió, la máquina provocó el apagón del generador de la compañía eléctrica de Colorado Springs, que acabó en llamas.

			Czito [su ayudante] alzó la vista hacia las bobinas y contempló cómo aparecía una masa de serpientes de fuego que se retorcían. El aire se llenó de chispas eléctricas y percibió el olor acre y penetrante del ozono. Cada vez salían más y más rayos; Czito seguía a la espera de recibir la orden de desconectar el interruptor. Como desde donde estaba no podía ver a Tesla, comenzó a preguntarse si el inventor habría resultado alcanzado por un rayo y yacía malherido, o muerto tal vez, a la puerta del laboratorio. Seguir adelante le parecía una locura. Al cabo de un rato, empezó a temer que se incendiasen las paredes y el techo del laboratorio. Pero Tesla no estaba malherido ni muerto, sino sumido en un arrebato beatífico. Desde donde se encontraba, podía ver cómo descargaban los rayos cuarenta metros por encima del mástil; más tarde se enteraría de que los truenos pudieron oírse en Cripple Creek, a veintitantos kilómetros de distancia. Una y otra vez, aparecía el rayo y estallaba. ¡Un espectáculo sublime! ¿Acaso, antes de aquella noche, algún ser humano había estado en tal sintonía con los dioses?[175].

			En el verano de 2017, el modelo de transformador de 12 millones de voltios se puso en funcionamiento 161 días después del cumpleaños de Tesla, el 10 de julio. En el paseo Sava, en Kalemegdan, y la luz se hizo a imagen y semejanza del pensamiento de Tesla.

			A Tesla le fascinaba la astronomía y trabajó sin cesar en el desarrollo de su «Teoría dinámica de la gravedad», en la obtención y transmisión de energía libre, así como en la termodinámica y turbodinámica de aeronaves para aplicarlas científicamente en la construcción de una maquina voladora. Como dijimos, era el heredero intelectual y compañero genial de Leonardo da Vinci, pero en el periodo de transición del siglo XIX al XX. Ahora bien, sus prototipos mejoraron los del renacentista. 

			En la década de 1920, Tesla patentó un aeroplano capaz de despegar en vertical para luego desplazarse en horizontal. Este concepto fue copiado posteriormente por los aviones VTOL que en 1980 el Ejército estadounidense calificó como «la aeronave subsónica de la próxima década». 

            [image: Imagen 103]
			Diseño de Tesla para ascender al cielo.


			Tesla, el hombre que activó la civilización eléctrica, murió sin honores en Nueva York el 7 de enero de 1943, después de que Marconi le robara hasta diecisiete patentes para construir la radio y atribuirse el invento. Como un faraón de la luz, se le hizo una máscara póstuma, que se custodia, junto a su mano derecha y sus cenizas, en una urna en forma de esfera en el Museo Tesla de Belgrado, en Serbia. 

			Tesla fue un iluminado que concibió antes que nadie la era robótica y nuestras sofisticadas armas teledirigidas, las energías libres y la transmisión inalámbrica de electricidad y datos. Lo animó su fe en que «la ciencia no es sino una perversión de sí misma a menos que tenga como objetivo final el mejoramiento de la Humanidad». Esta era, sin duda, su manera de entender el Mandato del Cielo, el lugar de lo Alto que ansiaba ascender con su astronave.

			Ese viejo solitario y uraño que daba de comer a las palomas mientras farfullaba sobre un futuro inalámbrico, mira ahora la Tierra desde arriba mientras, al ver cumplidos sus vaticinios, se desternilla de risa junto a un nutrido grupo de dioses celestiales. Antes de marcharse a explorar el Universo, Nikola Tesla afirmó:

			Mi cerebro es solo un receptor. En el Universo hay un núcleo a partir del cual obtenemos conocimiento, fuerza e inspiración. No he penetrado en los secretos de este núcleo, pero sé que existe. 
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REGRESO AL ORIGEN:
LA ERA ESPACIAL

			Desde Sumer hasta hoy la Humanidad no ha dejado de «anhelar el Cielo». El siglo XIX acabó del mismo modo que dio comienzo el XX: con la mirada de las mujeres y hombres más brillantes de la época enfocada en el espacio. El invento del cinematógrafo por los hermanos Lumière se convirtió en una vía maravillosa para expresar este anhelo. Así, Georges Méliès filmó en 1902 Le Voyage dans la Lune, la película más emblemática de la historia del cine. Es la primera de ciencia ficción, rodada en blanco y negro y muda. 

            [image: Imagen 104]
		  Cartel de Le Voyage dans la  Lune.


			En el filme, seis astrónomos llegan a la Luna en un cohete espacial disparado por un cañón. Allí tienen problemas con los nativos, los selenitas, que armados hasta los dientes persiguen a los terrícolas para vengar la muerte de uno de los suyos, causada inintencionadamente por los exploradores terrícolas. Al final consiguen huir en su nave, que ameriza en un océano de la Tierra, desde donde son rescatados por barcos y recibidos por una multitud de entusiastas, entre los que desfilan como dioses del Olimpo coronados por la gloria eterna. El descenso del vehículo espacial al mar se hizo realidad unos años después. 

			HITLER, REY DE REYES

			Unas décadas más tarde, entre los años veinte y cuarenta, los científicos de Adolf Hitler recorrieron el mundo entero tras las pistas de los antiguos documentos que explicaban la construcción de astronaves y vimanas. Iban en busca de los libros sagrados que aparecen descritos en los capítulos anteriores de esta obra. Exploraron el Tíbet y la India de arriba abajo para hacerse con los secretos que el rey Boha había ocultado con el fin de que «no caigan en las manos equivocadas». 

			[image: Imagen 105]
          El Haunebu diseñado por los nazis para conquistar la Tierra.


			El Haunebu que construyeron los nazis en 1943 era exteriormente similar a algunas naves descritas en las escrituras antiguas, como las nubes, los clippes ardiens o las máquinas de guerra con ojos de buey y cañones para disparar desde el cielo a las poblaciones y ciudades. Para castigar, como los ángeles, a las contemporáneas Sodoma y Gomorra escupiendo fuego desde lo alto. Hitler proyectaba la edificación de un imperio que abarcara la totalidad de la Tierra para proclamarse el Rey de Reyes, el Dios de los Dioses, el Zeus del siglo XX. Y a punto estuvo de conseguirlo. 

			Llegó tan lejos que, tras la Segunda Guerra Mundial, los norteamericanos consideraron los planos y diseños aeronáuticos nazis como el mayor botín de guerra y se apropiaron de ellos mediante la operación secreta Paperclip. 116 científicos especializados en naves voladoras y 115 expertos en otras áreas fueron llevados a Nevada, a la Base Aérea 51, cuya existencia fue negada por la CIA y las autoridades durante décadas y clasificada como alto secreto de Estado, hasta que finalmente, el 14 de julio de 2003, el Gobierno Federal tuvo que admitir que la instalación existía, aunque continuó silenciando su propósito, que no es otro que construir astronaves para la guerra y para explorar y colonizar el Cosmos.

			Los líderes del Tercer Reich llamaron a su proyecto de conquista internacional el «Reich de los Mil Años» y, para conseguirlo, precisaban armas de vanguardia. Los modernos cohetes de larga distancia V2 que lanzaron contra Francia e Inglaterra fueron concebidos por Wernher von Braun. En realidad, la pasión del joven científico alemán eran los cohetes para llegar al espacio, pero su «anhelo de Cielo» debía pagar el tributo de trabajar para las misiones bélicas de las SS. Él y Sergei Korolev fueron los cerebros de la Guerra Fría y tanto los soviéticos como los estadounidenses ansiaban hacerse con ellos. Los norteamericanos consiguieron a Von Braun —mediante la «operación Paperclip»[176]—, y los soviéticos, a Korolev. El alemán se convirtió en el director de la NASA y su pasado fue ocultado por el sistema. Korolev creó una base secreta en el desierto de Baikonur, donde dirigió el lanzamiento del primer satélite artificial de la Historia, el Sputnik. Era el 4 de octubre de 1957 y, solo un mes después, envió a la perra Laika al espacio a bordo del Sputnik 2, aunque el animal murió tras unas horas en órbita.

			Los adelantos rusos hicieron mella en el orgullo de los estadounidenses y el 25 de mayo de 1961 el presidente John F. Kennedy fijó como un objetivo nacional principal que los astronautas de la NASA aterrizaran en la Luna y que luego regresaran a la Tierra. Von Braun fue el mago, el arquitecto que hizo realidad el sueño y, tras lograrlo, fue paseado a hombros como un brillante dios por la multitud entusiasmada.

			¿ESTAMOS SOLOS EN LA OSCURIDAD?

			Stephen Hawking, que murió en marzo de 2018, dedicó su vida a buscar la respuesta clave: ¿está sola la Humanidad o tiene compañía? «En un Universo infinito debe de haber otras formas de vida», aseguró el cosmólogo en la Royal Society de Londres en julio de 2015. «No hay pregunta ni reto mayor. Es hora de comprometernos a buscar vida más allá de la Tierra para encontrar la respuesta. La humanidad tiene una profunda necesidad de explorar, de aprender, de conocer. Somos criaturas sociables. Para nosotros es importante saber si estamos solos en la os­­cu­­ridad»[177].

			Hawking se había unido, junto a los más destacados ­científicos y académicos de las universidades más prestigiosas del mundo, al multimillonario ruso Yuri Milner, fundador de Breakthrough Listen para encontrar esa vida inteligente y tecnológica que puebla el inmenso Universo. Su exploración más allá del sistema solar pretende ser la más amplia hasta la fecha. Ya llevan 143 millones de euros invertidos y diez años de trabajo. En enero de 2016 comenzaron a escanear la legendaria Vía Láctea y toda su galaxia. Es el reto más apasionante. Estamos viviendo la era de la búsqueda científica más completa y ambiciosa jamás emprendida por la Humanidad terrestre. 

			«Sé exactamente dónde empezar a buscar civilizaciones extraterrestres», afirmaba el cosmólogo en la serie documental «Los lugares favoritos de Stephen Hawking». Se refería al exoplaneta Gliese 832c, ubicado a 16 años luz de la Tierra, donde creía muy posible la vida inteligente. Precisamente, el planeta Ummo, del que don Enrique era experto, está situado a 14,6 años luz de la Tierra, según informó la expedición que aterrizó en la Tierra. La coincidencia no es una casualidad.

			«A medida que envejezco estoy más convencido que nunca de que no estamos solos. Y ahora, después de toda una vida de preguntas, estoy ayudando a liderar un nuevo esfuerzo global para encontrarlos». Tras su muerte, Breakthrough Listen continúa trabajando con algunos de los mejores expertos del mundo, como el astrónomo real lord Martin Rees o Geoff Marcy, el mayor cazador de planetas extragalácticos, y el veterano astrónomo estadounidense Frank Drake, pionero en la búsqueda de inteligencia extraterrestre en el centro Search for ExtraTerrestrial Intelligence (SETI). Para Rees, «es una apuesta enorme, pero la ganancia será colosal…, incluso aunque la posibilidad de éxito sea pequeña».

			Esta ambiciosa exploración no fue posible quince años atrás, ya que la infraestructura procede de la Cuarta Revolución Tecnológica propiciada por las naves en poder de los organismos militares de varios países y por los informes que don Enrique me legó, cuya autoría no es terrestre[178]. 

			Breakthrough Listen ha contratado el telescopio orientable más grande del planeta, el Observatorio Green Bank de West Virginia, así como el Observatorio Parkes en Nueva Gales del Sur para liderar esta búsqueda sin precedentes de civilizaciones cosmológicas. También trabaja con el Observatorio Lick de California y con el radiotelescopio chino FAST, el mayor del mundo, para explorar la hipotética «megaestructura alienígena» que algunos de ellos creen ser la causante de los extraños y aleatorios oscurecimientos observados en la estrella KIC 8462852, a 1.500 años luz de la Tierra. Están completamente desconcertados porque a intervalos aleatorios la estrella pierde temporalmente hasta el 22 por ciento de su brillo, algo nunca visto hasta ahora[179].

			Milner está firmemente convencido de que «nuestra responsabilidad como seres humanos es utilizar el mejor equipo que tenemos para tratar de responder a una de las preguntas más importantes: ¿estamos solos? No podemos darnos el lujo de no buscar»[180]. 

			Hawking nunca tuvo dudas de su existencia: «Para mi mente matemática, los extraterrestres son algo perfectamente racional. El verdadero desafío es imaginar cómo serán exactamente»[181]. Él no cesó de advertir que debíamos tener cuidado porque podrían ser hostiles: «Solo tenemos que mirarnos a nosotros mismos para ver cómo la vida inteligente puede convertirse en algo que no te quisieras encontrar». «No son nuestros amigos; ¿y si resulta hostil esa civilización alienígena a la que hemos llamado nosotros mismos?».

			Esta teoría «espacio-apocalíptica» no ha dejado de ganarse críticas entre la comunidad científica a lo largo de los últimos meses. «Si los alienígenas quisieran conquistar nuestro planeta podrían haberlo hecho ya en los últimos 4.500 millones años», afirma Paul Davies, científico del proyecto SETI. «Cualquier cosa que nosotros tengamos aquí, ellos podrían encontrarla en el lugar donde viven. Y en el caso de que en la Tierra haya algún recurso que no exista en su planeta natal, seguramente habría una forma más fácil de conseguirlo que la de venir aquí a invadirnos», piensa Seth Shostak, otro investigador del SETI. Por su parte, David Morrison, director del centro de investigación espacial Ames de la NASA, es de la misma opinión, aunque con reservas: «Si una civilización ha podido perdurar a lo largo de cientos o miles de años es casi seguro que habrá conseguido resolver los problemas que tenemos nosotros. O por lo menos así lo ­espero».

			50 TRILLONES DE DÓLARES DESAPARECEN EN EL ESPACIO

			El proyecto liderado por Yuri Milner es cincuenta veces superior a las búsquedas previas, abarcando un área del cielo diez veces mayor. Pero el dato más interesante es que el equipo no trabajará en secreto sino que harán público todo lo que descubran. Esta puntualización se vuelve especialmente relevante porque aunque el Pentágono haya confirmado finalmente la existencia de naves interestelares en la Tierra, Mark Skidmore, prestigioso profesor de economía en la Universidad Estatal de Michigan, y Catherine Austin Fitts, exsubsecretaria de Vivienda y Desarrollo Urbano y editora de Solari Report, han denunciado en la prensa la desaparición de cincuenta trillones de dólares del contribuyente norteamericano que se han destinado a programas militares y científicos secretos de la carrera espacial[182]. 

			La elite financiera del establishment norteamericano apuesta por la floreciente economía espacial para seguir controlando el mundo, ya que percibe que si quieren seguir siendo los dominadores necesitan tener éxito en el espacio. Como ahora la economía global va a ser liderada por la conquista y el control del espacio, «la viabilidad del dólar dependerá de lo bueno que sea el programa espacial estadounidense»[183].

			El presidente Trump ha comprendido que el futuro económico de la Tierra va a estar en el Cosmos y por ello está impulsando el trabajo de la NASA. Gran parte del «Make America Great Again» depende de proyectar poder a través del espacio. «Siempre digo que las carreteras de los satélites son las rutas marítimas del siglo XXI. Por ello, la competencia en el espacio es muy importante», afirma Catherine Austin.

			La exasesora gubernamental denuncia que «el establishment ha robado cincuenta trillones más para invertirlo en la economía espacial y no quieren devolverlo a los fondos de pensiones. Pretenden hacerse con todo el control, tanto imponiendo el dinero digital como dominando los sistemas de vigilancia. Son formas de controlar a las personas muy invasivos, a través de los sistemas digitales»[184]. 

			El 26 de julio de 2016, la Oficina del Inspector General (OIG) emitió un informe titulado «Ajustes del Fondo General del Ejército no debidamente documentados ni respaldados» que subrayaba que durante el año fiscal 2015 el Ejército no había justificado los servicios por valor de los 6,5 trillones de dólares que, según había descubierto este organismo, se les había asig­­nado. 

			El profesor Mark Skidmore comenzó a investigar cuando la página web de la OIG que los documentaba, aunque de manera incompleta, fue misteriosamente eliminada. Pero Skidmore había copiado el informe y lo volvió a publicar en la web de Solaris.

			Como el presupuesto total del ejército del año fiscal 2015 era de 120.000 millones de dólares, las cifras injustificadas fueron cincuenta y cuatro veces el gasto autorizado por el Congreso. Es decir, no hubo una auditoría que proporcionara información sobre ciento setenta transacciones por valor de 2,1 billones de dólares. El Tesoro había asignado 794.000 millones adicionales al Fondo General del Ejército de los Estados Unidos sin justificar. Además, aparecían 929.000 millones en «cuentas por pagar al Ejército» sin que se especificase qué entidades han recibido o recibirán el pago.

			¿De dónde habían salido esas ingentes cantidades de dinero y quién autorizó las transferencias? Se ignora, pero he sabido que, al menos, Associated Press está investigando el que considera el caso periodístico más importante de siglo XXI. 

			Mark Skidmore y Catherine Austin Fitts decidieron investigar las web del Gobierno de Estados Unidos y encontraron informes similares desde 1998. Aunque los documentos están incompletos, indican que se han destinado de forma secreta 21 billones de dólares al Departamento de Defensa y al Departamento de Vivienda y Desarrollo Urbano entre los años 1998-2015. 

			Las descomunales cifras desaparecidas han acabado en organismos del Ejército que desarrollan la carrera espacial, según afirman Skidmore y Austin. Hay quienes no quieren acabar con los secretos que caracterizaron la Guerra Fría y pretenden postergar las estrategias de silencio y tergiversación de datos. 

			El fuerte espíritu competitivo y de control de las sociedades impulsan sin freno al antiguo establishment norteamericano de la Guerra Fría a situarse los primeros, pero el mundo está cambiando y los ciudadanos, así como los jóvenes empresarios, ya no soportan los secretos. Por su parte, China, India y Rusia se han marcado el mismo objetivo. ¿Quién se convertirá en el primer Cristóbal Colón de las galaxias?

			LA NUEVA ERA ESPACIAL

			Los científicos han bautizado el periodo temporal en el que nos hemos adentrado como el de la Nueva Era Espacial. ¿Cuál es entonces la Vieja Era Espacial? La de la Guerra Fría, impulsada por el combate a muerte que se declararon las dos potencias líderes de la época: Estados Unidos y Rusia. La vieja tierra de los zares puso en órbita el primer satélite, el Sputnik, y los norteamericanos caminaron sobre la Luna. Pero no todos saben que estos retos fueron planteados a causa de los objetos luminosos que comenzaron a verse en los cielos de forma persistente a partir del 24 de junio de 1947. Ese día, marcado a fuego, el piloto comercial Kenneth Arnold persiguió a una astronave que desapareció al instante de su vista a una velocidad inaudita. El vehículo interestelar fue bautizado con el nombre de UFO (Unidentified Flying Object), título popularizado en castellano como OVNI (Objeto Volador No Identificado), o platillo volante por su forma ­ovalada.

			La Fuerza Aérea estadounidense (USAF) puso en marcha entonces una iniciativa secreta, con el nombre en clave «Proyecto Grudge», que en 1952 se revitalizó como «Proyecto Blue Book» (Libro Azul), con sede en la base aérea Wright-Patterson, en Ohio. Allí, los científicos analizaron más de doce mil avistamientos de ovnis. El ámbito científico estaba a cargo del astrofísico Josef Allen Hynek, autor del concepto «encuentros cercanos», con el que clasificó el tipo de interacción que los seres procedentes de las estrellas mantenían con los humanos. La CIA se encargaba de estudiar los efectos psicológicos que estos encuentros causaban en las personas que fueron eventualmente abducidas o incluso atacadas por seres que no eran de la Tierra. Según esta nomenclatura, los de Akenatón y Moisés fueron «encuentros en la tercera fase», debido a la íntima comunicación e intercambio de datos mantenidos.

			Hynek acabó desencantado con «Libro Azul» y criticó duramente al director del proyecto, el comandante de las Fuerzas Aéreas Héctor Quintanilla: «La bandera de las tonterías y el sinsentido ondulaba en el punto más alto de su mástil». En sus numerosas declaraciones a la prensa, el astrofísico agregó que el sargento David Moody, subordinado de Quintanilla, era «el maestro del posible: el posible globo, el posible avión, los posibles pájaros… Por eso he discutido violentamente con él en repetidas ocasiones». Subrayó que Moody «aplicó el método de la convicción antes que la prueba. Cualquier cosa que no entendiera o no le gustara, la ponía inmediatamente en la categoría de sucesos psicológicos. Era un sabelotodo». Poco a poco, los científicos rebeldes que hablaban con la prensa, como Hynek, fueron apartados de la investigación y las Fuerzas Armadas blindaron a la opinión pública del fenómeno, construyendo un búnker de información que no compartían con la sociedad. Se convirtieron en sacerdotes corruptos. 

			Entonces Hynek, padre de la Ufología científica, fundó el Center for UFO Studies (CUFOS), integrado por científicos, académicos e investigadores internacionales.

			De este modo, la versión oficial fue que el programa «Libro Azul» se clausuró en 1969 porque «ya no se justificaba por motivos de seguridad nacional ni por interés científico», afirmó el entonces secretario de la Fuerza Aérea, Robert C. Seamans Jr. Sin embargo, mintió. El proyecto sigue activo actualmente. 

			Pero lo más importante de la iniciativa es que por primera vez se estableció una metodología científica para el análisis de las astronaves, para lo que Hynek estableció seis categorías distintas: color, número, duración de la observación, resplandor, forma y velocidad.

			El 69 por ciento de los casos fueron explicables o identificables, y el 9 por ciento carecía de información suficiente. Pero el 22 por ciento se consideraron inexplicables, una cifra muy significativa, lo suficiente para seguir estudiando el fenómeno. Es decir, antes del supuesto cierre, el proyecto «Libro Azul» dio a conocer que la mayoría de los avistamientos eran causados por estrellas, nubes, aeronaves convencionales o aviones espía. Pero la elevada cifra de 701 episodios quedó sin explicación. 

			INTELECTUALES SILENCIADOS

			Al principio de la década de los cincuenta, todos los intelectuales, los más prestigiosos científicos y los líderes de opinión hablaban abiertamente en los medios de comunicación de los extraños objetos que se paseaban por el cielo. Se celebraban en la televisión encendidos debates acerca de la posible vida en otros planetas entre invitados de elevado nivel intelectual y expertos en sus respectivas materias. 

			Pero un mes después de las luces reportadas por el piloto comercial Kenneth Arnold, ocurrió otro hecho aún más espectacular e insólito. Un granjero de la región de Roswell, en Nuevo México, descubrió una mañana en su rancho, al despertar, los restos dispersos de una extraña máquina que no había visto jamás. Se armó tal revuelo que las autoridades estadounidenses acabaron ocultando la verdadera naturaleza del suceso. Para ellas, lo relevante del caso es que aquel aparato que cayó del cielo era un arma de guerra. Si el Ejército estadounidense conseguía reproducir una flota aérea compuesta por miles de esas aeronaves, tendría la victoria asegurada contra el enemigo ruso. En una era de guerra, las astronaves se cotizaban a precio de diamante en el mercado negro. Poco a poco, el tema desapareció de los periódicos y los intelectuales fueron conminados a callar si no querían ser tachados de locos.

			Proclamarse vencedor de la contienda fue el motivo por el que la cuestión más transcendental de la Humanidad, es decir, la posible vida en otros planetas y las conexiones entre seres del Cielo y de la Tierra en la época contemporánea, fue no solo silenciada sino ridiculizada por orden administrativa. La CIA, la prensa y Hollywood trabajaron juntos para desprestigiar las investigaciones científicas que estaban demostrando la evidencia de su procedencia interestelar. Muchos candidatos a la presidencia de Estados Unidos harían promesas electorales asegurando que levantarían el secreto respecto a los llamados ovnis sabiendo que una vez en la presidencia no podrían cumplirlas. Fue el caso, entre otros, de Gerard Ford, Bill Clinton y Barack Obama. 

			La construcción del Área 51 en el estado de Nevada estuvo determinada por los continuados avistamientos en esa zona de los que los campesinos y gentes del lugar informaban. El persistente rumor fue acallado por los hombres del Pentágono. ¿Cayó o no una astronave en suelo mexicano el 10 de julio de 1947? Sin duda. Las evidencias son irrefutables. La película de hombrecillos verdes y grises que la CIA difundió para desprestigiar el fenómeno no tiene nada que ver con la realidad. 

			CONOCIMIENTO PROHIBIDO

			La iconografía de la estética pop de los años cincuenta a los ochenta, el alien de la película de los noventa y, finalmente, los cuentos acerca de seres «reptilianos» de la primera década de 2000 fueron diseñados por los servicios secretos para grabar en el inconsciente colectivo la idea de que los extraterrestres de los que todos hablaban eran peligrosos y hostiles, cuando no puras supercherías de mentes con graves psicopatologías. Estas imágenes asociaron irremediablemente el fenómeno de los seres cósmicos a entidades destructivas que venían a invadir la Tierra y a aniquilar a la raza humana, o bien a puras invenciones fabulosas de mentes disfuncionales o de escritores y periodistas sensacionalistas que solo querían vender sus obras y periódicos. Monstruos de grandes cabezas y, normalmente, de color verde o gris, engendros y leviatanes de características míticas llenaron las páginas de cómics y las pantallas del cine y la televisión al mismo tiempo que insuflaron el miedo y el descrédito en el espíritu colectivo del pla­neta. 

            [image: Imagen 106]
			Determinados libros, cómics y películas alejaron a la opinión pública de la verdad acerca de los visitantes del espacio.


			Los iconos sirvieron magistralmente a la estrategia del miedo y al desprestigio de aquellos que se atrevían a contradecir la versión oficial, logrando en algunos casos el propósito deseado: alejar a las personas del interés de la cuestión interestelar. Controlar el mensaje era el objetivo militar y el de los financieros que invertían su dinero en la investigación, como Laurance Rockefeller, que reclamaba la desclasificación de los documentos secretos mientras colaboraba discretamente con Hillary Clinton para hacerse con todos los datos. 

			La táctica del miedo para controlar la información no era nueva. Volvieron los monstruos que habitaban las zonas oscuras del inframundo en las culturas ancestrales, cuya morada estaba más allá de las murallas de piedra o adobe de las primeras ciudades-estado de la historia. Había que ser obediente al poder y no traspasar las fronteras marcadas. En caso contrario, caerías en las garras de las furias griegas, los dragones de siete cabezas bíblicos, las serpientes antiguas, los budas iracundos, el Can Cerbero o «demonio del pozo» —un monstruo de tres cabezas y cola de serpiente—, el Kraken de la mitología escandinava y finlandesa —una especie de pulpo que habitaba las aguas abismales y atacaba a los marineros—, las sirenas de Ulises y sus cantos enloquecedores o el Ushi-oni japonés y chino, una especie de demonio buey representado a veces con cuerpo de araña.

            [image: Imagen 107]
			El monstruoso pájaro leonino del palacio de Nínive. Podría ser el llamado Anzû o Asakku.


			Los límites estaban claramente fijados entonces y nadie, a excepción de los reyes, podía franquearlos. El intrépido que saliera en busca de nuevas tierras o de sabiduría sería víctima de los monstruos de los que se han servido los poderosos de todas las épocas para asustar al pueblo y alejar a los no iniciados del conocimiento sagrado. Solo los grupos privilegiados lo gestionaban: reyes y faraones, sacerdotes y escribas. 

			El conocimiento prohibido es el fuego sagrado al que los mortales no deben, bajo ningún concepto, acceder. Era el elemento que diferenciaba a las clases altas de los demás, el garante de sus poderes y privilegios. ¿Qué valor tendría el conocimiento para el tirano si estuviera en manos de todos? ¿Qué función tendría un rey despótico si todo el pueblo pudiese hablar con el dios de los Cielos representado en la Tierra en la persona del ­monarca?

			El fuego sagrado surge y se mantiene en lo Alto en las referencias documentales de todas las culturas. Los textos antiguos están repletos de relatos moralizantes, poblados de peligrosos leviatanes deformes para lanzar una enseñanza al pueblo: aléjense del fuego de los dioses. El recurso del miedo y del castigo son los pilares de este blindaje.

			EL MITO DEL CASTIGO A QUIEN DESOBEDECE Y SE ACERCA AL FUEGO

			Toda la mitología antigua contiene el relato del castigo a quien se atreve a robar el conocimiento a los dioses. El árbol de la sabiduría del bien y del mal, Prometeo, Yavé, los incas… Los descendientes de estos aún mantienen una leyenda del Lago Titicaca, inscrita en el contexto del Diluvio Universal.

			Hace mucho tiempo, el lago Titicaca era un valle fértil poblado de hombres que vivían felices y tranquilos. Nada les faltaba; la tierra era rica y les procuraba todo lo que necesitaban. Sobre esta tierra no se conocía ni la muerte, ni el odio, ni la ambición. Los Apus, los dioses de las montañas, protegían a los seres humanos. No les prohibieron más que una sola cosa: nadie debía subir a la cima de las montañas donde ardía el Fuego Sagrado.

			Durante largo tiempo, los hombres no pensaron en infringir esta orden de los dioses. Pero el diablo, espíritu maligno condenado a vivir en la oscuridad, no soportaba ver a los hombres vivir tan tranquilamente en el valle. Él se las ingenió para dividir a los hombres sembrando la discordia. Les pidió probar su coraje yendo a buscar el Fuego Sagrado a la cima de las montañas.

			Entonces, un buen día, al alba, los hombres comenzaron a escalar la cima de las montañas, pero a medio camino fueron sorprendidos por los Apus, que comprendieron que los hombres habían desobedecido y decidieron exterminarlos. Miles de pumas salieron de las cavernas y se devoraron a los hombres que suplicaban al diablo por ayuda. Pero este permanecía insensible a sus súplicas.

			Viendo eso, Inti, el dios del Sol, se puso a llorar. Sus lágrimas eran tan abundantes que en cuarenta días inundaron el valle. Un hombre y una mujer solamente llegaron a salvarse sobre una barca de junco.

			Cuando el sol brilló de nuevo, el hombre y la mujer no creían a sus ojos: bajo el cielo azul y puro, estaban en medio de un lago inmenso. En medio de esas aguas flotaban los pumas que estaban ahogados y transformados en estatuas de piedra. Llamaron entonces al lago Titicaca, el lago de los pumas de piedra.

			Fueron cuarenta días los que lloró el dios Sol implorando a los Cielos por el perdón de los hombres y cuarenta fueron también los que estuvo Jesús en el desierto preparándose para cumplir su misión. ¿Cómo llega el número mesopotámico que representa al dios de la Tierra, Enki, desde Sumer hasta Bolivia?

			ESTADOS ALTERADOS DE CONCIENCIA

			Sumer quedaba ya demasiado lejos en el tiempo y la cuestión de la vida inteligente y/o tecnológica en el Cosmos fue distorsionada por completo, sobre todo en los años noventa. Quien intentara informarse a través de la prensa, Internet o las fuentes oficiales huiría despavorido ante tanto disparate. Los servicios secretos occidentales y la industria del espectáculo y los medios masivos impulsaron la confusión babélica asociando la visión de luces y astronaves a delirios, fantasías colectivas y estados de conciencia alterados por drogas o disfunciones cognitivas. 

			La conclusión oficial del proyecto «Libro Azul» fue que las observaciones de luces en el Cielo se debían a las masas histéricas, personas que inventaban casos fraudulentos para buscar fama, personas con psicopatologías, y a la malinterpretación de objetos convencionales.

			Pero Carl Jung desmintió estas conclusiones: «He formulado mi posición ante la cuestión de la realidad de los ovnis con la frase: “La gente ve algo, pero no sabemos qué es”. Esta formulación deja abierta la cuestión del “ver”: se puede ver algo material, pero también se puede ver algo psíquico. Las dos cosas son realidades, pero de tipos diferentes»[185].

			Y si a las huellas y pruebas expuestas en este libro se le puede aplicar el modelo de estado de conciencia alterado, la humanidad ha tenido la conciencia alterada desde que nació. Si fuésemos seres patológicamente enfermos, ¿cómo es posible que hayamos realizado tantas hazañas científicas desde que bajamos de los árboles y abandonamos el salvajismo de la estepa? ¿Cómo hemos logrado dominar la técnica para escribir y construir rascacielos y cohetes que aterrizan en la Luna y en Marte? Estos avances no son producto de conciencias alteradas sino de la aplicación de la inteligencia y la observación constante no solo de los cielos, sino de todo lo que ocurre a nuestro alrededor. Y, en incontables episodios de la Historia humana, nuestra inteligencia ha sido estimulada y despertada por fenómenos y seres interestelares.

			UN TABÚ INFANTIL ROTO

			Como hemos expuesto, la cuestión de la existencia de la vida en otras zonas del Universo fue a partir de los años setenta un tema tabú. Es la era de la propaganda científica, de la guerra cultural y psicológica, del programa MK Ultra, la manipulación y modelación de la opinión pública y de los secretos militares.

			Pero estas maniobras propagandísticas no nos impiden ver que tras la cortina de humo que corrieron, rebosante de silencios y tergiversación de datos, Estados Unidos y la URSS se tomaron muy en serio la cuestión de las astronaves celestes. La construcción de la Estación Espacial Internacional, la secretísima Área 51 en Nevada, los telescopios erigidos por todo el planeta similares al Templo del Cielo chino, la implicación de la NSA, la CIA, el FBI, el MI5 y 6, el Mosad o la KGB, las declaraciones veladas o directas de presidentes y líderes mundiales acerca de la posibilidad de vida en otras zonas de la galaxia y la desclasificación de documentos en poder de sus servicios de inteligencia son solo algunas de las pruebas irrefutables que demuestran que la naturaleza y el origen de las astronaves que aparecieron en los cielos persistentemente a partir de 1947 son una cuestión de primer orden para todos desde el principio.

			Y la causa principal de la llegada en masa de estos seres estelares después de la Segunda Guerra Mundial es que la Humanidad descubrió y creó armas atómicas que amenazaban con la destrucción del planeta y, por la tanto, con alterar la armonía del Cosmos. Precisamente, uno de los mensajes de la Señora de Fátima fue que se crearían armas con una capacidad exterminadora como nunca antes se habían diseñado. A ello se unen las afirmaciones de exagentes de inteligencia acerca de que numerosas bases militares y nucleares de todo el planeta han sido atacadas y destruidas por armas lanzadas desde astronaves que contaban con sistemas aéreos aún no desarrollados en la Tierra. 

			En su carta de renuncia, el exdirector del programa secreto del Pentágono de Identificación de Amenazas Aéreas Avanzadas, activado en 2007, que desclasificó los vídeos de astronaves, Luis Elizondo, instó a prestar más atención «a todos los informes de la Marina y de otras instituciones científicas que han experimentado interferencias en sus bases militares provocadas por sistemas aéreos inusuales, y que demuestran unas capacidades muy superiores a las de la generación actual de aeronaves». Elizondo insistió en la prioridad de este proyecto porque «sigue existiendo una necesidad vital de descubrir las capacidades e intenciones de estos fenómenos para el beneficio de las Fuerzas Armadas y de la nación».

			De estos hechos podemos deducir que interfieren para evitar que desarrollemos tecnologías avanzadas que nos permitan acceder a zonas del Cosmos que, según la hipótesis, estarían controladas por ellos. ¿Es esto a lo que se refiere el Antiguo Testamento cuando afirma que Dios puso querubines a las puertas del Paraíso celestial para impedirles la entrada a los humanos? 

			Robert Bigelow, el magnate inmobiliario de Las Vegas que colabora con la NASA en la nueva carrera espacial, ha subrayado el absurdo tabú infantil de las autoridades norteamericanas por ocultar que estas astronaves no proceden de la Tierra, según han confirmado los distintos programas secretos de las Fuerzas Aéreas: «A nivel internacional, somos el país más atrasado del mundo en ese tema. Nuestros científicos tienen miedo de ser marginados y nuestros medios de comunicación temen ser estigmatizados. China y Rusia son mucho más abiertos y trabajan en este asunto con grandes organizaciones dentro de sus países. Países más pequeños como Bélgica, Francia, Inglaterra y algunos sudamericanos, como Chile, también son más abiertos. Son proactivos y están dispuestos a discutir el tema, en vez de dejarse reprimir por un tabú pueril». 

			El senador Harry Reid, en un tuit de 16 de diciembre de 2017 que dio la vuelta al mundo, afirmó tajante: «Si Estados Unidos no toma la delantera en responder estas preguntas, otros lo harán». Al poco, el Pentágono reconoció que los fenómenos del cielo eran de procedencia interestelar. 

			Pero debido a la revolución tecnológica de las redes sociales, los secretos y las tergiversaciones ya no son fáciles de mantener. Desde hace décadas, avanza en Estados Unidos un movimiento independiente de ciudadanos, científicos, exagentes de inteligencia, pilotos y políticos que reclaman más información. No temen las acusaciones de la CIA, el Pentágono o la NASA y han tomado la delantera a las autoridades oficiales en compartir datos y análisis. Luis Elizondo ha fundado To the Stars Academy of Arts & Science junto a otros destacados científicos y militares, como Christopher K. Mellon, exvicesecretario adjunto de Inteligencia, para continuar investigando los objetos interestelares. Afirman que sus sistemas aéreos muestran capacidades tecnológicas que nosotros no podremos desarrollar en las próximas generaciones.

            [image: Imagen 108]
			Portada de Los Ángeles Times de 1957.
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			Portada de News of the World de 1980.


			EL CRISTÓBAL COLÓN DEL SIGLO XXI

			Yuri Milner, el multimillonario ruso de Silicon Valley, y el ejército estadounidense no son los únicos cazadores de estrellas. Las grandes fortunas de todo el mundo se lanzan con la misma pasión a la mayor aventura que la Humanidad haya realizado jamás: la conquista del Cosmos. Están plenamente convencidos de la existencia de vida inteligente más allá de las fronteras de la Tierra.

			La nueva carrera espacial ha comenzado y los principales exploradores ya no son los legendarios competidores de la Guerra Fría: Estados Unidos y Rusia, sino los magnates multimillonarios. Entre los primeros que se han lanzado al asalto de los cielos están las corporaciones y los conglomerados privados de Elon Musk (Tesla, SpaceX), Jeff Bezos (Blue Origin, Amazon), Richard Branson (Virgin Galactic), Mark Zuckerberg (Facebook), John Elkann (Fiat Space) y Bill Gates (EarthNow, Microsoft). Eric Schmidt y Larry Page (Google), junto al director de cine James Cameron, han creado la empresa de minería espacial Planetary Resources para extraer piedras preciosas de los planetas galácticos. Todos compiten en algunas ocasiones y en otras colaboran para atraer las inversiones a sus fantásticos proyectos.

			Elon Musk y Jeff Bezos van a la cabeza de los cohetes reutilizables, capaces de realizar aterrizajes perfectos que convertirán el transporte espacial en un acto cotidiano en la próxima década. Musk, considerado el más visionario, no deja de conseguir inversores para la construcción de una colonia en Marte. El último ha sido el magnate George Soros con 35 millones de dólares de inversión. 

			Una nación se une a la competición: China[186], propietaria del mayor receptor de ondas de radio de mundo. Y Rusia no va a la zaga; ya ha anunciado su pretensión de construir un hotel en el espacio.

			«Esta es una expedición de pesca», afirma Avi Loeb, profesor de astronomía en la Universidad de Harvard y asesor del proyecto Breakthrough Listen. Y cada vez hay más «pescadores» lanzando sus anzuelos al espacio sideral. 

			Robert Bigelow ha invertido cerca de trescientos millones de dólares en los dieciséis años de sueños y fracasos que le han traído hasta aquí. Él compró la idea de su tecnología inflable a la NASA, que empezó a trabajar en ella a principios de la década de los sesenta.

			En los Emiratos Árabes Unidos (EAU) también sienten el «anhelo de Cielo». Su primer astronauta llegará a la Estación Espacial Internacional en abril 2019, pero su gran proyecto es Emirates Mars Mission. Su nave espacial, llamada Esperanza, tiene previsto posarse en Marte en 2021, coincidiendo con el 50 aniversario de la fundación del país. El cohete árabe despegará en julio de 2020 a una velocidad de 39.000 kilómetros por hora, momento en que la Tierra y Marte estarán alineados en su punto más cercano, lo que sucede una vez cada dos años. El viaje del Esperanza durará 7 meses y recargará sus baterías con paneles solares[187]. Orientará su navegación por las constelaciones, del mismo modo que los beduinos y los marineros de la Antigüedad usaban las estrellas para guiarse en su caminar.

			Una mujer lidera esta misión a Marte. Es Sarah Amiri, la directora del Programa Avanzado de Sistemas Aéreos en el Mohammed bin Rashid Al Maktoum (MBRSC), que también dirige el diseño y el desarrollo del primer sistema aéreo no tripulado (UAS) de los Emiratos. 

			El primer ministro y vicepresidente de los Emiratos Árabes Unidos, además de gobernante de Dubai, Su Alteza Shaikh Mohammed bin Rashid Al Maktoum, subraya que esta misión espacial es causa de orgullo nacional: «Elegimos el desafío épico de llegar a Marte porque los desafíos épicos nos inspiran y motivan. En el momento en que dejemos de enfrentar tales retos dejaremos de avanzar», sentencia. Es el primer programa espacial realizado por un país árabe e islámico y está coordinado por la Agencia Espacial de los EAU y el MBRSC. Además, la agencia trabaja para crear conciencia sobre la importancia de la Nueva Era Espacial. 

			El Cosmos es el objetivo de las grandes naciones de la Tierra. Los EAU entraron en la carrera mundial para explorar el espacio exterior en julio de 2014 y la inversión en tecnologías espaciales supera ya los 20 billones de dírhams. Sin duda, los gobernantes de los Emiratos han comprendido que el futuro está en el Cielo y quien se quede atrás no será tenido en cuenta en el vanguardista mapa geopolítico cósmico que ya se está configurando. 

			Por ello, en septiembre de 2016, la portavoz de la Agencia Espacial Nacional y del Ministerio israelí de Ciencia, Tecnología y Espacio, Libi Oz, anunció que Israel iba a potenciar su programa espacial con el objetivo de ser más competitivo «y conservar los beneficios tecnológicos de la industria espacial nacional»[188]. Israel se ha marcado como meta inminente convertirse en el cuarto país en conquistar la Luna, después de Estados Unidos, Rusia y China. Y quiere conseguirlo a principios del año 2019. Para ello, el proyecto Spaceil, una iniciativa privada en colaboración con la industria aeroespacial israelí, prevé lanzar su primera sonda lunar en diciembre de 2018. «Esta maravilla se posará en la Luna el 13 de febrero de 2019», anunció el jefe del proyecto, Yigal Harel, mientras posaba para los medios junto a la pequeña máquina de forma arácnida en la que los ingenieros del Spaceli han estado trabajando siete años. «Durante dos días realizaremos varios experimentos científicos en ingravidez y desplegaremos una bandera israelí para las futuras generaciones que esperamos puedan algún día visitar la Luna», afirmó Harel.

			El dispositivo arácnido, que incluye inteligencia artificial, como la nave de los Emiratos, será lanzado desde Cabo Cañaveral a bordo del cohete Falcon 9 de la empresa de Elon Musk, Space X. La inversión del proyecto israelí ronda los 95 millones de dólares (81 millones de euros) y su financiador principal es el filántropo judío Morris Khan. El magnate del juego, Sheldon Adelson, es otro de los accionistas.

			En 2019, cincuenta años después del histórico alunizaje del Apolo 11, las principales naciones y corporaciones harán exhibiciones de su posición en la nueva carrera espacial. Los astronautas de aquella proeza norteamericana dejaron una placa en el satélite que dice: «Los seres humanos del planeta Tierra llegaron a la Luna por primera vez en julio de 1969. Venimos en son de paz en nombre de toda la Humanidad». Según Khan, «en nuestra placa habrá un mensaje de paz para la Humanidad en conjunto y para Oriente Medio en particular».

			Por su parte, el 18 de junio de 2018, el presidente de Estados Unidos, Donald Trump, anunció la creación de una sexta división del ejército: la Fuerza Espacial. «No queremos que China, Rusia y otros países nos lideren. Siempre hemos liderado nosotros», afirmó tajante[189]. Y es que, desde su llegada a la Casa Blanca, Trump ha considerado la exploración del Cosmos una cuestión principal de su proyecto de país, refiriéndose al espacio como «un dominio de guerra»[190]. 

			Fiel a su estilo, el líder estadounidense no oculta la ambición que entraña el proyecto y la importancia del Cosmos en el actual status quo: «No es suficiente tener simplemente una presencia estadounidense en el espacio. Debemos tener el dominio». Pero dependiendo de cómo se planteen, las ambiciones humanas pueden ser contrarrestadas por fuerzas celestes inesperadas. Precisamente, el ejército de Estados Unidos y la CIA establecieron en 2007 el Programa de Identificación de AmenazasAéreas Avanzadas, puesto que sus bases militares y nucleares estaban siendo atacadas por unas astronaves que el Pentágono identificó de procedencia interestelar. Existe el Tratado sobre el Espacio Exterior que impide a Estados Unidos y al resto de países firmantes establecer armas de destrucción masiva en el espacio y visitar la Luna con planes no pacíficos. ¿Lo cumplirán?

			El 16 de julio de 2019 se celebrará el 50 aniversario del alunizaje del Apolo 11. Aquel día llegó el siguiente mensaje a la Tierra: «El águila ha aterrizado…». Sin duda, los antiquísimos símbolos del Cielo siguen vivos en las zonas más atávicas de nuestra mente.

			Para los Cristóbal Colón del siglo XXI, el juego en la Tierra ha terminado. Esta generación, que creció viendo la serie Star Trek, quiere viajar por el Cosmos, descubrir el lado oscuro de la Luna, sentir que las estrellas son eternas y pasar a la historia como los legendarios héroes griegos que, tras superar las más complicas pruebas, fueron invitados al Olimpo de los dioses y laureados con la inmortalidad.

			EL PREMIO NOBEL KIP THORNE

			Del mismo modo que los intelectuales más populares de los años setenta, los científicos más prestigiosos de hoy hablan de la vida en otros planetas con una seguridad irrefutable. El experto en agujeros negros y premio Nobel Kip Thorne es uno de los físicos más importantes del mundo. Amigo íntimo de Stephen Hawking, para él no hay duda: «Creo que es muy probable que haya vida en el Universo. A mí, como científico, me sorprendería mucho que la vida no se hubiera formado en muchos otros planetas del Universo. También que algunas de esas formas de vida no fueran más inteligentes que nosotros»[191]. 

			Thorne nació en Utah, en una familia mormona. El dogma principal de los mormones es la existencia de seres inteligentes en otros lugares del Universo. De hecho, su fundador, Joseph Smith, aseguró que un ser procedente de las estrellas le hizo una serie de revelaciones sobre las que luego construyó su religión, que algunos catalogan como una secta. El mormón Mitt Romney fue uno de los competidores que luchó contra Obama por la Presidencia de Estados Unidos en 2012.

			Sin duda, el aspecto más destacable de la posible vida en el Universo es que su debate tarde o temprano planteará la existencia o inexistencia de Dios. ¿Por qué? La respuesta se halla  en que en el preciso instante en el que el Homo sapiens desarrolló la consciencia comenzó a cuestionarse a sí mismo y lo que le rodeaba. En el centro mismo de la consciencia se ubica la idea de transcendencia. Hablar de Dios no es un accidente porque Dios está dentro de la consciencia, de la misma manera que esta se halla dentro de Dios. Esta paradoja constituye su esencia. Pero ¿qué es Dios? Lo que se manifiesta. Los árabes tienen una palabra para esto: Nawal, que significa «presencia», «regalo». Su sonido es similar a náhuatl, la civilización originaria de los mexicas. 

			Thorne defiende que la ciencia y la religión pueden coexistir sin problemas. «Hay muchas versiones diferentes de Dios y yo no veo ninguna incompatibilidad entre las leyes de la física y algunas de esas versiones».

			Estamos explorando el Universo. Y nos estamos planteando grandes preguntas. ¿Estamos solos o hay alguien más ahí fuera? Los estamos buscando. Las mentes más brillantes de este planeta no han dudado nunca de su existencia, por lo que las dos grandes incógnitas que hay que descubrir son: ¿cómo es esa forma de vida y dónde está? 

			Pero lo más fascinante es que las claves para responder a estas preguntas no se hallan únicamente fuera de nuestras fronteras, sino en el interior de la misma Tierra. Son los libros sagrados y las tablillas que durante siglos estuvieron en manos de la élite antigua, de reyes, sacerdotes y escribas. Somos una generación privilegiada por tenerlos en nuestras manos y poder leer lo que muy pocos sabían. Son documentos desclasificados por el tiempo. En este libro me he dedicado a conectar datos, cruzar informaciones, deducir, buscar y reflexionar. ¿Qué sabemos de nosotros mismos? ¿Qué hemos pasado por alto y qué es urgente volver a mirar?

			En el siglo XIX quemamos las Biblias y en el XXI Hawking afirma que la Creación es un cuento de hadas. Pero la clave está en cambiar la perspectiva y el código con los que leemos las tradiciones antiguas. ¿Cómo le explicaría una mente como la de Hawking al jefe de una de las cientos de tribus que viven hoy en el Amazonas el funcionamiento de un agujero negro? Sería una tarea muy compleja porque ese líder desconoce la física. ¿Cómo lo haría Hawking? Pues le contaría un cuento repleto de metáforas en el que los elementos naturales de su mundo tribal funcionarían como analogías del Cosmos y de la ciencia. De hecho, así es como se expresa el cosmólogo británico en sus libros de divulgación científica, recurriendo a metáforas sencillas que puedan comprender aquellos que jamás han tenido contacto con la Física y la Astronomía. 

			La Biblia y el resto de libros atávicos tienen una estructura similar. Están llenos de metáforas sencillas para una Humanidad que vivía en las sabanas y que jamás había oído la palabra átomo. Eran unos salvajes. ¿Cómo les explicas a unos iletrados que solo piensan en sobrevivir cómo funciona el Universo? 

			Sin duda, el conocimiento del verdadero origen de la Humanidad causará una profunda impresión en la sociedad porque nada de lo que realmente sucedió en los primeros tiempos o en la Edad Antigua mantiene una conexión lógica con la versión oficial de los hechos. 
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VIVIREMOS EN EL CIELO

			¿SEREMOS UNA FANTASÍA PRIMITIVA PARA LA HUMANIDAD DEL FUTURO?

			El mundo de la Edad Antigua, los libros, las creencias y las leyes sobre las que nuestros ancestros organizaron sus sociedades, su vida cotidiana, sus teogonías y cosmologías siempre tienen el Cielo como lugar de origen, de intercambio e interacción entre seres celestes y terrestres. Negar todo el contenido de las Escrituras o afirmar que son fantasías e invenciones nos coloca en una situación similar a la que podría suceder en un futuro. 

			Imaginemos el planeta Tierra dentro de 5.000 años. Muchos de nuestros libros actuales habrán desaparecido sepultados bajo huracanes y terremotos. Las bibliotecas digitales habrán sido víctimas de las llamas y el fuego a causa de una guerra tras otra. La Humanidad comienza de nuevo y miles de años después sus arqueólogos descubren las ruinas de nuestras ciudades contemporáneas y, en ellas, los fragmentos de la ciencia del siglo XXI. En ese futuro hipotético, los variados fenómenos que hoy aún no somos capaces de explicar ya están desvelados por completo. La física cuántica ha descifrado con sencillez lo que hoy nos parecen complejos misterios. Los símbolos y términos, las palabras, las grafías y las cifras matemáticas, los dibujos y los esquemas que hoy usamos serán paleografía y ciencia primitiva para los habitantes del futuro. ¿Afirmarán nuestros descendientes que lo expresado en nuestros libros es simple literatura fantástica? ¿Asegurarán que éramos mujeres y hombres salvajes e ignorantes que vivíamos con la idea de conquistar el espacio y que inventábamos dioses para huir del exasperante vacío existencial que nos acechaba en el siglo XXI? ¿Qué escribirán sobre nosotros en sus libros? ¿Acaso dirán que somos un invento de los ancestros salvajes?

			También existe la posibilidad de que, cuando el Sol se extinga, tengamos que buscar otro planeta para vivir. De hecho, ya nos estamos preparando para ese traslado al dar el primer paso en Marte. ¿Quizá fue ese el motivo por el que ellos vinieron a la Tierra? ¿Se apagó su Sol? 

			Cuando salgamos al inmenso Cosmos, tal vez nos convirtamos en los dioses de unas civilizaciones menos avanzadas, y lo primero que sus habitantes verán desde la superficie de sus planetas será la luz de nuestras naves, que representarán en el barro como lo hicieron los de Millares.

			¿Es la Vía Láctea lo que aparece bajo las dos luces redondas? Pronto recorreremos esta senda de estrellas y quizá enseñaremos la escritura, la agricultura y el arte a otras criaturas primitivas, tal y como nosotros lo aprendimos de los dioses. Cuando aterricemos en su planeta, lo primero que verán será una nube densa de luz, producida por el campo electromagnético, que se encargará de anunciarnos con rayos y truenos, como el sonido de trompetas siderales. Y tras enseñarles y mezclar nuestros genes con los suyos, ¿nos quedaremos a vivir allí o seguiremos explorando el Universo? ¿Qué quedará registrado en sus libros de los dioses sobre aquellos que llegaron desde la remota Tierra? Hoy miramos a la lejanía del tiempo y del espacio cósmico, donde un resplandeciente futuro aguarda a los Hijos del Cielo, esos que somos y que siempre fuimos. Dice una antigua profecía que juzgaremos a los ángeles, pero para ello hemos de conquistar el derecho a vivir en el Cielo obedeciendo sus mandatos y sus reglas, pues nuestros iniciadores y guardianes nunca nos permitirán alterar la armonía cósmica. Solo la luz de la Madre Eterna puede guiar nuestro camino a las estrellas.

			HUMANOS CUANDO SOLO HABÍA MONOS

			Aún no logro vislumbrar si son más fascinantes los descubrimientos que se están realizando en el espacio o los que se hacen sobre el pasado. A finales del verano de 2017, otra pequeña gran noticia reveló el hallazgo de huellas humanas de hace 5,7 millones de años en Creta[192]. Supuestamente, en esas fechas aún no existían los humanos: nuestros ancestros estaban todavía en África y sus pies eran similares a los de un simio. Así pues, ¿qué significan esas huellas? ¿Tienen relación con los legendarios dioses del Olimpo? 

			Las huellas de Creta desafían toda la teoría evolutiva, que nos dice que los primeros pies humanos y el primer homo vertical surgieron hace 3,7 millones de años (el homo de Creta le lleva 2 millones de años de adelanto). Por tanto, seguir creyendo que los primeros homo únicamente se hallaban en África y que vivieron aislados durante millones de años antes de dispersarse por Europa y Asia es un acto de fe mucho mayor que los propuestos por cualquier Iglesia[193].

			Los nuevos descubrimientos fósiles y las modernas tecnologías de datación nos dicen que el pasado es mucho más complejo de lo que actualmente se cree. Todos los pilares con los que se construyó la ciencia humana han comenzado a derrumbarse, principalmente porque se cimentaron durante los siglos XVIII y XIX, época de revoluciones ilustradas, económicas y sociales en las que el ser humano, admirado de sí mismo por sus logros en el dominio de la ciencia, mató a Dios y se convirtió en un dios. «¡La religión es el opio del pueblo!», gritaron los hombres entonces, sintiéndose momentáneamente iluminados como el aprendiz al que atraviesa el rayo del conocimiento mientras está sentado bajo un árbol sagrado. 

			Tras una lectura reflexiva de los últimos artículos científicos en el campo de la arqueología, la deducción más lógica es prever el derrumbe del edificio. Los arqueólogos están diciendo que los sistemas de datación con los que se fijaron antiguos dogmas están fallando, que todo comenzó mucho antes de lo que se había pensado y que los esqueletos y otros registros fósiles con los que se establecieron las líneas maestras de la teoría de los orígenes estaban incompletos. En realidad, numerosas lagunas se rellenaron con más imaginación que ciencia[194]. 

			CAMBIO DE MENTALIDAD Y EN LAS NOTICIAS

			Estamos a las puertas de la mayor y más extraordinaria revelación de la Humanidad. Los textos antiguos nos cuentan una historia que lleva milenios oculta en la oscuridad. Además de la difusión de los textos, los altos funcionarios y científicos contemporáneos que han trabajado en los programas secretos del Ejército y del Gobierno se están pasando actualmente al sector privado para compartir y dar a conocer la información de la que ya disponen.

			La Nueva Era Espacial ha cambiado por completo el panorama dominante sobre la cuestión extraterrestre. Esa transformación ha ocurrido de una forma tan repentina que muy pocas personas han sido capaces de advertirla, y es que el trasvase se ha hecho con una naturalidad pasmosa. De pronto, las noticias sobre fenómenos interestelares aparecen en los periódicos con normalidad y muchas personas eruditas y de prestigio ya no temen hablar abiertamente del asunto. Es como si el mundo de los desmentidos, los disparates y las ridiculizaciones no hubiese existido jamás, como si hubiera sido un sueño efímero. La verdad es tan poderosa que negarla es un acto estúpido y estéril. 

			Michael Guillon, el «cazador» de los siete planetas, al que llaman el nuevo Copérnico afirma: «Estamos cerca de demostrar que la vida en la Tierra no es única en absoluto. Que nosotros, como especie, no somos únicos».

			Uno de los principales argumentos de la versión tradicional oficial es que los seres interestelares no se muestran a las claras porque, sencillamente, no existen. Sin embargo, antes de dar por cierta esa hipótesis deberíamos hacernos algunas preguntas. Por ejemplo, ¿cómo nos ven esos seres a nosotros? Ante su superioridad tecnológica podrían considerarnos hormigas o seres impuros con los que no hay que mezclarse. Y hablo de una impureza que podría ser tanto física como espiritual. El pasado está lleno de ejemplos. En el Imperio inca, por ejemplo, los hijos del Sol no se mezclaban con el pueblo llano, y los avirus del desierto, liderados por Moisés, recibieron la orden de Yavé de no mezclarse con otras naciones. Hoy día, los periódicos hablan de asesinatos de honor en los que un padre y unos hermanos matan a su hija y hermana si se casa con un hombre de otra religión u otra etnia.

			Hoy, en las primeras décadas del siglo XXI, son tres las principales potencias en la carrera espacial: Estados Unidos, Rusia y China. Esta última ha logrado construir el mayor aparato de radio jamás visto para escanear el Universo en busca de cualquier tipo de señal procedente del Cosmos. Y eso no es todo: ¿por qué todos los chinos tienen que hacerse un examen de ADN? ¿Acaso sus líderes buscan información de genes extraterrestres? Al gran imperio asiático le impulsa el orgullo de ser los descendientes de los Hijos del Cielo.

			LA TEORÍA DE CUERDAS

			El sacerdote belga George Lemaître (1894-1966) marcó un punto de inflexión en la historia de la ciencia por su estudio, publicado en Nature, en el que teorizaba sobre un «huevo primigenio», es decir, un momento inicial en el que todo empezó. Es lo que ahora conocemos como el Big Bang, la Gran Explosión. En la década de los años veinte del siglo pasado, Lemaître fue el primero que planteó un modelo del Universo en expansión, si bien esta idea se atribuyó al astrónomo Edwin Hubble tras demostrar que su sistema de medición era más preciso.

			Lemaître se inspiró en los textos hindúes antiguos que hablan de un huevo cósmico del que surgió todo. Lo que parecía literatura de ficción era en realidad un conocimiento en clave que perdimos con el paso de los años pero que ahora, gracias a la física, estamos recuperando. Esto demuestra que debemos analizar en profundidad la escritura ancestral. Para entender la creación cósmica debemos adquirir el conocimiento oculto en símbolos paleográficos que explican por qué los humanos de todos los tiempos jamás hemos cesado de mirar a las estrellas: porque ansiamos regresar a ellas. Las estrellas son nuestra casa originaria, lo que yo llamo el «anhelo de Cielo» que muchos sentimos. 

			En la década de 1970 irrumpió la teoría de las supercuerdas con la que los físicos buscaban responder a las preguntas que los humanos siempre nos hemos planteado: ¿existe Dios?, ¿a qué llamamos Dios?, ¿qué, quién y cómo es Dios?… Para ello comenzaron a indagar en la unificación de partículas y fuerzas, en las paradojas de la mecánica cuántica y, sobre todo, en la gravedad cuántica.

			Surgieron entonces distintas formulaciones de la teoría de cuerdas. Unas señalan la posible existencia de 11 dimensiones, y otras, de 26. Los científicos afirman que las partículas materiales son en realidad estados vibracionales. ¿Es esta la metáfora del coro de los ángeles de Dios que cantan sus melodías en distintos niveles del Cosmos?

			Hoy día, la teoría de cuerdas aborda el problema científico más crucial y difícil de abordar, el de construir la teoría cuántica de la gravitación, la definitiva Teoría del Todo, a cuya formulación se aspira desde Einstein y que abarcaría el ámbito en el que se desarrollan todas estas materias: la teoría de cuerdas, la enigmática energía oscura, la mecánica y la gravedad cuánticas, y la cosmología. 

			De ese modo anhelan hallar la respuesta definitiva a los grandes interrogantes que han llenado de inquietud a filósofos y científicos de todos los tiempos: ¿existe el alma?, ¿qué es la conciencia y cómo funciona?, ¿hay vida después de la muerte?, ¿existe el alma antes de nuestro nacimiento? Los actuales físicos teóricos son muy espirituales y a menudo entran en el terreno místico. Las respuestas a los misterios más asombrosos de la vida son huidizas y juegan a las evasivas con los humanos. La pregunta de la Teoría del Todo dice así: ¿por qué existe un orden en el universo cuando podría haber prevalecido el caos? De hecho, las imposibles paradojas cuánticas hicieron exclamar a Hawking: «Einstein estaba doblemente equivocado… No solo Dios juega a los dados, sino que a veces nos confunde tirándolos donde no los podemos ver».

			Si hay otros universos, ¿cómo podemos viajar hasta ellos? ¿Cómo llegamos al Cielo? La escalera de Jacob, que aparece en muchos grabados egipcios, sería el agujero de gusano, el atajo para ir de un universo a otro, de un Cielo a otro, de un punto a otro del Cosmos. 

			Hay dos clases de dios. Los dioses, en minúscula, son las criaturas dotadas del brillo de la inteligencia, de la conciencia y del Ser. Dios en mayúscula es la armonía, el orden, la elegancia y la belleza. Este Dios del Universo ordenado se impuso ante la probabilidad del Universo caótico, y de eso nos habla la teoría de cuerdas con sus multiversos. El misterio está en descifrar por qué eso que llamamos Dios tomó la decisión de crear un universo y no otro, misterio que la mitología antigua resolvió mediante la enigmática fórmula del Amor. ¿Qué es el Amor? Y de ese modo comienza la historia de la Humanidad cosmológica. En los libros antiguos encontramos las respuestas para saber qué es el Amor. 

			Si Einstein se sitúo en el Big Bang para formular su teoría de la relatividad, los físicos teóricos contemporáneos quieren ir más allá, hasta lo que sucedió antes de la explosión. Si nuestro universo es Dios, la pregunta siguiente es: ¿quién es la Madre de Dios? Es decir, ¿quién es la Madre del Big Bang?

			El universo, el Cosmos, es grandioso y ordenado, pero ¿por qué es así? Según nuestros ancestros, la respuesta es el Amor de la Madre primigenia, un concepto aún más antiguo y complejo que el Big Bang. En los textos de la antigua Mesopotamia, a esta Madre original los sumerios la llamaron Ninḫursaĝ, y los acadios, Tiamat. Los griegos la llamaron Διός (después Eros) y desglosaron su triple naturaleza o cualidad.

			NINḪURSAĜ: NIN-ḪUR.SAG

			Ninḫursaĝ es la «Dama de la Montaña Sagrada» (del sumerio NIN, «dama», y UR.SAG, «montaña sagrada, entrada a la montaña»). Es la Señora de las Aguas Primordiales, del Océano Primigenio. Su templo era el E-Kur, la Casa de las Profundidades de las Montañas, construido en la primera ciudad de la Historia, en la sumeria Eridu. Entre todos los nombres que referían su ser, estaban Ninmah («Gran Reina»), Nintu («Dama del Nacimiento»), Mamma o Mami («madre», que es como llamamos a nuestra madre humana, la que nos dio a luz). En acadio se la llamó Aruru y Belet-Ili (la «Señora de los dioses») y era la señora de todo lo creado, la reina del Cielo y de la Tierra.

			Según nuestros ancestros, fue ella quien nos dio el hálito divino, un alma inmortal dotada de inteligencia y conciencia, capacitada, según la física cuántica, para comunicarse con toda la creación. Hoy sabemos que el cerebro humano tiene 100.000 millones de neuronas, cada una de las cuales está conectada con otras 10.000. De hecho, nuestro cerebro es el sistema de comunicación, desencriptación y archivo de datos más complejo del universo. Pero tan solo sabemos usar un 10 o un 20 por ciento de su capacidad, lo que nos indica que nos estamos perdiendo muchas cosas. Por ejemplo, los textos védicos de la India reflejan las diferentes dimensiones temporales entre el microcosmos y el macrocosmos, dimensiones que hoy analizan y experimentan los astronautas y que todos podemos comprobar cuando soñamos. Las vimanas (vehículos voladores) hindúes eran astronaves movidas por el poder de la mente. 

			La ciencia más vanguardista nos conduce hasta el alma, hasta el conocimiento de la espiritualidad mística, del Orden y del Caos. La teoría de cuerdas es una ciencia ontológica porque trata del alma cósmica y del alma humana. Pretende averiguar por qué el alma es capaz de hacer determinadas cosas que escapan a los cinco sentidos, a las máquinas o a los mecanismos tecnológicos. Son fenómenos que ni la física ni la química logran explicar. Así pues, la teoría de cuerdas habla de metafísica y de mística; busca una explicación para el hecho de que haya personas capaces de ver el futuro a través de sus propios sueños o de ciertas señales en el viento, y desea saber por qué el Universo es lo que es. 

			A la pregunta de por qué hay orden cuando pudo prevalecer el Caos la mitología antigua respondió que esto es así por la existencia del Amor. Porque el Amor ordena el Caos (recordemos que para Empédocles, en el siglo IV a. C. había dos fuerzas cóscimas: el Amor y el Caos). Ahora la ciencia intenta explicar qué es el Amor, por qué existe y por qué hay personas que, fuera de toda lógica científica, dan la vida por Amor y no por dinero. 

			EL ALMA

			La conciencia religiosa o cósmica, espiritual u ontológica, no puede abolirse. El ser humano jamás ha dejado de preguntarse quién es y de dónde viene. Como ya he dicho, el ser humano siempre ha mirado al Cielo, tanto al material como al espiritual, y la experiencia religiosa, el contacto y la comunicación con lo sagrado primigenio es una cualidad del Ser, ya sea de origen celeste o terrestre. La relación con el Cielo, con el Cosmos, con una inteligencia total en la que estamos integrados, ha sido cantada por los místicos más sublimes de todas las épocas y la han dejado escrita en piedra, arcilla, papiro y papel.

			El conocimiento, el brillo y la unión plena con lo divino se encuentran en lo más profundo del Ser. Por ello, como vimos, las narradoras japonesas contaban la historia de Amaterasu encerrada en la cueva, hasta que, tras muchos esfuerzos, sacrificios e ingenio salió al exterior y resplandeció en una explosión cósmica de rayos que dejó impresionados a los místicos. Asimismo, la Virgen de Covadonga se manifiesta en el interior de una gruta, y los héroes y dioses de la antigua Mesopotamia fueron criados en una cueva por la luz de las mujeres, una luz femenina, creadora y regeneradora que reaparece cuando la Humanidad olvida cuál es su papel en el universo. 

			Hace miles de años, los seres celestes introducían en las profundidades de las cuevas a nuestros ancestros para transmitir los conocimientos más complejos a las primeras mujeres de la Edad de Piedra, que se mezclaron con los dioses. Aquellas madres lejanas (nuestras tatarabuelas) fueron destinatarias de la sabiduría y depositarias de la semilla de los dioses, dando lugar a una nueva especie cósmica: la Humanidad. Así pues, la mujer es el arco, el pilar, la columna que une la Tierra con el Cielo a través de su sabiduría y de su sangre. Es el alma del Universo que brilla en el interior de cada una de sus criaturas. La fuente de la luz y la magia es su terreno. El Amor cósmico es su espada de fuego.[195]

            [image: Imagen 110]
			Pinturas prehistóricas del barranco de la Valltorta (Castellón)4.


			Durante la Edad de Piedra, los humanos aprendimos a reconocer y a nombrar nuestros sentidos; los cinco externos, que son la vista, el tacto, el olfato, el oído y el gusto, y los nueve internos, que son la percepción, la intuición, la sensibilidad, la precognición, la clarividencia, la adivinación, la imaginación sensible, el sentido espacial de dimensiones múltiples y la telequinesis.

			EL MAYOR SECRETO DE LA HUMANIDAD

			Esta sabiduría secreta, así como la procreación entre seres celestes y terrestres, ha permanecido en silencio, oculta en la roca desde la edad más antigua de la Tierra, y nos sale al paso precisamente ahora, en plena Era Espacial. Ante este vínculo, don Enrique me miraría con su docta sonrisa y exclamaría: «¿Te das cuenta, Cristina? ¡Qué casualidad!». Esta era su frase favorita. Este sabio había aprendido que nada es casual en el Universo, que la luz de la inteligencia y del Amor divinos tiene sus propios tiempos, distintos al de los humanos, y que se manifiesta cuando ella lo decide, no cuando nosotros pedimos que lo haga. ¿Cuántos secretos oculta la roca? El tesoro de la cueva de Ali Babá es el resplandor del conocimiento. «¡En el Cielo y en la Tierra, Horacio, hay más cosas que las soñadas en tu filosofía!»[196].

			Cuando la necedad humana nos confunde en la Torre de Babel, nos bloquea y nos corrompe; cuando olvidamos el Camino del Tao y el Evangelio del Cielo, los valores esenciales vuelven a brillar desde el interior de nuestras cuevas individuales o desde las grutas más profundas del Cosmos, donde aparecen luces radiantes y mensajeros celestes que nos inspiran a seguir la senda de la Luz, de la sapiencia científica, espiritual, material y sagrada. Es lo que los antiguos llamaron el Camino del Amor y del Orden, en contraposición al Caos o al desorden de las energías primigenias. La luz del Amor total refleja lo que siempre fuimos, somos y seremos.

			A pesar de su apariencia dispar, las religiones y las filosofías de todos los extremos de la Tierra manifiestan una verdad única, común a todos los seres terrestres y a los celestes: todos provenimos de Una y, por tanto, todos somos hermanos cósmicos. 

			Los acadios representaron esta Totalidad con el signo «GI», leído kullatu. Los sumerios, anteriores, se sirvieron del símbolo «Ú», que se lee gigurû. Cuando lo pronunciaban /u/ significaba Antu, la Creadora de todo el Universo. Con este valor también está Aa, el agua primordial de donde nace todo, un nombre equivalente a las siguientes deidades: a-un-um, en-líl, EN-ZU, UTU, IM e Iš-tar. Cuando «Ú» se lee como /umun/, en un desarrollo posterior de Aa, equivale a «en», es decir, señora y/o señor. Entonces, es igual a bēlu, be-el-tu y šar-rum. Belu en fenicio-púnico es Ba´al, y para los seleucidas, Bel. Así Belit–ili, en acadio, es «la Señora de los Dioses». Los egipcios la llamaron Nut, la «Grande que amamantó a los Dioses», tanto a los celestes como a los terrestres. El nombre que usaron los habitantes de Uruk (la actual Warka, en Irak) fue Inanna, la «Señora del Cielo». 

			En el Popol Vuh, los mayas llaman U Qux Cah al «Corazón del Cielo» y U Qux Uleu al «Corazón de la Tierra», lo que explica que haya tantos templos en forma de «U» en todo el planeta. Son el reflejo de la comunicación entre el Cielo y la Tierra. La «U» es el vientre de la diosa de la Creación. 

			DIOS

			La palabra dios proviene del griego Διός, que a su vez proviene de la raíz protoindoeuropea deiwos, que viene del sumerio «D», la letra con la que se representó posteriormente el signo de la estrella An. 

			Dios significa «resplandor», «brillo», como la palabra sáns­­crita deva, que es «resplandeciente», «ser celestial», «diosa», «dios». El término «dios» hace referencia al Ser. El brillo te hace ser, es decir, cuando sabes quién eres y qué eres. «Yo soy el que soy», le respondió Yavé a Moisés. Es la conciencia del ser. 

			La palabra «dios» en minúscula se utiliza para seres individuales —mujeres y hombres— y en mayúscula para el Dios Supremo Hacedor del Universo. También se utilizó el término divino en el ámbito de la creación para todo aquello dotado de un mecanismo o una inteligencia que lo hace ser: las tormentas, la luz del Sol, el crecimiento del trigo, el agua que baja de la montaña… Todo lo que existe en el Universo se halla dentro de la Totalidad, de la inteligencia suprema. Por ello, el brillo está en todos los sujetos y objetos de la creación y puede ser explicado mediante fórmulas científicas. O, al menos, eso intentamos, aunque las cuestiones del alma son esquivas a la explicación científica humana. 

			Hay una evidencia protoindoeuropea de la existencia de una lengua madre unitaria en torno al 4500 a. C., tras hallarse importantes similitudes entre el sánscrito, el indoiranio, el griego clásico, el latín, el balto-eslavo, el germánico, el anatolio (hititas) y el tocario (en Asia Central, por donde discurría la Ruta de la Seda). Aunque el chino y el japonés se consideran lenguas no indoeuropeas, en nuestro análisis hemos encontrado semejanzas destacables, tanto en conceptos religiosos, filosóficos y científicos como en la transliteración de su grafía al inglés o al románico. 

			Si hay una lengua madre es porque hubo una cultura única, ya que solo las civilizaciones crean comunicaciones. A veces tengo la intuición de que los relatos antiguos fueron uno solo, y luego las culturas y artistas locales le fueron imprimiendo su sello. 

			EL SER

			¿Por qué se convierten los humanos en dioses? Porque tras mezclarse con los seres celestiales y recibir sus enseñanzas, los hombres se hicieron semejantes a los dioses. Los humanos son, tienen el Ser en su interior, el brillo, la luz de la inteligencia y del Amor. ¿Cómo se lo explicaron los dioses celestes a nuestros ancestros? Se sirvieron del término An, que, como ya hemos visto, significa «estrella», «soplo divino», «brillo», «viento de dios» o «luz». 

			El humano es un ser brillante que procede del Cielo, de la explosión cósmica de la que surgió todo. Tener luz es Ser. El nombre del faraón egipcio Ani puede ayudarnos a comprenderlo. An I = soy luz, soy Cielo, soy inteligencia, soy sabiduría, soy amor… En inglés, esa fórmula perdura en el I am de la primera persona del singular del verbo To Be (ser o estar). O sea, el nombre del faraón Ani significa «Yo soy». El nombre árabe Ali tiene el mismo sentido. 

			Este era un conocimiento secreto que estaba en la Casa de la Vida egipcia o en el Ea sumerio, el Templo del Cielo o de las Aguas Primordiales. 

			Cuervos, palomas, águilas, carros alados, ángeles y querubines representan en el arte y la literatura de la Edad Antigua las visitas interestelares que portaban mensajes del Corazón del Cielo en su pico para alimentar el alma de las mujeres y hombres que vivían en el Corazón de la Tierra y que eran capaces de oírlos. 

			Hoy sigue ocurriendo, continúan llegando los alimentos espirituales, directos al alma, a la conciencia, a la inteligencia, mensajes precisos para mantener la armonía individual y colectiva de un Cosmos que necesita tanto a la Tierra como esta al Cielo. Ya lo dijo un mârâ’[197]terrestre: «No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios». Esto ha sido así desde los tiempos remotos, como escribieron los mayas en su Popol Vuh: «Entonces, aún no sabían del alimento para sustentarse y únicamente levantaban sus rostros al Cielo». 

			Los humanos también nos convertimos en dioses cuando, tras un largo proceso de aprendizaje, comenzamos a encender y a entender la luz que brillaba en nuestra cueva más profunda. Entonces nos llamaron Homo Sapiens Sapiens. 

			LA MADRE DE DIOS

			Plutarco, que estudió la religión egipcia, escribió en su De Isis y Osiris lo siguiente: «La estatua de la diosa [Isis], en Sais, tenía esta inscripción enigmática: “Soy todo lo que ha sido, lo que es, todo lo que será, y ningún mortal —hasta ahora— ha alzado mi velo”». Solo los dioses inmortales que viajaban por el Cosmos conocían y desvelaban los misterios a los salvajes que una vez fuimos. 

			Estas enigmáticas palabras demuestran que el estudio de la fenomenología del Ser comienza en la Edad Antigua y no en el siglo XIX, que es cuando se retoma a través de la hermenéutica[198]. Es el en siglo XX, cuando el filósofo Martin Heidegger realiza grandes avances con su teoría del conocimiento, pero los complejos conceptos que manejaban los mesopotámicos nos deslumbran y demuestran que la civilización y las culturas humanas son un continuo aprendizaje, olvido y recuerdo. La religión es el religare, el constante volver a retomar lo que estaba allí, lo que perdemos por el camino hacia el futuro.

			¿Tuvo Madre el Dios del Universo ordenado que empezamos a formular? ¿Esta Madre tuvo otros hijos? Sobre estas cuestiones, que hoy nos parecen las más punteras de la física, disertaron nuestros ancestros y las dejaron por escrito en sus libros sagrados. Todo el conocimiento, todas las respuestas a las materias más vanguardistas se hallan escritos en la roca. Solo hay que volver a leer y a reunir todas las piezas. Porque cuando quisimos ser como dioses antes de tiempo, el universo se enfadó con los humanos y rompió en miles de trozos el papel en el que estaban las fórmulas que lo explicaban todo. Esos fragmentos de sabiduría fueron dispersados por el viento, que aleteaba entre las aguas primordiales, volaron de un extremo a otro del Cosmos y, desde entonces, hemos estado buscándolos para componer el viejo pergamino, el mapa de nuestra Historia, esa historia cósmica que nos implica a todos los seres del Cielo y de la Tierra. 

			Cuando la diosa Nut lo decida, abrirá el arco del Cielo para que se produzca el encuentro definitivo. Y entonces, desde todos los extremos cósmicos acudirán las distintas humanidades al Consejo de los Dioses. Pegarán los trozos desperdigados y nos miraremos como hermanos porque, según está escrito, todos somos Hijos del Cielo, todos somos hijos de la Señora de la Montaña Sagrada y todos estamos nadando en la inmensidad ilimitada de su Océano primordial. 

			Y es que la explosión cósmica que dio lugar a todo es, para las culturas primitivas, absolutamente femenina. Fue Una la que nos parió a la Creación. Antes de los dioses masculinos (Enki, Enlil, Zeus, Júpiter, Thor), hay una Diosa Madre Universal, y uno de sus nombres sumerios es Antu. Ella es la madre de An, el Cielo, y de Ki, la Tierra. En las listas de nombres divinos más antiguas, ella aparece como lexema que da diferentes sentidos dependiendo de los morfemas o de otros lexemas que la acompañan. Así, Umun Antu es la manifestación de Antu en Umun, es decir, en la Humanidad. Es la manifestación de la Madre-Universo, la Madre-Creación en el ser humano. 

			Antu es un concepto teológico, filosófico y psicológico muy complejo, pero los textos antiguos dejan claro su carácter universal. La exégesis de estos nombres y epítetos lleva años analizándose en las universidades y ya sabemos que la masculinización de Ra es tardía. Al principio, Ra fue femenino, como han demostrado los asiriólogos al estudiar su nomenclatura ancestral:

			Dingir: Antu: Iltu = la diosa Ra = la diosa radiante

			Dingir: di-in-gi-ir / an-tu / il-tu el-l [et]

			Dingir = iltu = ellu[199]

			La persona que conocía estos secretos era el ummânū mudû, es decir, el sabio, el erudito. Los textos sumerios dicen que antes del diluvio había siete sabios: los apkallu, genios civilizadores que enseñaron a la humanidad terrestre la agricultura, la escritura, las técnicas y las ciencias, y que habían sido enviados por Ea, la Madre Universal y Eterna, diosa de la Luz del Océano Cósmico. Sus escrituras hablan, además, de eruditos postdiluvianos: los nueve ummânū mudû, técnicos y consejeros que guiaron y ayudaron a los reyes y héroes de su época. Los legendarios siete sabios griegos tienen su origen en estas crónicas. En China los llamaron los Siete Sabios del Bosque de Bambú. 

			EPIFANÍAS CÓSMICAS

			El historiador de las religiones Mircea Eliade afirmó que el fenómeno que se da en todas las religiones por el cual el dios de una tribu secundaria y una pequeña diosa rural se convierten, por una nueva epifanía, en el Dios supremo de un nuevo culto monoteísta no solo puede explicarse por las circunstancias históricas. Es decir, el fenómeno no solo ocurre por la conquista y el sometimiento de una tribu inferior por otra superior, por asimilaciones y fusiones o por intereses políticos imperialistas, sino por la comprensión de cuestiones metafísicas que en un periodo anterior no habían sido entendidas ni descubiertas. Que una humilde diosa rural se transforme en la Madre del Universo es una epifanía ontológica, ya que solo el alma humana es capaz de comprender, por un proceso de «iluminación», lo que la ciencia es aún incapaz de explicar y formular. 

			La epifanía se manifiesta en la conciencia de aquellos a quienes se revela; es decir, los místicos y santos de todas las culturas y de todos los tiempos. Mircea Eliade concluye que «la agricultura dio origen a una serie de revelaciones que no pueden producirse en sociedades preagrícolas. Las transformaciones sucedidas en el mundo material abren el espíritu a nuevas formas de enfrentarse con la realidad». Los acontecimientos históricos «han proporcionado a los humanos modos inéditos y distintos de ser, de descubrirse» y conocerse a sí mismos «y dar un valor mágico-religioso-ontológico al universo»[200]. 

			Un ejemplo de esto lo tenemos en el mandato de Jesús de sustituir los sacrificios de animales en el templo. En su época estos ya no eran necesarios, pues hacía siglos que los dioses de la Humanidad primitiva ya no pedían alimentos a los humanos y estos acababan en las despensas de sacerdotes corruptos que se aprovechaban de pobres y viudas. Por ello, en la Eucaristía, Jesús ofrece su alma cósmica como alimento, la luz divina que todos tenemos en nuestro interior y que nos conecta con la totalidad plena. Lo mismo hizo Zaratustra con su revolución religiosa cuando prohibió el sacrificio cruento de los bueyes para pasar de la ganadería a enseñarles la agricultura. Para Eliade, cuando una cultura llega de repente y arrasa a otra, se producen auténticas «catástrofes espirituales» y cita como ejemplo la integración de las sociedades arcaicas en el circuito de las colonias semi-industriales del siglo XVIII. 

			AMOR EN MITAD DEL OCÉANO CÓSMICO

			Los escritores eclesiásticos que han estudiado la etimología del nombre de María lo relacionan con los términos hebreos myr, vinculado a la luz, y yam, que se asocia al mar. Si procede de estos vocablos, Miriam sería «luz en el mar»[201] y explicaría el apelativo latino Stella Maris (Estrella del Mar) que cantan las letanías.

			Pero la palabra aramea lo aclara todo. El término arameo Mâryâ’ solo se usa para Dios. Marcos (Mc 1, 3) habla de la voz que clama en el desierto: «Preparad la Vía de Él, del Mâryâ’, y allanad sus senderos». Por lo que Mâryâ’ es Dios. Poco después (Mc 11, 9) dice que los que le seguían fueron gritando y diciendo: «Hosanna, bendito es el que viene en el nombre del Mâryâ’». De nuevo, Mâryâ’ es Dios. En el mismo Evangelio (Mc 12, 29), Jesús dice: «El primero de todos los mandamientos (es): “Escucha, Israel, El Mâryâ’, nuestro Dios, es el Señor-Uno”[202]». Una vez más se confirma que Mâryâ’ es Dios. Y, para la tradición cristiana, María es el nombre de la Madre de Dios. Esta deducción coincide con la física más vanguardista del siglo XXI. El Amor de Mâryâ’ ordena el caos de energía desordenada del Big Bang.

			Casi todas las posiciones cosmológicas de los humanos y, posteriormente, las que se convirtieron en religiones, surgen en las edades primitivas. Hay una línea de continuidad en la ciencia, pero las creencias filosóficas, teológicas, éticas y morales contemporáneas tienen su origen allí y, en lo esencial, no han cambiado. El Mandato del Cielo siempre ha sido el mismo. Como dice Mircea Eliade:

			La dialéctica de la epifanía es la misma, trátese de un churinga australiano o de la encarnación del Logos. En ambos casos nos hallamos ante una manifestación de lo sagrado en un fragmento del Cosmos; en uno y otro caso está implícitamente planteado el problema del carácter «personal» o «impersonal» de la epifanía.

			EL PUEBLO DE DIOS

			El conocimiento más profundo permanece oculto porque solo acceden a él aquellos que están con Mâryâ’, que pertenecen a Mâryâ’, que se comunican con ese núcleo original del que habló Nikola Tesla. Se trata de los sencillos: «Te alabo, Mâryâ’ porque ocultaste estas cosas a los que se creen sabios y entendidos, y las revelaste a los niños» (Mt 11, 25).

			Aquellos humanos terrestres que crean que pueden salir al espacio a imponer sus reglas se equivocan. Mâryâ’, la suprema inteligencia cósmica, universal y eterna, ha demostrado que no lo permitirá. Hemos conquistado el paraíso terrenal, pero aún no hemos conquistado el corazón de Mâryâ’. El Cosmos tiene unas reglas y unos guardianes. Como está escrito, hay querubines con espadas de fuego custodiando la entrada al Paraíso celestial. Ocultan el conocimiento para acceder al Cosmos y atacan las bases militares y nucleares porque no confían en nosotros. El conocimiento y las puertas de entrada permanecerán ocultos hasta que demostremos ser dignos de acceder al Cielo. Podemos construir hoteles en nuestra órbita, en el espacio. Podemos construir una colonia en Marte, pero aún no se nos permite la entrada al Paraíso celestial. El universo tiene unas reglas que el corazón del hombre aún no ha comprendido ni está preparado para asimilar. 

			Y es que, según las antiguas escrituras y tradiciones, los comportamientos y, aún más, los pensamientos de los habitantes de la Tierra afectan a todo el Cosmos. Los dioses les hicieron tomar conciencia de su protagonismo y de la repercusión de sus actos en lo que llamaron «armonía cósmica». La física cuántica está demostrando que hay una conexión interna entre todo lo creado. 

			HIJOS DEL CIELO

			Si la revelación mística provoca el conocimiento de los conceptos más complejos del Universo, de la Creación, de la existencia de una inteligencia cósmica superior y de quiénes somos realmente los humanos, sin duda, Mâryâ’ se sirve de sus criaturas para facilitar su revelación. Es como si los secretos corriesen de boca en boca por todo el Cosmos. Es la inspiración divina la que impulsa a sus criaturas a salir al Océano de las aguas para que las unas se encuentren con las otras. 

			La Tierra ya no es la frontera. Nunca lo fue, pero no encontramos el Camino al Cielo. El espacio infinito es la gran senda de estrellas que anhelamos recorrer. Pero sin olvidar que en la Tierra se unen el pasado de seres procedentes del Cielo y de seres terrestres. Tenemos una historia común y está representada en unos símbolos: el círculo, el triángulo, la estrella. 

            [image: Imagen 111]
			Logo dominico de la Virgen


			Se trata de la antigua estrella sobre la montaña sagrada, signos enmarcados por el círculo del Cielo. Es el símbolo de la Madre Universal. Ella es la unión del Cielo y de la Tierra. Porque a través de su vientre, de su Océano cósmico, de su Montaña Sagrada, sale a la luz la vida en todos los rincones del Universo. En su gruta mistérica nacen los Hijos del Cielo y de la Tierra. El mayor secreto de la Humanidad, oculto en las líneas y grafías de todos los libros sagrados que guardan como el mayor de sus tesoros todas las civilizaciones y culturas de la Tierra, es que el eslabón perdido proviene y es del Cielo.

			Los libros, la roca, las piedras y el barro nos cuentan que la historia de la Tierra es la de las bestias transformándose en dioses. Pero la mutación no ha sido colectiva, sino individual. No todos los humanos comprenden el mensaje de las estrellas, y por ello una de las últimas profecías de Jesús de Nazaret habla de nuevas revelaciones: «Yo soy, y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del Poder y viniendo en las nubes del Cielo» (Mc 11, 62).

			Las estrellas seguirán instruyéndonos para lograr la transformación del alma colectiva terrestre. Entonces todos seremos seres puros de luz y amor, y solo así podremos ascender las escaleras al Cielo. 

			Ya estamos en el sendero para lograrlo. Somos hijos de la Tierra, pero también del Cielo. Estamos hechos de barro y también de la luz de las estrellas.

			



		
			IMPREVISTO ATEMPORAL

			Cuentan que en el Cosmos hay rincones donde habitan monstruos y legendarios agujeros negros que devoran todo a su paso. Dicen que ahí fuera hay tinieblas y grutas de inframundos donde reina la poderosa y aterradora diosa Muerte. Pero algunos hablan de dioses brillantes que tuvieron la osadía de introducirse en el estómago de la bestia negra y la vencieron. Su premio es la inmortalidad. Dicen que en noches de luna creciente, una diosa radiante pasea su manto de estrellas por la vía de leche que surgió de sus pechos de montaña. Las abuelas nos han narrado todas sus hazañas. No estaba previsto, pero dicen que en el Cielo hay una morada esperándonos y que allí presidiremos el Consejo de los Ángeles. Nadie sabe cuándo nos sentaremos en el trono brillante, solo sabemos que nos espera. Siempre fuimos Hijos del Cielo. 

			Ha comenzado el tiempo de la Humanidad. La Era de la Tierra. Estamos llamados a gobernar el Cosmos y a mantener la armonía celeste que el monstruo amenaza con destruir. La Madre nos envía sus luces y sus mensajeros. De vez en cuando baja a la Tierra y nos invita a seguir sus pasos. Una gran señal apareció en el Cielo: una mujer vestida de sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza (Ap 12, 1). Nuestro viaje ha comenzado. Ella nos espera. El tiempo de Mâryâ’, de Amaterasu, de Inanna o de Nut no es el tiempo con el que la Humanidad mide. Su tiempo es el del Amor. Y el Amor siempre fue, es y será. El Amor no tiene tiempo. El Amor tiene Luz.
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							3252 a. C. (transcripción al español en 1558)

						
							
							—

						
							
							La leyenda de los Soles

						
							
							Extenso poema náhuatl fundamental para entender la historia de la Humanidad de manera simbólica.

						
					

					
							
							2500-2000 a. C.

						
							
							—

						
							
							Poema de Gilgamesh

						
							
							Tablillas escritas en sumerio. Se considera la obra épica más antigua.
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							Lista Real Sumeria

						
							
							Documento entre mitológico e histórico dejado por los escribas de Mesopotamia y escrito en sumerio.

						
					

					
							
							1760 a. C.
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							Código de Hammurabi

						
							
							Estela donde se hallan grabadas las 282 leyes del Código de Hammurabi. Uno de los conjuntos de leyes más antiguos encontrados.

						
					

					
							
							1550 a. C.

						
							
							—

						
							
							Libro de los muertos

						
							
							Texto constituido por una larga serie de sortilegios destinados a ayudar a los difuntos a superar el juicio de Osiris.

						
					

					
							
							1200 a. C.

						
							
							—

						
							
							Enüma Elish

						
							
							Poema babilónico, escrito en lengua acadia, que narra el origen del mundo. Recogido en tablillas.

						
					

					
							
							Siglo XIII a. C.

						
							
							—

						
							
							I Ching (Libro de las mutaciones)

						
							
							Libro oracular chino que forma parte de los Cinco Clásicos confucianos.

						
					

					
							
							1400-110 a. C.

						
							
							—

						
							
							Rigveda

						
							
							Colección de himnos compuestos en sánscrito védico (dedicados a los dioses).

						
					

					
							
							1353-1336 a. C.

						
							
							Akenatón

						
							
							Cantar a Atón

						
							
							Poema dedicado al dios Atón y que provocó en el Antiguo Egipto un cisma religioso de gran calado.

						
					

					
							
							900 a. C.-100 d. C.

						
							
							—

						
							
							Biblia

						
							
							Conjunto de libros canónicos del judaísmo y el cristianismo escritos originalmente en hebreo, arameo y griego.

						
					

					
							
							Siglo VIII a. C.

						
							
							Hesíodo

						
							
							Teogonía (Origen de los dioses)

						
							
							Contiene una de las versiones más antiguas del origen del Cosmos y el linaje de los dioses de la mitología griega.

						
					

					
							
							410 a. C.

						
							
							Eurípiedes

						
							
							Las fenicias

						
							
							Tragedia griega sobre la importancia del oráculo de Delfos en el origen de la ciudad de Tebas.

						
					

					
							
							Se conserva un fragmento del siglo VII a. C.

						
							
							—

						
							
							Relato del rey Etana

						
							
							Cuenta la historia del rey sumerio Etana, de la ciudad de Kish, que asciende al Cielo para pedirle a los dioses la planta de la vida que le permita tener un hijo.

						
					

					
							
							Siglo VI a. C.

						
							
							—

						
							
							Bhagavatha

						
							
							Texto sagrado de la cultura india dedicado al dios Visnú mediante los consejos del dios pastor Khrisna.

						
					

					
							
							Siglo IV a. C.

						
							
							Sun Tzu

						
							
							El arte de la guerra

						
							
							Libro clave de la cultura china que trata sobre tácticas y estrategias militares.

						
					

					
							
							Siglo IV a. C.

						
							
							Zhougongdán

						
							
							Shujing (Clásico de historia)

						
							
							Texto que documenta la historia antigua china y que forma parte de los Cinco Clásicos confucianos.

						
					

					
							
							Siglo III a. C.

						
							
							Beroso el Caldeo

						
							
							Babilionaka (Historia de Babilonia)

						
							
							Obra compuesta de tres libros escritos en griego del que solo se conservan citas.

						
					

					
							
							Siglo III a. C.

						
							
							—

						
							
							Mahabharatha

						
							
							Texto épico y mitológico que forma parte de los libros sagrados indios.

						
					

					
							
							Siglos II-IV a. C.

						
							
							Kautilia

						
							
							Arthashastra

						
							
							Tratado indio acerca del arte de gobernar, la política económica y la estrategia militar.

						
					

					
							
							Siglo III a. C.

						
							
							Valmiki

						
							
							Ramayana

						
							
							Epopeya clave en la cultura y en la literatura indias. Forma parte de los textos sagrados smrti (tradición oral).

						
					

					
							
							Siglo I a. C.

						
							
							Plinio el Viejo

						
							
							Historia Naturalis (Historia natural)

						
							
							Enciclopedia latina que pretendía abarcar todo el conocimiento acumulado hasta la época del Imperio romano.

						
					

					
							
							111

						
							
							Ban Biao, Ban Zhao, Ban Gu

						
							
							Libro de Han (Historia de la antigua dinastía Han)

						
							
							Texto clásico de la historia china que cubre el periodo que va del año 206 a. C. al 25 d. C.

						
					

					
							
							150

						
							
							Apóstol Santiago

						
							
							Evangelio Apócrifo de Santiago

						
							
							Se centra en la infancia de la Virgen de María y en el nacimiento de Jesús. Recoge leyendas sí admitidas por algunas Iglesias cristianas.

						
					

					
							
							200-500

						
							
							Budhasvamin

						
							
							Bṛhatkathāślokasaṃgraha (El emperador de los hechiceros)

						
							
							Obra en sánscrito dedicada a la descripción de los míticos vehículos aéreos de la cultura hindú.

						
					

					
							
							Siglo VII

						
							
							Dandin

						
							
							Dasakumaracarita

						
							
							Texto en sánscrito dedicado a los dioses y semidioses hindúes.

						
					

					
							
							712

						
							
							—

						
							
							Kojiki (Crónica de los acontecimientos antiguos)

						
							
							Libro histórico, escrito en chino clásico, el más antiguo de la historia de Japón.

						
					

					
							
							720

						
							
							—

						
							
							Nihon Shoki (Crónicas de Japón)

						
							
							Segundo libro más antiguo de Japón.

						
					

					
							
							1000-1055

						
							
							Bhojadeva Viraticham

						
							
							Samarangana Sutradhara

						
							
							Obra enciclopédica acerca de la arquitectura clásica hindú y la construcción de vimanas.

						
					

					
							
							1211

						
							
							Gervasio de Tilburi

						
							
							Otia Imperialia

						
							
							Miscelánea enciclopédica de maravillas (mirabilia) que se ajusta al propósito de enseñar deleitando.

						
					

					
							
							1492-1504

						
							
							Bartolomé de las Casas

						
							
							Los cuatro viajes del Almirante y su testamento

						
							
							Obra emblemática del Renacimiento que cuenta las vicisitudes y múltiples aventuras de Colón durante su primer viaje a América.

						
					

					
							
							Siglo XVI

						
							
							—

						
							
							Códice Tellerianus-Remensis

						
							
							Manuscrito de contenido ritual, calendárico e histórico producido por los mexicas del siglo XVI.

						
					

					
							
							1540-1585

						
							
							Bernardino de Sahagún

						
							
							Códice Florentino (Historia general de las cosas de Nueva España)

						
							
							Libro sobre la conquista de México por parte de los españoles en el que aparecen encuentros y conversaciones con los indios mexicas.

						
					

					
							
							1543

						
							
							Nicolás Copérnico 

						
							
							De revolutionibus orbium coelestium (Sobre los giros de las estrellas celestes)

						
							
							Obra fundamental del astrónomo donde expone su teoría heliocéntrica. 

						
					

					
							
							1552

						
							
							Francisco López de Gómara

						
							
							Historia general de las Indias

						
							
							Obra en la que se relatan los acontecimientos sucedidos en la Nueva España.

						
					

					
							
							1568

						
							
							Bernal Díaz del Castillo

						
							
							Historia verdadera de la conquista de la Nueva España

						
							
							Obra sobre la conquista de América por los españoles en la que se narran multitud de sucesos ordinarios y extraordinarios.

						
					

					
							
							Segunda mitad del siglo XVI

						
							
							Diego Durán

						
							
							Historia de las Indias de Nueva España e Islas de Tierra Firme (Códice Durán)

						
							
							Texto que recoge la historia de los mexicas que tiene como propósito exponer los motivos tanto de la grandeza como del declive de los indígenas mexicas.

						
					

					
							
							Segunda mitad del siglo XVI

						
							
							Diego Muñoz Camargo

						
							
							Historia prehistórica de Tlaxcala

						
							
							Relato histórico sobre los tlaxcalas, un pueblo indígena que habitó México durante varios siglos sin llegar a ser sometidos por los aztecas.

						
					

					
							
							1609

						
							
							El Inca Garcilaso de la Vega

						
							
							Comentarios Reales de los Incas

						
							
							Obra en la que se narra la historia, la cultura y las costumbres de los Incas y otros pueblos del antiguo Perú.

						
					

					
							
							1610

						
							
							Galileo Galilei

						
							
							Sidereus nuncius (El mensajero de las estrellas)

						
							
							Obra clave de la investigación occidental en la que el gran científico italiano plasma sus observaciones estelares.

						
					

					
							
							1649

						
							
							Antonio Valeriano

						
							
							Nican mopohua

						
							
							Relato en náhuatl sobre las apariciones de la Virgen de Guadalupe en México.

						
					

					
							
							1919-1923

						
							
							Subbaraya Shastry

						
							
							Vymanika Shastra

						
							
							Texto místico que trata sobre la construcción de vimanas (automóviles míticos aéreos).
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			La diosa Nut, cubierta por las olas del Océano Celeste, devora cada noche el Sol y lo devuelve cada mañana tras su viaje nocturno para que ilumine con sus rayos al templo y al mundo. En el fresco pueden apreciarse los dioses principales en sus Barcas Celestes. Archivo de la autora.
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			El dios Horus tiene un Ojo que todo lo ve. Su descripción en los textos más antiguos es semejante a una astronave. Archivo de la autora.


            [image: Imagen 114]
			«Casa del nacimiento de Mammisi». La escena representa al emperador Trajano, sucesor de Augusto, convirtiéndose en dios al mamar de los pechos de la diosa Madre. Templo de Dendera (Egipto), dedicado a Hathor, diosa del amor y de la fertilidad. © G. Sioen/DEA/Album.
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			Fresco que representa a dos hijas de Amenofis IV —también llamado Akenaton— con los cráneos estirados. Mural encontrado en Amarna (Egipto). © Werner Forman/Universal Images Group/Album.
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			Cristo, como deidad solar, en el centro del Zodíaco. © Eric Lessing/Album.
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			Virgen del cristianismo ortodoxo ruso. La Barca Celeste a sus pies está representada por un ángel. Archivo de la autora.
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			Virgen de la Cabeza (Jaén). Una iridiscencia con forma de vimana circunda la figura de María. El antiquísimo símbolo de la Barca Celeste aparece a los pies de la montaña triangular de su cuerpo. Georama.
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			Imagen de un lamassu, la mítica deidad protectora con forma de león alado y cabeza humana. Archivo de la autora.


            [image: Imagen 120]
			La diosa mesopotámica Innana, reina del cielo y de la tierra. Archivo de la autora.
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			Detalles de la Madonna dell’Ufo donde se aprecia un vehículo propio de la ciencia ficción en pleno siglo XVI. Palaccio Vecchio (Colección Loeser) © Foto Scala, Florencia
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			Las astronaves Dragon, diseñadas por SpaceXpara la NASA, son similares a determinadas vimanas de la antigua India. Archivo de la autora.
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            Seres alados griegos, hacia 440-400 a. C. Archivo de la autora.
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			Imagen de Le livre de bonnes mœurs, de Jacques Legrand (1338), que parece aludir a una enorme «nave nodriza» de la que han salido otras más pequeñas. Colección particular.
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			En el jainismo hindú también encontramos vehículos aéreos tripulados por dioses que descienden del Cielo. Archivo de la autora.
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			Los frescos del Monasterio Visoki Decani, en Kosovo, contienen imágenes de seres en el interior de astronaves. Colección particular.
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			La autora durante su estancia con los monjes guelug­pas o «sombreros ama-rillos» en el Tíbet. Archivo de la autora.
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			Escribiendo en un monasterio en Tíbet mientras los lamas realizan ejercicios espirituales. Archivo de la autora.
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			En Bangkok, Tailandia. Archivo de la autora.
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			Estudiando los documentos de don Enrique. Archivo de la autora.
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			En el Templo del Cielo, Pekín. Abril de 2005. Archivo de la autora.
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           J. J. Benítez en casa de don Enrique el 21 de febrero de 2009. Fue el último encuentro de dos buenos amigos. Archivo de la autora.
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            La autora y don Enrique con la Madonna dell’Ufo al fondo, cuadro del que el sacerdote tenía una copia en el zaguán de su casa. Archivo de la autora.
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					[10] David Carrasco y Eduardo Matos, Moctezuma’s Mexico, University Press of Colorado, Niwot, Colorado, 1992.
				
			
		
	


				


					[11] Monólogo final del replicante Roy Blatty en la película Blade Runner (1982), basada en la obra de Phillip K. Dick ¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas?, Minotauro, Barcelona, 2012, ed. original en 1968.
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					[13] F. Lara Peinado, Leyendas de la antigua Mesopotamia, Temas de Hoy, Madrid, 2002, pág. 52. De varias tablillas en doble versión sumeria y acadia copiadas de un original sumerio de finales del II milenio a. C. El texto más antiguo procede de la biblioteca del rey asirio Tiplat-pileser I (siglo XII a. C.) y fue copiado y cotejado por el escriba Kidin-Sin, hijo del escriba real Sutu. 
				
				


					[14] Texto sumerio de finales del III milenio a. C. Lara Peinado lo titula «Una hierogamia cósmica», en Leyendas de la antigua Mesopotamia, ob. cit., pág. 54. No lo he transcrito completo. 
				
				


					[15] Las religiones y filosofías antiguas hablan de la existencia de siete, nueve o trece cielos, según la época y la región. 
				
				


					[16] Robert du Mesnil du Boisson, «Une tablette magique de la region del Eufrates du moyen», en Offerts Mélange syriens, M. René Dussaud 1, París, 1939. La encuentra Du Mesnil du Boisson en 1933.
				
				


					[17] Franz Rosenthal, «The Amulet from Arslan Tash», en Ancient Near Eastern Texts, 3.ª ed. con suplemento, pág. 658, Princeton University Press, Princeton, 1969.
				
				


					[18] Frank Moore Cross, Canaanite Myth and Hebrew Epic, Harvard University Press, Harvard, 1973, pág. 17.
				
				


					[19] La Epopeya de Gilgamesh, tablilla I, columna I. Se estima que Gilgamesh habría reinado a finales del II milenio a. C., en el Segundo Periodo Dinástico Inicial.
				
			
		
	


				


					[20] Mito de Enki y Ninḫursaĝ.
				
				


					[21] El Pleistoceno comienza hace 2,59 millones de años y finaliza aproximadamente en 10000 a. C., con la revolución agrícola. Se corresponde con el Paleolítico arqueológico.
				
				


					[22] Solo en la antigua Ebla, en el norte de la actual Siria, se han recuperado 20.000 tablillas. 
				
				


					[23] Michael Roaf, Mesopotamia y el Antiguo Oriente Medio, Ediciones Folio, Madrid, 1992, pág.51.
				
				


					[24] Jean-Claude Margueron, La época del Dinástico Arcaico. Los mesopotámicos, Cátedra, Madrid, 2002.
				
				


					[25] Según narran diversas tablillas acadias, los primeros canales los construyeron los dioses secundarios que habían descendido del Cielo y se asentaron en la Tierra. Luego, cansados, pidieron una solución al dios-gobernante, que recibía el título de Enki, o Señor de la Tierra. Y este reclamó la ayuda de la diosa madre Araru, que creó a la Humanidad. 
				
				


					[26] Lara Peinado, Leyendas de la antigua Mesopotamia, ob. cit., pág. 52.
				
				


					[27] Lo que hoy podrían ser los almacenes de embriones. Recordemos Un mundo feliz, de Aldoux Huxley.
				
				


					[28] En la India, en el Estado de Maharashtra, hay una ciudad llamada Harali. 
				
				


					[29] Mito de Enki y Ninmah, Lara Peinado, ob. cit., págs. 45-55. Texto hallado en diferentes tablillas sumerias y en otras en versión acadia. Escrito en la época paleobabilónica, trata de los orígenes de las cosas y de la Humanidad a partir de la arcilla. 
				
				


					[30] Cf. Tab. I, Col. II, 42 de la versión asiria (F. Lara Peinado, Poema de Gilgamesh, ob. cit.).
				
				


					[31] W. Hallo, W. Simpson, The Ancient Near East, Harcourt, Nueva York, 1971.
				
				


					[32] John G. Jackson, Man, God and civilization, Kensington Publishing Corporation, 1972.
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					[35] L. W. King y H. R. Hall, History of Egypt Chaldea, Syria, Babylonia, and Assyria in the Light of Recent Discovery, The Echo Library, 2008, pág. 117.
				
				


					[36] D. Wolkstein y S. N. Kramer, Inanna: Queen of Heaven and Earth, Harper & Row Publishers, Nueva York, 1983. 
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					[38] El mito del rey Etana es muy antiguo. Lo corroboran sellos cilíndricos que representan a Etana en la espalda del águila en el reinado de Sargón de Akkad (2334-2279 a. C.). El Museo Británico atesora un fragmento procedente de la biblioteca del rey Assurbanipal de Nínive, que data del siglo VII. El relato se conserva en tres versiones: la neoasiria de la biblioteca de Assurbanipal, una babilónica de mil años antes (ambas se corresponden estrechamente, a veces palabra por palabra) y un pequeño fragmento del Imperio asirio medio. 
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					[41] En los orígenes de la cultura egipcia se veneró al dios At Um, por lo que la revolución de Akenatón consistió en recuperar y vivificar un saber ancestral, la esencia original.
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					[45] Siguiendo la idea de Davis Leeming en The Oxford Companion to World Mythology, Oxford University Press, Londres, 2005.
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					[59] Hoy los Yadavs son el 20 por ciento de la población de la India y más del 3 por ciento de la población mundial. Se les considera una nación en sí mismos. La palabra hindú para familia, linaje o asamblea es kul, o kula. La similitud con la lengua sumeria es evidente. Considero que podríamos traducir kul como «una unidad completa de k». Es decir, de kas, de almas. También la D de Dāva es la D d acadia derivada de la estrella An, que, recordemos, significa «Dios» y «Cielo». 
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